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Con  fecho  22  de  octubre  de  1983,  la  Santa  Sede  promulgó 
un  documento  de  especial  importancia  para  la  familia,  ya  que  en 
él  se  sintetizan  en  forma  sistemática  los  derechos  fundamentales 
de  la  familia.  El  documento  se  denomina  "Carta  de  los  derechos 
de  ¡a  Familia". 

La  quinta  asamblea  general  ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obis- 
pos, celebrada  en  Roma  en  el  año  de  T  980,  en  la  proposición  42 
formuló  un  voto  de  que  la  Santa  Sede  redactara  un  documento  en 
el  que  se  expusieran  en  forma  sistemática  los  derchos  fundamen- 
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faíes  de  la  familia.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  ¡I  aprobó  el  voto 
del  Sínodo  en  la  Exhortación  Apostólica  "Familiaris  Consortio"  y 
dispuso  que  se  preparara  la  "Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia", 
que  acaba  de  ser  promulgada. 

Si  tratamos  de  precisar  la  naturaleza  de  este  documento,  de- 
bemos decir  que  no  es  una  exposición  sintética  de  teología  moral 
o  dogmática  sobre  el  matrimonio  y  la  familia,  aunque  se  fundamenta 
en  ¡a  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  materia.  No  es  tampoco  una 
simple  declaración  de  principios  teóricos  sobre  la  familia.  Los  dere- 
chos que  se  exponen  en  la  Carta  tienen  un  alcance  práctico  en  el 
ámbito  de  los  estados  y  de  los  organismos  internacionales,  en  los 
que  deben  tener  aplicación  estos  derechos.  Tampoco  es  la  Carta 
un  código  de  conducta  destinado  a  las  personas  o  a  las  familias. 
Para  esto  le  faltaría  a  este  documento  prever  muchos  aspectos  de 
la  conducta  de  las  personas  en  cuanto  miembros  de  la  comunidad 
familiar. 

La  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia  es  una  formulación 
lo  más  completa,  sistemática  y  ordenada  posible  de  los  derechos 
fundamentales  inherentes  a  esta  sociedad  natural  y  al  mismo  tiempo 
universal  que  es  la  familia.  No  se  trata  de  una  formulación  de  los 
derechos  inherentes  sólo  a  la  familia  cristiana;  los  derechos  enun- 
ciados en  esta  Carta  están  impresos  en  la  conciencia  del  ser  hu- 
mano y  en  los  valores  comunes  de  toda  la  humanidad.  Si  usamos 
aún  una  expresión  tradicional,  podemos  decir  que  se  trata  de  los 
derechos  naturales  de  la  familia.  Sin  embargo  la  Carta  está  redac- 
tada con  una  visión  cristiana  de  la  familia,  por  cuanto  la  luz  de  la 
revelación  divina  ilumina  la  realidad  natural  de  la  familia.  En  esta 
carta  se  expresan  los  derechos  de  la  persona  a  elegir  libremente 
su  estado  de  vida,  por  tanto,  a  contraer  matrimonio  y  a  establecer 
una  familia;  el  derecho  de  los  esposos  a  que  se  respete  su  libertad 
religiosa;  el  derecho  de  los  esposos  al  ejercicio  de  la  paternidad  res- 
ponsable; el  derecho  del  ser  humano  a  que  su  vida  sea  respetada 
y  protegida  desde  el  momento  de  la  concepción;  el  derecho  prima- 
rio de  los  padres  a  educar  a  sus  hijos  conforme  a  sus  convicciones 
morales  y  religiosas;  el  derecho  de  la  familia  a  existir  y  progresar 
como  ial,  a  vivir  su  propia  vida  religiosa  en  el  hogar,  a  ejercer  su 
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función  social  y  política  en  la  construcción  de  la  sociedad,  a  confar 
con  uno  adecuada  política  fomiV/or  por  parte  de  las  autoridades 
públicas  en  el  terreno  jurídico,  económico,  social  y  fiscal;  se  habla 
también  del  derecho  de  la  familia  a  una  vivienda  decente  y  del  de' 
recho  a  ¡a  protección  que  tienen  las  familias  de  emigrantes.  .  . 

En  cuanto  a  los  destinatarios  de  esta  carta,  se  indica  en  su 
introducción  que  ella  está  destinada,  en  primer  lugar,  a  los  Gobier- 
nos, a  fin  de  ofrecerles  un  modelo  y  una  referencia  para  elaboran 
la  legislación  y  la  política  familiar  y  para  proporcionarles  una  guía 
para  los  programas  de  acción.  La  Santa  Sede  propone  también 
este  documento  a  la  atención  de  las  Organizaciones  Internacionales 
e  intergubernamentales,  las  que,  por  su  competencia  y  su  acción 
en  la  defensa  y  promoción  de  los  derechos  del  hombre,  no  pueden 
ignorar  o  permitir  las  violaciones  de  ¡os  derechos  fundamentales  de 
la  familia. 

Como  es  natural,  la  carta  se  dirige  también  a  las  familias, 
para  estimularlas  a  unirse  para  la  defensa  de  sus  derechos  y  para 
animarlas  a  cumplir  su  deber,  de  manera  que  el  papel  de  la  familia 
sea  más  claramente  comprendido  y  reconocido  en  el  mundo  actual. 

Esperamos  que  esta  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia  con- 
tribuya a  fortalecer  la  institución  familiar  para  bien  de  toda  ¡a 
humanidad. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE  \ 


EL  ROMAXO  PONTIFICE  CLASURA  LA  VI  ASAMBLEA 
GENERAL   ORDINARIA   DEL  SINODO  DE  LOS  OBISPOS 

LA  IGLESIA  PREDICA  LA  PENITENCIA  COMO  CAMINO 
PARA  LA  RECONCILIACION  Y  LA  PAZ 

Alocudón  del  Papa  en  ¡a  sesión  final  deí  29  de  Octubre  de  1983 

\''enerables  hermanos : 

EL  AÑO  SANTO  DE  LA  REDENCION 

1.    "Misericordias  Domini  in  aeternum  cantabo"  {Sal  89.  2). 

Al  final  de  este  Sínodo,  que  nos  ha  visto  reunidos  para  reflexionar 
sobre  "La  reconciliación  y  la  penitencia  en.  la  misión  de  la  iglesia",  el 
sentimiento  que  brota  espontáneamente  de  nuestros  corazones  no  puede 
ser  más  que  de  alabanza  y  agradecimiento  a  la  bondad  infinita  del 
Señor,  "que  manifiesta  especialmente  su  poder  con  la  misericordia  y 
el  perdón"  (oración  colecta  del  XXVI  domingo  ordinario). 

Es  un  sentimiento  que  expresamos  con  clara  conciencia  de  nues- 
tras debilidades  personales  y  también  de  las  de  los  fieles  confiados  a 
nuestros  cuidados  pastorales.  Tal  vez  no  estemos  lejos  de  la  verdad  si 
vemos  en  las  mismas  dificultades  y  tensiones,  surgidas  a  lo  largo  de 
los  debates,  la  manifestación  de  lo  que  debe  ser  reconciliado  y  curado 
en  el  Cuerpo  eclesial,  mediante  la  penitencia  por  los  propios  pecados  y 
por  los  pecados  de  todos  los  hombres.  Puesto  que  los  Pastores  cargan 
con  los  sufrimientos  y  las  heridas  de  su  grey,  aunque  no  se  den  cuenta 
de  ello,  la  gracia  del  Sinodo  consiste  en  poner  de  relieve  estos  sufri- 
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mientos  y  estas  heridas,  para  lograr  su  curación  y  ser  salvados,  para 
hacer  penitencia  en  orden  a  obtener  la  gracia  de  la  reconciliación.  En 
sus  debate  los  padres  sinodales  han  experimentado  lo  que  debe  consti- 
tuir objeto  de  penitencia,  es  decir,  aquello  por  lo  que  hay  que  pedir  per- 
dón a  Dios.  Motivado  por  esta  conciencia,  más  de  una  vez  durante  las 
sesiones  del  Sínodo  se  ha  expresado  el  deseo  de  manifestar  exterior- 
mente,  mediante  un  acto  comunitario  de  penitencia,  lo  que  ha  constituido 
el  tema  de  nuestros  trabajos  durante  las  semanas  pasadas.  Ese  acto 
penitencial  ha  sido  el  Viacnicis  celebrado  como  conclusión  del  Sínodo. 
Mediante  la  meditación  de  la  pasión  de  Cristo  nos  hemos  insertado  en 
la  corriente  del  Año  de  la  Redención,  que  se  va  manifstando  en  cada 
una  de  las  Iglesias.  En  Roma  nos  encontramos  con  ella  en  las  parro- 
quias, en  cada  una  de  las  basílicas  de  la  ciudad  y  especialmente  en  la 
Basílica  Vaticana  en  San  Pedro. 

Doy  las  gracias  a  todos  los  hermanos  en  el  Episcopado  que,  junto 
conmigo,  abrieron  el  Jubileo  de  la  Redención  el  25  de  marzo,  y  pre- 
siden su  celebración  en  las  propias  diócesis. 

Doy  las  gracias  también  a  todos  aquellos  que  este  año  vienen  a 
Roma.  El  número  de  los  peregrinos,  sobre  todo  en  los  últimos  meses, 
ha  aumentado  considerablemente.  Es  consolador,  además,  el  hecho  de 
que  muchas  personas  se  acercan  al  sacramento  de  la  penitencia.  Procu- 
ramos nosotros  cjue  el  número  de  confesores  sea  suficiente. 

La  idea  del  Jubileo  extraordinario  en  relación  con  el  1950  aniver- 
sario de  la  Redención  nació  relativamente  tarde.  El  primer  anuncio  se 
dio  en  noviembre'  del  año  pasado  durante  la  reunión  plcnaria  de  los 
cardenales.  Aunque  no  tuvo  mucha  preparación,  sin  embargo,  la  ini- 
ciativa ha  logrado,  al  parecer,  una  gran  resonancia.  Sin  duda  que  co- 
rresponde a  una  necesidad  ampliamente  sertida.  Esta  necesidad  se  con- 
creta en  torno  al  misterio  de  la  redención,  tomo  fuente  de  la  reconcilia- 
ción y  de  la  penitencia  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  contemporáneo.  Y 
ciertamente  en  esta  necesidad  se  refleja  la  inquietud  que  acompaña  al 
hombre  del  segundo  milenio  que  está  para  terminar. 
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LA  PEXITENCIA  COMO  ACTITUD  V  COMO 


-PRAXIS"  EN  LA  VIDA  CRISTIANA 

2.  La  idea  del  Año  Santo  de  la  Redención  es  posterior  a  la  deci- 
sión de  convocar  el  Sínodo  sobre  el  tema  "La  reconciliación  y  la  peni- 
tencia en  la  misión  de  la  Iglesia".  Al  mismo  tiempo  es  fácil  ver  que 
estas  dos  iniciativas  se  completan  mutuamente  de  un  modo  especial. 
La  coincidencia  de  estas  dos  iniciativas  residía  verdaderamente  provi- 
dencial. Así,  el  Sínodo  nace,  en  cierto  modo,  de  lo  que  la  Iglesia  quiere 
•\  ivir  en  el  Año  de  la  Redención  y  al  mismo  tiempo  el  Jubileo  extra- 
ordinario encuentra  en  los  trabajos  del  Sinodo  una  especial  profun- 
dización  teológica  y  pastoral 

Por  ello  deseo  dar  las  gracias  de  un  modo  particular  a  la  divina 
Providencia. 

Al  mismo  tiempo  quiero  daros  las  gracias  a  vosotros,  amados  her- 
manos, y  a  todos  los  obispos  de  la  Iglesia.  Lo  hice  ya;  el  día  de  la  inau- 
guración del  Sínodo,  y  hoy  lo  hago  de  nuevo,  al  clausurarlo.  Doy  las 
gracias  porque  nuestros  pensamientos  y  nuestros  afanes  se  han  concen- 
trado en  torno  a  una  causa  grande:  "la  reconciliación  y  la  penitencia". 
Por  mi  parte  he  sentido  una  profunda  necesidad  de  afrontar  este  pro- 
blema sumamente  vital  para  la  misma  existencia  cristiana.  Lo  he  hecho 
especialmente  en  la  Encíclica  Dives  in  misericordia,  cuyos  párrafos 
más  salientes  están  dedicados  al  problema  de  la  "metánoia",  es  decir, 
de  la  penitencia  como  conversión,  más  aún,  como  continua  conversión 
a  Dios.  La  reconciliación  es  fruto  de  esta  conversión,  tanto  la  recon- 
ciliación con  Dios  como  la  reconciliación  con  los  hombres  en  cuanto 
hermanos. 

De  este  modo  la  penitencia  (metánoia)  y  la  reconciliación  se  re- 
velan como  una  dimensión,  más  aún,  como  la  dimensión  fundamental 
de  toda  la  existencia  cristiana.  El  Sínodo  sobre  "la  reconciliación  y  la 
penitencia"  tiene,  pues,  una  importancia  ante  todo  existencial.  En  él 
tocamos,  en  cierto  sentido,  las  raíces  mismas  del  ser  cristiano  en  el 
mundo  contemporáneo.  Desde  este  punto  de  vista  debe  ser  motivo  de 
inquietud  la  crisis  de  la  penitencia  en  sus  diversas  formas.  Se  trata 
aquí  también  de  la  penitencia  como  conjunto  de  comportamientos  sin- 
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tomAticos  en  toda  la  tradición  del  Pueblo  de  Dios,  tanto  en  la  Antigua 
;Mianza  como  en  la  Nueva.  Ei  trinomio  "ayuno-limosna-penitencia", 
Junto  con  otras  formas  diarias  de  penitencia  impuestas  por  la  vida  o 
c'egidas  voluntariainente,  no  sólo  es  expresión  de  algunas  acciones 
(obras  de  penitencia),  sino  que  pone  además  de  manifiesto  una  refe- 
rencia vital  a  Dios  en  la  misma  existencia  concreta  del  creyente:  una 
leferencia  impregnada  de  "metúnoia".  La  conversión  a  Dios,  el  diri- 
girse a.  El,  se  manifiesta  no  sólo  mediante  la  oracián,  sino  también 
mediante  el  "separarse"  y  el  "desprenderse"  de  las  criaturas  (ayuno); 
sobre  todo  en  cuanto  impiden  la  unión  con  Dios.  Y  paralelamente  a 
ello  sigue  la  apertura  del  hombre  hacia  los  demás  (limosna). 

Nuestra  preocupación  pastoral  se  refiere  a  las  mismas  actitudes 
interiores  que  se  notan  entre  los  cristianos,  especialmente  en  algunos 
círculos,  ambientes  y  sociedades.  Falta  en  ellos  la  dimensión  de  la  pe- 
nitencia. La  práctica  del  sacramento  de  la  penitencia  no  es  un  proble>- 
ma  aislado,  sino  que  tiene  sus  raíces  — o  no  las  tiene —  precisamente 
en  este  aspecto  fundamental  de  la  existencia  del  hombre,  cuando  llega 
a  él  la  llamada  de  Cristo  como  un  eco  desde  las  primeras  palabras  del 
Evangelio :  "Convertíos-Paenitemini". 

Existe  la  preocupación  de  que,  cediendo  a  la  corriente  de  los 
cambios,  nos  separemos  de  esa  actitud  de  penitencia  y  también  de  esa 
praxis  "penitencial"  de  la  vida  cristiana  que  en  otro  tiempo  estaban 
definidas  detalladamente,  sin  lograr  introducir  en  su  lugar  una  praxis 
nueva,  que  responda  mejor  a  las  necesidades  y  a  las  posibilidades  de 
nuestra  época  y  que  sea  al  mismo  tiempo  suficientemente  expresiva  y 
enérgica.  Con  otras  palabras:  existe  la  preocupación  de  que  en  este 
campo  tan  fundamental  para  toda  la  existencia  cristiana,  la  "metá- 
noia-penitencia",  se  corra  el  riesgo  de  llegar  a  un  vacío  sui  generis,  a 
una  deficiencia.  Y  si  esta  deficiencia  llegara  a  imponerse,  afectaría  a 
todo  el  "misterio"  de  la  vida  cristiana  y  después  se  manifestaría  en  el 
modo  de  comportarse  en  la  vida  sacramental,  sobre  todo  en  los  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía.  Ya  en  la  Encíclica  Rcdemp- 
tor  hominis  procuré  llamar  la  atención  sobre  este  punto. 
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EVANGELI7.ACI0N  Y  CONVERSION 


3.  Esta  es  precisamente  la  preocupación  — creo  que  nuestra  preo- 
cupación comi'm —  que  se  ha  manifestado  en  el  Sínodo  de  los  Obispos 
de  1983.  Junto  con  ella  aparece  la  segunda  preocupación  unida  al  múl- 
tiple significado  de  la  expresión  "reconciliación",  no  sólo  en  el  len- 
guaje religioso  de  la  Biblia,  sino  también  en  la  terminología  laica. 

Nos  encontramos  aquí  en  el  Ambito  de  aquellos  círculos  del  diá- 
logo, de  los  que  ya  durante  el  Concilio  habló  Pablo  VI  en  la  Encíclica 
Ecclesiam  siiaiii;  diálogo  en  el  ámbito  del  cristianismo  (ecumenismo")  : 
diálogo  con  las  religiones  no-cristianas,  y  finalmente  diálogo  con  el 
"mundo" .  Pablo  VI  abrazó  todos  estos  círculos  del  diálogo  con  el  con- 
cepto de  "diálogo  de  la  salvación"  y  lo  inscribió  en  el  cuadro  de  la 
misión  de  la  iglesia  y  de  la  evangelización  ("Evangclii  nuntiandi"). 
Planteándose  el  problema  de  la  reconciliación  y  de  la  penitencia,  el 
Sínodo  lo  ha  afrontado  en  el  terreno  de  la  misión  propiamente  dicha 
de  la  Iglesia  y  de  la  evangelización  propiamente  dicha.  Tanto  el  ecu- 
menismo como  la  búsqueda  de  caminos  para  el  acercamiento  a  las  re- 
ligiones no-cristianas  se  han  encontrado  dentro  del  tema  de  la  recon- 
ciliación y  de  la  penitencia. 

Por  lo  que  se  refiere  al  mundo  contemporáneo,  somos  testigos 
de  los  contrastes  crecientes  y  de  los  conflictos  amenazadores  que  exis- 
ten en  él  a  distintos  niveles.  Todos  ellos  gritan  fuertemente  por  la  re- 
conciliación; fuertemente,  porque  resulta  cada  vez  más  evidente  la  gra- 
vedad de  los  desastres  y  de  los  cataclismos  con  los  que  estos  crecien- 
tes contrastes  amenazan  a  la  humanidad. 

En  vuestros  debates  habéis  expresado  una  viva  preocupación  por 
la  paz  en  el  mundo.  La  situación  internacional  es  muy  tensa,  y  tam- 
bién yo  estoy  profundamente  preocupado.  La  Iglesia  debe  emplear 
todos  los  medios  a  su  disposición  para  conjurar  los  peligros  que  ame- 
nazan la  seguridad  de  toda  la  humanidad,  e  invitar  a  los  responsables 
de  las  naciones  a  orientarse  resueltamente  en  la  dirección  que  conduce 
a  una  paz  garantizada  y  estable. 
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El  jueves  pasado  he  dirigido  un  mensaje  personal  a  los  Pre- 
sidentes de  los  Estados  Unidos  y  del  Soviet  Supremo  de  la  Unión 
Soviética,  pidiéndoles  que  no  desistan  en  el  negociado,  como  único 
medio  para  componer  los  crecientes  contrastes  en  torno  a  la  paz  y  los 
conflictos  surgidos  por  los  propios  intereses,  y  que  pongan  fin  a  la  ca- 
rrera de  armamentos,  que  tanto  angustia  a  la  humanidad  de  nuestro 
tiempo. 

La  Iglesia  plenamente  consciente  de  todo  esto  no  cesa  de  anunciar 
el  mensaje  de  la  justicia  y  de  la  paz,  según  las  necesidades  y  peligros 
del  mundo  contemporáneo.  Lo  hacen  tanto  el  Obispo  de  Roma  como 
los  demás  obispos,  la  Sede  Apostólica  y  cada  una  de  las  Conferencias 
Episcopales,  considerando  este  capítulo  de  su  predicación  y  de  su  acti- 
vidad como  parte  de  la  evangcli.zación. 

En  el  Sínodo  este  problema  se  ha  planteado  también  bajo  una 
nueva  luz:  pues  constituye  una  parte  integrante  de  la  "reconciliación"  y 
de  la  penitencia",  de  ese  "metanoiete"  (convertios),  que  es,  en  cierto 
sentido,  la  primera  palabra  del  Evangelio.  Si  se  puede  y  se  debe  hablar 
de  pecado  social  e  incluso  de  "pecado  estructural",  — en  sentido  analó- 
gico, puesto  que  el  pecado  es  propiamente  un  acto  de  la  persona — ,  surge 
ante  nosotros,  en  cuanto  pastores  y  teólogos,  el  problema  siguiente:  ¿qué 
penitencia  y  que  reconciliación  social  deben  corresponder  a  este  pecado 
"analógico"  ? 

El  Shiodo  ha  estudiado  y  delineado  este  problema  sólo  en  rela- 
ción con  la  llamada  evangélica. 

En  efecto,  el  camino  para  una  superación  radical  del  pecado,  en 
todas  sus  especies  y  en  todas  sus  medidas,  es  el  camino  evangélico, 
llamado  "metánoia" :  el  camino  de  la  reconciliación  por  medio  de  la 
penitencia,  es  decir,  la  conversión. 

EL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA 

4.  Parece  que  los  dos  problemas  constituyen  los  elementos  de  la 
actual  catcquesis  penitencial  de  la  Iglesia.  La  catcquesis  penitencial  es- 
al  mismo  tiempo  una  preparación  para  el  sacramento  de  la  penitencia. 
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Es  necesario  que,  en  la  Iglesia  actual,  nos  preparemos  para  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  en  base  a  la  catcquesis  de  la  penitencia  adecua- 
damente integrada.  Al  mismo  tiempo  debemos  tener  siempre  ante  los 
ojos  el  carácter  projundauientc  pcrscKiial  de  este  sacramento,  que  no  ex- 
cluye en  modo  alguno  la  dimensión  social  del  pecado  y  de  la  penitencia. 

Debemos  tener  también  ante  los  ojos  una  posición  central  en  toda 
la  economía  de  la  obra  de  la  salvación,  su  especial  unión  con  el  misterio, 
pascual  de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 

En  realidad,  inmedatamente  después  de  su  pasión  y  muerte,  el  mis- 
mo día  de  su  resurrección,  con  ocasión  de  su  primera  visita  a  los  Após- 
toles reunidos  en  el  cenáculo,  Jesucristo  pronunció  estas  palabras:  "Re- 
cibid el  Espíritu  Santo;  a  quien  perdonareis  los  pecados,  les  serán  per- 
donados; a  quienes  se  lo  retuviereis,  les  serán  retenidos"  (Jn  20,  22-23). 
La  importancia  de  estas  palabras  y  de  este  acontecimiento  es  tal  que 
merece  colocarse  junto  a  la  importancia  de  la  misma  Eucaristía. 

Durante  el  Sínodo  hemos  hablado  mucho  del  sacramento  de  la 
penitencia  en  la  Iglesia  del  período  postconciliar,  a  la  luz  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  "Ordo  pacnitcnfiac" .  Todas  estas  voces  esta- 
ban marcadas  por  la  conciencia  de  que  estamos  tocando  una  cuestión 
muy  profunda.  No  existe  en  nosotros  otro  deseo  más  que  el  de  cumplir 
la  voluntad  de  nuestro  Señor,  que  nos  ha  transmitido  y  confiado  de  un 
modo  especial  este  sacramento  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  para  la  sal- 
vación del  hombre.  Este  deseo  se  ha  manifestado  en  todas  las  etapas 
del  debate  y  finalmente  se  ha  expresado  en  las  "proposiciones"  del 
Sínodo. 

El  breve  tiempo  de  que  disponemos  no  nos  permite  detenernos 
más  en  las  distintas  cuestiones  afrontadas  por  la  asamblea  sinodal  sobre 
"la  penitencia  y  la  reconciliación",  tanto  en  el  aspecto  doctrinal  como 
en  la  aplicación  a  las  situaciones  concretas.  Estas  cuestiones  serán  tra- 
tadas adecuadamente  en  el  documento  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  reco- 
gerá la  riqueza  de  elementos  surgidos  en  el  Sínodo. 
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SINODO  DE  LOS  OBISPOS  Y  COLEGIALIDAD 
EPISCOPAL 


5.  El  acontecimiento  eclesial  que  hoy  llega  a  su  fin  fue  prepa- 
rado con  especial  esmero  en  lo  referente  a  su  importante  temática.  Deseo 
expresar  mi  calurosa  gratitud  a  todos  los  que  han  participado  en  él  tra- 
i^ajando  activamente.  A  este  propósito  me  es  grato  citar  de  forma  es- 
pecial a  los  tres  cardenales  Presidentes  delegados;  al  Relator,  cardenal 
Cario  María  Martini ;  al  Secretario  General,  Mons.  Jozef  Tomko,  al 
Secretario  especial,  padre  José  Saraiva  Martins  y  a  los  peritos.  El  re- 
cuerdo de  gratitud  va  también  a  los  auditores  y  a  las  auditoras,  y  a  los 
miembros  de  las  distintas  comisiones,  comités  y  servicios.  Todos  han 
trabajado  con  gran  entrega  mereciendo  aplauso  y  gratitud.  Nuestra  gra- 
titud va  también  a  cuantos  en  la  Iglesia  han  sostenido  con  su  oración 
ios  trabajos  y  los  afanes  de  los  padres  sinodales. 

Durante  la  preparación  del  Sínodo  se  hizo  también  una  reflexión 
sobre  el  mismo  Sínodo  de  los  Obispos  como  tal,  sobre  el  modo  mejor 
y  más  eficaz  de  realizar  su  finalidad,  sobre  las  posibilidades  de  cambios 
y  de  mejoras  en  su  modo  de  proceder. 

Todos  estos  problemas  han  sido  presentados  por  el  Secretario  Ge- 
neral del  Sínodo  en  su  relación  introductoria.  Un  nuevo  paso  fue  tam- 
bién la  relación  del  obispo  Javier  Lozano  Barragán,  cjue  nos  ha  per- 
mitido ver,  teniendo  en  cuenta  cada  uno  de  los  países  en  las  distintas 
partes  del  mundo,  lo  que  se  podría  llamar  la  "aplicación"  de  las  pro- 
puestas de  la  sesión  anterior  del  Sínodo  del  año  1980  sobre  el  tema  del 
matrimonio  y  de  la  familia  en  la  misión  de  la  Iglesia. 

Por  mi  parte  quiero  manifestar  mi  especial  gratitud  por  todas  es- 
tas iniciativas.  El  Sínodo  de  los  Obispos,  que  la  Iglesia  ha  heredado 
leí  Concilio  Vaticano  II,  es  verdaderamente  un  bien  inmenso.  Estamos 
cada  vez  más  convencidos  de  ello.  Cada  una  de  las  sesiones  nos  con- 
firma en  esta  convicción.  Creo  que  con  estas  palabras  expreso  el  sentir 
común,  pero  sobre  todo  deseo  manifestar  mi  propio  pensamiento. 

El  Sínodo  de  los  Obispos  es  una  manifestación  particularmente 
valiosa  de  la  colegialidad  episcopal  de  la  Iglesia  y  un  instrumento  suyo 
particularmente  eficaz.  Tal  vez  este  instrumento  podrá  mejorarse  to- 
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davía.  Tal  vez  la  responsabilidad  pastoral  colegial  pueda  expresarse  en 
el  Sínodo  de  una  forma  aún  más  plena.  Sin  embargo,  es  necesario 
constatar  que,  en  la  forma  en  que  existe  y  se  desarrolla  actualmente 
(en  el  año  del  Señor  1983),  el  Sínodo  presta  realmente  un  servicio 
enorme  a  la  Iglesia.  Este  servicio  es  importante  desde  el  punto  de  vista 
de  la  vida  de  la  Iglesia,  de  su  "autorrealización".  Es  importante  desde 
el  punto  de  vista  de  nuestro  ministerio  pastoral,  es  decir,  precisamente 
desde  el  punto  de  vista  del  ministerio  colegial. 

La  estructura  del  Sínodo  nos  permite  a  todos  nosotros  obtener,  en 
un  tiempo  relativamente  breve,  una  imagen  sintética  y  al  mismo  tiempo 
suficientemente  diferenciada  de  un  problema  determinado  (voir)  y  sa- 
car conclusiones  (juger)  importantes  para  la  acción  de  la  Iglesia  (agir). 
Se  podría  decir  que  el  Sínodo  es  un  medio  humilde  pero  al  mismo 
tiempo  suficientemente  eficaz. 

Si  formalmente  prevalece  el  carácter  consultivo  de  sus  trabajos,  es 
difícil  no  comprender  la  medida  en  que  estas  "consultas"  tienen  al  mis- 
mo tiempo  un  importante  peso  eclesial.  Pero  es  todavía  más  importante 
que  los  documentos,  que  aparecen  después  del  Sínodo,  reflejen  el  pensa- 
miento común  de  la  misma  asamblea  sinodal  y  del  Sumo  Pontífice  cjue 
la  preside  "ex  proprio  oficio". 

Dentro  de  este  espíritu,  venerables  y  amadísimos  hermanos,  de- 
seo manifestaros  hoy  a  cada  uno  de  vosotros  y  a  todos  lo  mucho  que 
aprecio  la  comunión  sinodal  de  nuestras  últimas  cuatro  semanas.  El 
amor  a  la  Iglesia  exige  que  esta  Madre  nuestra  sea  cada  día  mejor 
conocida,  ya  que  así  podemos  servirla  de  modo  cada  vez  más  eficaz. 
Desde  este  punto  de  vista  la  experiencia  sinodal,  la  posibilidad  de  en- 
contrarnos con  los  obispos  de  todo  el  mundo  y  la  posibilidad  de  escu- 
char tantas  y  tan  competentes  declaraciones,  constituye  para  mí  ima 
circunstancia  especialmente  valiosa  e  importante.  Gracias  a  ella  puedo 
comprender  cada  vez  más  profundamente  a  la  Iglesia  que  Cristo  Se- 
ñor nos  ha  confiado  a  todos  nosotros,  al  confiarla  a  los  Apóstoles  y 
a  Pedro. 

La  experiencia  gozosa  y  fraterna  vivida  en  esta  comunidad  sino- 
dal me  lleva  espontáneamente  a  recordar  a  algunos  de  nuestros  her- 
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manos  en  el  Episcopado  que,  a  pesar  de  su  deseo  y  del  interés  de  la 
Sede  Apostólica,  no  han  tenido  la  posibilidad  de  estar  entre  nosotros. 
La  ausencia  de  sus  representantes  ha  impedido  a  los  Episcopados  de 
Lituania,  de  Letonia  y  del  Laos  la  participación  directa  en  estte  acon- 
tecimiento tan  importante  de  la  Iglesia  católica.  Además,  el  Episco- 
pado de  Checoslovaquia  sólo  ha  podido  estar  presente  con  uno  de  los 
dos  designados  para  rei)rcsentarlo.  Así  esta  asamblea  sinodal  se  ha 
visto  privada  de  aportaciones  que  podrían  haber  venido  de  estos  her- 
manos sobre  la  realidad  pastoral  de  sus  países. 

LA  CRUZ  DEL  SEÑOR  Y  LA  INTERCESION  DE  MARIA 

6.  La  comunidad  sinodal  tiene  siempre  en  sí  misma  algo  de 
aquella  primera  reunión  de  los  Apóstoles  en  torno  a  la  Madre  de  Cristo 
en  espera  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  el  día  de  Pentecostés. 

Que  también  esta  vez  nuestra  comunidad  sinodal,  reunida  en  tor- 
no a  la  "reconciliación  y  a  la  penitencia",  marcada  por  la  solmene  ca- 
nonización de  San  Leopoldo  Mandic,  preclaro  ministro  de  la  confe- 
sión, prepare  a  la  Iglesia,  por  la  intercesión  de  la  Madre  de  Cristo, 
para  recibir  el  Espíritu  Santo :  Espíritu  de  la  conversión  y  Espíritu  de 
la  paz. 

Como  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo,  también  nosotros  nos  reu- 
nimos en  fervorosa  oración  con  la  Madre  de  Cristo  y  Madre  de  la 
Iglesia.  Sentimos  una  necesidad  especial  de  su  intercesión  respecto  de 
estos  problemas  más  profundos  de  la  dimensión  de  las  conciencias  hu- 
manas y  al  mismo  tiempo  de  los  problemas  que  pesan  sobre  el  hori- 
zonte de  la  vida  de  toda  la  familia  humana  como  una  carga  dolorosa 
á&  nuestro  tiempo. 

Sólo  en  la  cruz  de  Cristo,  por  intercesión  de  su  Madre,  esta  carga 
puede  hacerse  "suave  y  ligera",  y  puede  colocarse  sobre  las  espaldas 
del  hombre  como  el  peso  de  la  salvación  y  el  signo  de  ¡a  esperanza. 

Confirme  estos  deseos  la  bendición  apostólica  que  a  todos  os  im- 
parto cordialmente  en  el  Señor. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


ACLARACIONES  DE  LAS  NORMAS  PASTORALES 
ACERCA  DEL  SACRAMENTO  DE  LA  PENITENCIA, 
DADAS  POR  LA  SODA.  CONGREGACION  "PARA  LA 
DOCTRINA  DE  LA  FE"  EL  DIA  16  DE  JUNIO  DE  1972, 
HECHAS  POR  EL  SR.  CARDENAL  JOSEPH  RATZINGER 

Puesto  que  con  frecuencia  los  Padres  sinodales  se  ha  referido  en 
estos  días  (de  la  asamblea  sinodal)  a  las  normas  pastorales  promulga- 
das por  la  Sgda.  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  el  día  16  de 
junio  de  1972,  y  se  han  propuesto  cuestiones  pertinentes  a  dichas  nor- 
mas, parece  útil  dar  algunas  informaciones  sobre  esta  materia.  En  pri- 
mer lugar  diré  algo  de  la  historia  de  estas  normas.  En  segundo  lugar 
recordaré  brevemente  el  contenido  esencial  de  las  mismas ;  se  debe  te- 
ner en  cuenta  que  la  substancia  de  estas  normas  con  pequeñas  muta- 
ciones ha  entrado  en  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  ce.  960-964. 
Finalmente  añadiré  algo  acerca  de  los  trabajos  hasta  ahora  realizados 
y  de  las  perspectivas  que  de  ellos  se  vislumbran. 

1.— HISTORIA  DE  ESTAS  NORMAS 

La  historia  remota  de  las  normas  pastorales  tiene  su  origen  en  la 
teología  postridentina.  Contra  los  reformadores,  que  de  diversos  mo- 
dos atacaron  la  teología  y  la  praxis  católica  del  sacramento  de  la  peni- 
tencia, el  Concilio  Tridentino  — como  es  conocido —  definió  que  por 
derecho  divino  es  necesario  confesar  todos  y  cada  uno  de  los  pecados 
mortales  para  obtener  su  perdón  (DS  1707).  La  Teología  católica, 
siguiendo  la  doctrina  del  Concilio,  cultivó  la  confesión  individual  o  au- 
ricular; pero  sabiendo  bien  que  los  sacramentos  han  sido  instituidos 
para  el  hombre  y  para  obtener  su  salvación  eterna,  consideró  también 
la  cuestión  referente  a  las  causas  por  las  cuales  en  ciertas  circunstancias 
puede  dispensarse  de  la  confesión  íntegra  de  los  pecados  graves.  Como 
es  claro,  en  primer  lugar  se  mencionó  entre  estas  causas  el  peligro  de 
muerte,  pero  también  se  encontraron  otras  situaciones  de  imposibilidad 
sea  física  sea  moral  como  la  falta  de  tiempo,  la  ignorancia  de  la  len- 
gua, el  estado  de  los  sordomudos,  el  peligro  de  infamia,  el  peligro  del 
secreto  sacramental,  etc.  La  condición  para  conceder  la  absolución  en 
todos  estos  casos  fue  la  urgencia  de  recibir  "aquí  y  ahora"  la  absolu- 
ción de  los  pecados. 
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Lo  común  en  todas  estas  deliberaciones  consiste  en  que  siempre 
se  toma  en  cuenta  a  cada  una  de  las  personas.  Nuevas  circunstancias 
aparecieron  con  las  guerras  mundiales  de  este  siglo.  Así  se  aumenta- 
ron los  casos  en  los  cuales  grujios  de  personas  pudieron  encontrarse 
al  mismo  tiempo  y  en  un  mismo  lugar  en  las  condiciones  descritas,  de 
manera  que  necesitaran  para  la  salvación  de  las  almas  de  la  absolución 
sin  previa  confesión  personal.  La  Teología  moral  pudo  adajjtar  sin  ma- 
yor dificultad  a  estas  nuevas  circunstancias  los  criterios  elaborados  para 
cada  i)ersona  en  particular.  Por  la  frecuencia  de  los  casos  se  juzgó  útil 
dar  normas  más  precisas  para  regular  el  uso,  cada  vez  más  frecuente, 
de  dar  la  absolución  común  sin  la  confesión  auricular  previa,  lo  que 
se  hizo  mediante  la  Instrucción  de  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica 
del  día  25  de  marzo  de  1944. 

Esta  instrucción  no  sólo  habla  de  los  diversos  modos  como  algu- 
nos grupos  de  personas  pueden  encontrarse  en  inminente  peligro  de 
muerte,  sino  que  establece  una  regla  más  general  sobre  este  asunto,  al 
decir  que  es  lícito  impartir  la  absolución  general  "si  se  da  otra  grave 
y  urgente  necesidad,  proporcionada  a  la  gravedad  del  precepto  divino 
de  la  integridad  de  la  confesión,  verbi  gratia  si  los  penitentes  se  vieren 
obligados  a  quedar  privados  por  largo  tiempo  de  la  gracia  sacramental 
o  de  la  sagrada  Comunión".  Para  evitar  falsas  explicaciones  de  esta 
expresión  "diu-largo  tiempo",  la  Sagrada  Penitenciaría  estableció  que 
no  existe  necesidad  suficiente  sólo  por  razón  de  un  gran  concurso  de 
penitentes,  como  el  que  puede  darse  en  alguna  solemne  festividad  o 
en  una  peregrinación.  Esta  norma  se  repite  del  mismo  modo  en  las 
normas  pastorales  del  año  1972  y  en  el  nuevo  Código  de  Derecho  Ca- 
nónico (can.  961,  párrafos  1  y  2).  Ciertamente  el  elemento  nuevo  de 
la  Instrucción  de  la  Sgda.  Penitenciaría  con  respecto  a  la  tradición 
de  la  teología  postridentina  parece  estar  en  esta  corta  palabra  "diu", 
es  decir,  "por  largo  tiempo",  esto 'es  que  a  las  causas  excusantes  de 
la  confesión  auricular  íntegra  se  añade  el  largo  tiempo  que  el  peni- 
tente puede  pasar  sin  la  gracia  sacramental.  Pero  como  con  el  tiempo 
la  vida  del  hombre  envejece  o  se  consume,  este  nuevo  criterio  puede 
reducirse  al  criterio  antiquísimo  y  esencial  de  la  urgencia  por  la  sal- 
vación de  las  almas;  por  otra  parte  carece  de  una  definición  clara, 
a  fin  de  que  no  se  abra  la  puerta  a  los  abusos. 
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En  los  tiempos  agitados  que  siguieron  al  Concilio  Vaticano  II, 
se  propuso  una  y  otra  vez  la  cuestión  de  la  amplitud  en  que  debe  inter- 
pretarse el  derecho  divino  declarado  por  el  Concilio  de  Trento;  aún 
más  surgió  la  hipótesis  de  que  esta  expresión  "de  derecho  divino"  fue 
empleada  por  el  Concilio  en  sentido  impropio,  es  decir,  para  expresar 
una  disciplina  de  la  Iglesia  obligatoria  para  los  fieles,  disciplina  que 
puede  ser  cambiada  por  la  misma  Iglesia,  si  se  dan  nuevas  circunstan- 
cias. La  creciente  aversión  de  los  fieles  contra  la  confesión  auricular 
volvió  más  urgente  la  cuestión,  que  al  mismo  tiempo  fue  fomentada 
con  nueva  fuerza,  según  la  cual  la  confesión  auricular  no  es  coherente 
con  la  dimensión  social  del  sacramento  de  la  penitencia  y  del  mismo 
pecado.  Diversas  expresiones  de  esta  forma  de  pensar  fueron  expuestas 
por  los  teólogos  en  la  historia  de  la  Iglesia,  las  que  llevaron  a  buscar 
aún  en  la  actualidad  nuevas  formas. 

En  estas  circunstancias  la  Sgda.  Congregación  para  la  Doctrina 
de  la  Fe  inició  un  estudio  de  este  asunto.  Fruto  de  este  estudio  fue 
la  promulgación  de  las  normas  pastorales  en  el  año  de  1972. 

2.— BREVE  EXPLICACION  DE  LAS  NORMAS 
PROMULGADAS  EN  EL  ANO  1972 

Después  de  un  estudio  estas  normas  reasumen  esencialmente  la 
instrucción  del  año  1944  y  la  aplican  a  nuevas  circunstancias. 

1 )  Se  inculca  con  firmeza  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento 
acerca  de  la  necesidad  de  la  confesión  personal  de  los  pecados  graves, 
necesidad  que  procede  de  un  precepto  divino.  Como  lo  demuestra  la 
misma  palabra  "precepto",  la  Sgda.  Congregación  explica  este  argumen- 
to positivo  y  doctrinal  como  que  se  debe  interpretar  en  sentido  estricto 
y  se  basa  en  un  argumento  de  experiencia,  al  afirmar  que  la  experien- 
cia de  una  historia  secular  muestra  que  el  bien  de  las  almas  exige  en 
gran  manera  esta  confesión. 

2)  En  cuanto  a  los  casos  extraordinarios,  que  pueden  volver  le- 
gítima la  absolución  general,  se  repite  substancialmente  la  norma  dada 
por  la  Sagrada  Penitenciaría  en  el  año  de  1944:  es  lícita,  si  los  peniten- 
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tes  sin  culpa  suya  se  vieran  obligados  a  verse  privados  por  largo  tiempo 
("diu")  de  la  gracia  sacramental  o  de  la  sagrada  comunión.  La  Sgda. 
Congregación  añade  que  esto  puede  suceder  especialmente  en  tierras 
de  misión,  pero  tambicin  en  otros  lugares  y  en  grupos  de  personas,  ex- 
cluyendo sin  eml)argo  — como  ya  se  dijo —  la  sola  razón  de  un  gran 
concurso  de  penitentes. 

3)  En  cuanto  a  la  competencia  para  formarse  el  juicio  acerca 
de  si  se  dan  tales  condiciones  se  establece  que  se  reserva  al  Ordinario 
/ocal.  La  Sgda.  Congregación  añade  "teniendo  en  cuenta  los  puntos  de 
vista  de  los  demás  miembros  de  la  Conferencia  Episcopal",  mientras 
que  el  Código  nuevo  atribuye  mayor  competencia  a  la  Conferencia 
Episcopal  al  decir:  "teniendo  en  cuenta  los  criterios  acordados  con  los 
demás  miembros  de  la  Conferencia  Episcopal"  (961,  párrafo  2).  Que- 
da claro  sin  embargo  que  a  la  Confereincia  corresponde  solamente  for-' 
mular  en  común  los  criterios,  en  cambio  al  Ordinario  corresponde  de- 
terminar si  existen  las  condiciones  según  dichos  criterios. 

4)  En  cuanto  a  las  condiciones  que  deben  ser  cumplidas  por  los 
fieles  se  requiere : 

íi)    la  debida  disposición  y  el  propósito  de  enmedarse  de  pecar; 

b)  deben  repararse  los  daños  ocasionados  o  los  escándalos; 

c)  deben  proponerse  confesar  a  su  debido  tiempo  en  particular  los 
pecados  graves.  La  Congregación  explica  que  los  fieles  deben  acer- 
carse a  la  confesión  auricular  antes  de  que  reciban  otra  vez  la  absolu- 
ción general.  "Están  totalmente  obligados.  .  .  a  acercarse  al  confesor 
dentro  del  año"  (VII).  Esto  me  parece  muy  importante.  La  obligación 
de  confesarse  al  menos  una  vez  al  año  no  se  suprime  en  estos  casos, 
en  que  el  Ordinario  decide  que  se  dan  aquellas  condiciones  extraordi- 
narias, en  las  cuales  puede  darse  la  absolución  general. 

5)  Se  recomienda  la  confesión  frecuente,  o  sea,  la  de  devoción  y 
se  añade :  "Debe  evitarse  completamente  que  la  confesión  individual 
se  reserve  solamente  para  los  pecados  graves ;  esto  .  .  .  perjudicaría  a 
la  fama  de  aquellos  que  se  acercan  individualmente  al  sacramento" 
(XII).  Podemos  decir:  solamente  cuando  hay  un  uso  normal  de  la 
confesión  y  ésta  pertenece  a  las  expresiones  ordinarias  de  la  vida  cris- 
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tiana,  el  hombre  ligado  por  una  culpa  grave  encontrará  aquella  liber- 
tad y  facilidad  de  acercarse  a  la  confesión,  que  le  abre  el  camino  de  la 
conversión  y  de  la  salvación  y,  por  tanto,  ella  nunca  debe  faltar  en 
la  Iglesia. 

3.— CUESTIONES  NUEVAS 

Es  cierto  que  aún  después  de  promulgadas  las  normas  ha  conti- 
nuado la  discusión  y  aú.n  más  se  ha  propagado  ampliamente  de  ma- 
nera que  en  algunos  lugares  casi  ha  desaparecido  la  práctica  de  la  con- 
fesión personal.  Quisiera  anotar  brevemente  sólo  dos  cuestiones : 

1 )  Se  formula  la  pregunta  siguiente :  por  qué,  después  de  con- 
cedida la  absolución  general,  queda  sin  embargo  la  obligación  de  con- 
fesar los  pecados  mortales  ya  absueltos.  No  es  éste  el  lugar  de  ex- 
plicar el  difícil  nexo  entre  cada  uno  de  los  elementos  del  sacramento 
de  la  penitencia.  La  tradición  escolástica  — como  sabemos —  discutió 
tn  primer  lugar  acerca  de  la  relación  que  hay  entre  la  contrición  y  la 
alísolución,  formulándose  esta  pregunta:  ¿por  qué  la  absolución  sacra- 
mental es  necesaria,  si  ya  se  perdona  los  pecados  con  la  contrición? 
Me  llama  la  atención  el  hecho  de  que  actualmente  casi  nada  se  diga 
de  la  contrición  y  se  busca  el  refugio  no  en  la  contrición,  sino  en  la 
absolución  colectiva.  Pero  quizá  esto  mismo  es  señal  de  que  los  hom- 
bres saben  bien  que  nunca  es  suficiente  una  conversión  meramente  in- 
terna, sino  que  el  perdón  debe  venir  de  fuera  y  de  una  verdadera  po- 
testad de  dar  el  perdón  y  de  aniquilar  el  pecado. 

Aunque  (como  ya  dije)  sea  imposible  discutir  aquí  cada  uno  de 
los  aspectos  de  cuestiones  tan  graves,  sin  embargo  alguna  alusión  pue- 
de indicar  de  alguna  manera  que  cada  uno  de  los  elementos  de  este 
sacramento  de  tal  manera  se  hallan  conectados  entre  sí,  que  solamente 
todos  y  en  su  mutua  relacionalidad  pueden  constituir  esta  realidad  única 
de  la  indulgencia  y  la  conversión.  Estos  elementos,  es  decir,  de  parte 
del  penitente,  la  contrición,  la  confesión  y  la  satisfacción,  de  pl{irte  de 
la  Iglesia  el  juicio  que  formula  el  sacerdote  y  de  parte  de  Dios  la 
c.hsolución  por  boca  del  sacerdote  corresponden  a  relaciones  existentes 
en  la  misma  realidad  de  las  cosas,  porque  una  persona  determinada, 
la  comunión  de  la  Iglesia  (y  en  ella  la  sociedad  humana)  y  el  mismo 
Dios,  creador  y  redentor,  en  este  asunto  de  la  reconciliación  y  el  per- 
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dón  acuden  a  un  encuentro.  No  puede  omitirse  la  parte  personal,  tan 
intrínseca  en  la  persona  en  su  relación  con  Dios  y  con  la  Iglesia,  tam- 
poco puede  omitirse  la  parte  de  la  Iglesia  ni  el  acto  divino  que,  al  re- 
ferirse a  la  libertad  de  la  creatura  humana,  supone  y  exige  el  ejercicio 
de  esta  libertad.  En  esta  concatenación  de  actos  y  relaciones  de  tal  mo- 
do existe  la  consecuencia  lógica,  que  los  actos  del  hombre,  realizados 
con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  deben  preceder  al  final  acto  divino. 
Por  este  motivo  en  la  Iglesia  antigua  solamente  se  concedía  la  recon- 
ciliación, cuando  se  habían  realizado  las  obras  de  penitencia.  Posterior- 
mente en  cambio,  porque  se  consideró  la  confesión  como  acto  central 
de  la  misma  penitencia,  prevaleció  la  costumbre  de  anticipar  la  abso- 
lución antes  de  que  estuviesen  realizadas  las  demás  obras  penitencia- 
les. Al  impartir  la  absolución  general,  de  alguna  manera  se  anticipa  la 
absolución  con  relación  a  la  misma  confesión,  pero  esta  vía  es  del  todo 
extraordinaria  según  la  naturaleza  o  esencia  de  los  mismos  actos,  por- 
cjue  tanto  el  juicio  de  la  Iglesia  como  la  misma  absolución  correspon- 
den a  la  confesión  y  la  presuponen,  mientras  que  las  obras  penitencia- 
les son  fruto  de  la  vida  nueva  y  así  más  convenientemente  siguen  a  la 
absolución  y  no  la  preceden. 

2)  Aquí  se  plantea  la  segunda  cuestión  que  es  la  más  fundamental, 
si  realmente  la  confesión  personal  es  elemento  esencial  de  este  sacra- 
mento, que  nunca  puede  faltar  fuera  del  caso  de  necesidad.  Nuestra 
Sgda.  Congregación,  siguiendo  el  estudio  de  esta  materia  aún  después 
de  la  promulgación  de  las  normas,  llegó  a  esta  conclusión:  realmente 
tanto  según  la  estructura  antropológica  como  según  la  estructura  teo- 
lógica de  esta  realidad  "conversión-penitencia"  el  elemento  de  la  con- 
fesión personal  es  intrínsicamente  necesario,  como  lo  expresó  el  Con- 
cilio Tridentino,  al  hablar  del  "derecho  divino"  contra  la  doctrina  de 
Calvino,  quien  afirmaba  que  esto  en  definitiva  dependía  de  la  volun- 
tad de  la  Iglesia,  mientras  la  misma  Iglesia  se  reconocía  ligada  a  una 
voluntad  superior,  es  decir,  a  la  voluntad  del  Señor,  a  la  que  no  podía 
oponer  su  propia  voluntad.  En  otras  palabras :  después  de  todos  los  es- 
tudios realizados  por  la  Congregación  la  interpretación  meramente  dis- 
ciplinar de  la  expresión  "iuris  divini"  —  "de  derecho  divino"  parece 
del  todo  inaceptable  y  falsa  tanto  históricamente  como  objetivamente. 
La  Iglesia  no  se  ha  dado  a  si  misma  esta  disciplina,  sino  que,  cono- 
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ciendo  la  voluntad  del  Señor,  lo  hace  así  y  así  debe  hacer.  En  esta  aula 
sinodal  ya  se  han  dicho  muchas  cosas  y  muy  buenas  para  mejor  enten- 
der e  interpretar  esta  lógica  de  la  voluntad  divina.  Scame  permitido 
añadir  brevemente  algunas  palabras  que  pueden  ilustrar  la  conexión  de 
este  precepto  con  la  misma  estructura  de  los  sacramentos,  con  la  estruc- 
tura antropológica  de  la  culpa  y  la  estructura  de  la  economía  divina  y 
así  pueden  demostrar  la  profundidad  del  precepto,  cuyas  riquezas  abren 
muchas  vías  a  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia. 

a)  Pertenece  a  la  esencia  de  los  sacramentos.  Todo  sacramento 
debe  darse  personalmente,  esto  es,  a  una  persona  determinada  y  nunca 
a  un  grupo  de  hombres :  Yo  te  bautizo  —  no  os  bautizo ;  ni  es  posible 
bautizar  en  común  a  un  gran  número  de  personas  con  ulna  inmersión 
o  aspersión  común.  El  sacramento  se  realiza  en  este  diálogo  personal 
de  la  salvación,  en  el  cual  el  "Ego"  de  Cristo  y  el  "Tu"  del  hombre 
se  encuentran  en  la  comunión  de  la  Iglesia.  Por  este  motivo,  es  un  abuso 
gravísimo,  si  la  sagrada  comunión  no  se  distribuye  personalmente  a 
las  personas,  sino  que  se  ofrece  para  un  autoservicio.  ...  De  esta  ma- 
nera se  pervierte  la  íntima  esencia  del  sacramento. 

b)  La  absolución  incluye  un  carácter  judicial  y  terapéutico,  esto 
es,  da  a  la  culpa  aquella  respuesta  personal  que  es  exigida  por  su  natu- 
raleza personal.  La  culpa,  al  herii  y  corromper  íntimamente  al  hombre, 
hiere  también  a  la  misma  humanidad,  pero  este  davo  social  no  puede 
ser  reparado,  si  no  se  cura  la  raíz  misma,  esto  es,  si  el  hombre  intrín- 
secamente herido  no  es  salvado  íntimamente.  La  culpa  escondida  se 
convierte  en  enfermedad  visible,  la  culpa  sólo  puede  ser  sanada,  si  se  la 
revela :  tan  sólo  si  la  culpa,  que  es  algo  íntimo  al  hombre,  sale  a  luz 
con  la  confesión,  el  hombre  vuelve  a  la  comunión  con  los  demás  hom- 
bres y  se  hace  verdaderamente  social ;  reservándose  el  conocimiento  de 
la  culpa  para  sí  mismo,  se  reserva  también  a  sí  mismo  y  se  sustrae  de 
la  sociedad :  sólo  la  confesión  personal  es  acto  verdareramente  social ; 
aquellos  que  la  destruyen  bajo  el  pretexto  de  la  sociabilidad  so'n  falsos 
profetas. 

c)  En  cuanto  a  la  estructura  de  la  economía  de  la  salvación,  el 
Excmo.  señor  Ryan  ya  demostró  en  forma  óptima  aquella  vía  de  la 
personalización  que  por  la  teología  profética  y  sapiencial  conduce  al 
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sacramento  del  Nuevo  Testamento,  en  el  cual  el  Señor  llama  al  hombre 
personalmente  y  por  la  boca  del  sacerdote  le  dice:  "Yo  te  absuelvo".  Este 
diálogo  personal  de  Dios  con  su  criatura  expresa  el  último  grado  de 
progreso  de  la  historia  de  la  salvación,  que  crea  la  comunión  del  hombre 
con  Dios  y  hace  posible  la  verdadera  comunión  de  los  hombres  entre  sí 
en  el  único  Cuerpo  del  Salvador. 

Sin  duda  alguna  existen  graves  dificultades  contra  este  persona- 
lismo cristiano,  con  las  cuales  a  su  modo  se  intenta  responder  a  las  nor- 
mas aqui  expuestas.  Sin  duda  pueden  y  deben  buscarse  formas  más 
aptas  para  la  celebración  del  sacramento.  Una  fantasía  pastoral,  si  así 
puede  decirse,  es  actualmente  muy  necesaria.  Pero  el  simple  recurso  a 
la  absolución  general  fuera  de  los  casos  exraordinarios  descritos  en  las 
normas  no  sería  fantasía  pastoral,  sino  más  bien  su  total  ausencia,  que 
haría  caer  en  los  lazos  de  la  despersonalización  y  del  colectivismo  que 
devastan  la  sociedad.  La  historia  de  la  piedad  cristiana  nos  enseña  mu- 
chas cosas  mejores,  que  no  se  oponen  al  sacramento  y  fomentan  la  ver- 
dadera piedad.  Las  Normas  de  la  S.  C.  D.  F.  al  mostrarnos  los  limites 
puestos  a  nuestra  voluntad  por  el  derecho  divino,  no  cierran  la  puerta, 
sino  que  la  abren  a  una  fructuosa  discusión  acerca  de  la  reconciliación 
y  la  penitencia  cristiana  en  medio  de  nuestro  mundo. 


José  Cardenal  Ratzinger, 

Prefecto  de  la  S.  Congregación 
para  la  Doctrina  de  la  Fe. 
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Sagrada  Congregación  para  ¡a  Doctrina  de  la  Fe 


DOS  RESPUESTAS  ACERCA  DE  LA  INTERPRETACION 
DEL  DECRETO  "ECCLESIAE  PASTORUM" 

La  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  ha 
respondido  recientemente  a  diversas  cuestiones  relativas  a  la 
interpretación  del  Decreto  "Ecclesiae  Pastornm"  (cf.  A  AS 
67,  1975,  pág.  283).  Publicamos  dos  cartas  con  documentos 
anexos,  dirigidas  con  este  motivo  respectivamente  al  cardenal 
Silvio  Oddi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Co'ngregación  para  el 
Clero,  y  a  Mons.  Jean  Vilnet,  obispo  de  Lila  y  Presidente  de 
la  Conferencia  Episcopal  Francesa. 

^   ^ 

CARTA  AL  PREFECTO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION 
PARA  EL  CLERO,  CARDENAL  SILVIO  ODDI 

Señor  cardenal : 

En  carta  de  fecha  2  de  julio  de  1982,  usted  presentó  en  esta  Con- 
gregación cinco  cuestiones  referentes  a  'la  interpretación  de  las  dispo- 
siciones del  Decreto  Ecclesiae  Pastornm,  Art.  4,  sobre  la  aprobación  de 
las  obras  destinadas  a  la  catcquesis. 

El  problema  se  sometió  al  estudio  de  los  consultores  y  de  los  emi- 
nentísimos cardenales,  miembros  de  este  dicasterio,  los  cuales  lo  exa- 
minaron en  sus  reuniones  del  23  de  marzo  y  del  22  de  junio,  u.  p..  LasI 
decisiones  fueron  aprobadas  después  por  el  Santo  Padre  en  las  audien- 
cias del  26  de  marzo  y  del  1°  de  julio,  u.  p. 

Ahora  tengo  el  honor  de  remitir  a  su  eminencia  las  respuestas 
a  las  cinco  cuestiones  de  esta  Sagrada  Congregación  para  el  Clero,  pre- 
cedidas de  una  nota  preliminar,  querida  expresamente  por  los  eminentí- 
simos cardenales,  con  el  fin  de  recordar  los  principios  fundamentales  en 
los  que  se  inspiran  dichas  respuestas. 
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Con  los  saludos  mAs  deferentes  me  reitero  de  usted,  eminencia, 
devotísimo  en  el  Señor. 

Cardenal  Joscph  RATZINGER 
Prefecto. 
Jean  Jcróme  HAMER,  o.p., 
Arzobispo  titular  de  Lorium,  Secretario. 

7  de  julio  de  1983 

NOTA  PRELIMINAR 

Las  diversas  cuestiones  que  se  han  presentado  acerca  del  procedi-- 
miento  para  la  aprobación  de  las  publicaciones  de  catcquesis  competen 
al  ejercicio  de  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  de  los  obispos  dio- 
cesanos y  de  las  Conferencias  Episcopales,  respectivamente.  Por  tanto, 
antes  de  dar  respuestas  particulares,  la  Sagrada  Congregación  para  la 
Doctrina  de  la  Fe  juzga  oportuno  indicar  los  principios  generales  de 
orden  doctrinal,  jurídico  y  pastoral  que  son  su  fundamento,  expuestos 
particularmente  en  el  Dircctoriuin  catcchisticum  genérale  de  la  Sacra 
Congregatio  pro  Clericis,  del  11  de  abril  de  1971,  n.  134  (AAS  64,  pág. 
173)  ;  en  el  Decretum  Ecclesiae  Pastorum  de  la  Sacra  Congregatio  pro 
Doctrina  Fidei,  del  19  de  marzo  de  1975,  Art.  4,  par.  l  (AAS  67,  1975, 
pág.  283)  ;  y  en  la  Rcsponsio  de  la  Sacra  Congregatio  pro  Doctrina  Fi- 
del, del  25  de  junio  de  1980  (AAS.  72,  1980,  pág.  756)  ;  en  la  can.  775 
del  nuevo  C.I.C.  (Código  de  Derecho  Canónico). 

1.  "El  Romano  Pontífice  (— -)  está  revestido  por  institución  di- 
vina de  un  poder  supremo,  pleno,  inmediato  y  universal  para  ti  bien  de 
las  almas  (— -)■  Habiendo  sido  constituido  Pastor  de  todos  los  fieles 
para  promover  tanto  el  bien  común  de  la  Iglesia  universal,  como  el  bien 
de  cada  una  de  las  Iglesias,  tiene  el  supremo  poder  ordinario  sobre  to- 
das las  Iglesias".  (Concilio  Vaticano  II,  Decreto  Christus  Doniinus, 
2;  nuevo  C.I.C,  can.  331). 

En  virtud  de  esta  función,  él  determina  para  la  Iglesia  universal 
las  normas  en  materia  de  catcquesis,  que,  en  aplicación  del  Concilio  Va- 
ticano II,  han  sido  propuestas  en  el  Dircctoriuni  catcchisticum  genérale 
(AAS  64,  1972,  pág.  97-176)  y  recordadas  en  gran  parte  por  la  Ex- 
hortación Apostólica  Catechesi  tradendae. 
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2.  "Los  obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo,  son  sucesores  de 
los  Apóstoles  como  Pastores  de  almas,  y,  juntamente  con  el  Sumo  Pon- 
tífice y  bajo  su  autoridad,  tienen  la  misión  de  perpetuar  la  obra  de 
Cristo  (-— )•  Por  esto,  los  obispos  han  sido  constituidos  auténticos  y 
verdaderos  maestros  de  la  fe,  pontífices  y  pastores"  (Christiis  Dom'mus, 
2;  cf.  nuevo  C.I.C.,  can.  375). 

Como  el  Soberano  Pontífice  para  la  Iglesia  universal,  así  también  cada 
obispo  para  su  Iglesia  particular  ejercita  inmediatamente,  en  virtud  del 
xits  divinum,  el  poder  de  enseñar  {munus  docendi).  Por  tanto,  es  en  su 
diócesis  la  primera  autoridad  responsable  de  la  catcquesis,  en  el  respeto 
de  las  normas  de  la  Sede  Apostólica  (cf.  can.  775,  par.  1  del  nuevo 
C.I.C. ;  cf.  también  can.  827,  par.  1;  Catcchcsi  tradcndae,  63). 

3.  La  Conferencia  Episcopal  es  "como  una  junta  en  la  que  los 
obispos  de  una  nación  o  territorio  ejercen  conjuntamente  su  cargo  pas- 
toral para  promover  el  mayor  bien  que  la  Iglesia  procura  a  los  hombres, 
señaladamente  por  las  formas  y  modos  de  apostolado,  adaptados  de  ma- 
nera debida  a  las  circunstancias  del  tiempo"  {Cliristns  Dominns,  38; 
nuevo  C.I.C,  can.  447). 

Tiene  los  poderes  que  el  derecho  le  reconoce  (cf.  Christus  Domi- 
nus,  38,  par.  4;  can.  455  del  nuevo  C.I.C),  y  no  puede  delegar  su  pQ-^ 
der  legislativo  a  las  comisiones  u  otros  organismos  creados  por  ella 
(cf.  respuesta  de  la  Comisión  para  la  interpretación  de  los  Decretos  del 
Concilio  Vaticano  II,  10  de  junio  de  1966). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  catcquesis,  quedando  a  salvo  eí  derecho 
propio  de  cada  uno  de  los  obispos  (cf.  can.  775,  par.  1 ;  can.  827,  par.  1 
del  nuevo  C.I.C),  es  de  competencia  de  la  Conferencia  Episcopal,  si 
ello  parece  útil,  hacer  publicar,  con  la  aprobación  de  la  Sede  Apostólica, 
los  catecismos  para  d  propio  territorio  (cf.  can.  775,  par.  2  del  nuevo 
C.I.C;  Dircctoriinn  catcchisticiim  genérale,  nn.  119  y  134). 

4.  La  acción  pastoral  catequética  debe  realizarse  de  manera  eficaz 
y  coordinada,  en  el  marco  de  una  región,  de  una  nación  o  incluso  de 
varias  naciones  que  pertenezcan  a  una  misma  zona  socio-cultural. 
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Esto  imiilica  — respetando  las  competencias  antes  recordadas —  un 
necesario  entendimiento  entre  los  obispos  diocesanos,  Conferencias  Epis- 
copales y  Sede  Apostólica,  en  una  acción  común,  a  la  vez  fraterna  y  res- 
petuosa del  principio  de  la  colegialidad. 

CUESTIONES  PRESENTADAS  POR  LA  SAGRADA 
CONGREGACION  PARA  EL  CLERO 

Cuestión  I.  Después  del  Decreto  De  Ecclesioe  Pastonim  vigilan- 
tia  circo  libros  (A AS  67,  1975,  pág.  283)  y  de  la  ulterior  precisación 
de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  con  su  respuesta 
a  la  duda  relacionada  con  el  Art.  4  (A AS  72,  1980,  pág.  756),  ¿pue- 
den las  Conferencias  Episcopales  nacionales  o  regionales  publicar  cate- 
cismos nacionales  o  regionales  y  documentos  catequísticos  válidos  a  ni- 
vel extra-diocesano  sin  la  previa  autorización  de  la  Santa  Sede? 

R.  Ncgative  (No). 

Observaciones : 

Se  remite  a  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doc- 
trina de  la  Fe  sobre  la  duda  citada  en  la  cuestión,  en  conformidad  a  los 
nn.  119  y  134  del  Directorium  catechisticinn  genérale,  y  sobre  todo  al 
canon  775,  par.  2,  del  nuevo  C.I.C. :  Episcopontm  Confercntiae  cst,  si 
titile  videatur,  curare  ut  catechismi  pro  suo  territorio,  previa  Seáis 
ApostoUcae  approbatione,  edantur. 

Cuestión  II.  ¿Pueden  ser  propuestos  y  difundidos  por  las  Con- 
ferencias Episcopales,  sin  la  previa  aprobación  de  la  Santa  Sede,  cate- 
cismos a  nivel  nacional,  para  "consulta  y  experimentación"? 

R.  Ncgative. 
Observaciones: 

a)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  experimentación:  no  se  puede  admi- 
tir la  publicación  de  catecismos  ad  experimcntum :  los  catecismos  desti- 
nados a  toda  una  nación  deben  tener  ya,  en  cuanto  al  contenido  y  al 
método,  un  valor,  probado  que  asegure  la  autoridad  y  estabilidad  que 
corresponde  a  la  catcquesis.  Pero  no  se  excluyen  los  experimenta  parti- 
cularia  precedntes  a  la  publicación,  de  los  cuales  se  habla  en  el  n.  119, 
par.  2  del  Directorio  catequístico  (  AAS  64,  1972,  pág.  166). 
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b)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  consulta:  el  concepto  de  catecismos 
"para  consulta"  requeriría  mayores  precisaciones.  Pero  si  se  trata  de 
una  obra  catequética  de  consulta  destinada  a  toda  una  nación  y  que  está 
propuesta  por  la  Conferencia  Episcopal,  valen  las  normas  citadas  arri- 
ba (ad.  1). 

Cuestión  II.  Cada  uno  de  los  Ordinarios  diocesanos  que  han  da- 
do parecer  favorable  para  un  catecismo  nacional,  ¿pueden  conceder  el 
Imprimafur  a  catecismos  particulares,  cuando  éstos  son  seguros  en  su 
contenido  y  claros  en  la  exposición? 

R.  Affirmative  (Sí). 

Cuestión  IV.  ¿Puede  tener  una  comisión  episcopal  la  autoridad 
permanente  de  aprobar  o  no  aprobar  catecismos  a  nivel  nacional  o  para 
cada  una  de  las  diócesis? 

R.  Ncgative. 

Observaciones: 

La  responsabilidad  de  curare  ut  catechismi  pro  suo  territorio,  prae- 
via  Scdis  Apostolicae  aprobationc,  cdantur  compete  colegialmente  a  la 
a  la  Conferencia  Episcopal.  Una  comisión  episcopal  puede  estar  encar- 
gada, incluso  establemente,  de  preparar  el  material  catequístico,  salvo 
siempre  el  derecho  de  la  Conferencia  Episcopal,  en  su  conjunto,  de  de- 
cidir si  lo  acepta  o  no  y,  por  lo  que  se  refiere  a  los  catecismos  naciona- 
les, si  los  presenta  o  no  a  la  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Esta  decisión  que  se  refiere  a  la  institutio  catechctica  establecida 
por  el  nuevo  Código  oportunamente  en  el  libro  II  De  muñere  docendi, 
entra  de  nuevo  en  el  poder  legislativo  de  la  Conferencia  Episcopal  y, 
en  cuanto  tal,  la  decisión  debe  ser  tomada  por  una  mayoría  calificada 
según  la  norma  del  can.  455,  par.  2,  y  no  puede  ser  delegada  (cf.  res- 
puesta ad  dubiuni  de  la  Pontificia  Comisión  para  la  Interpretación  de 
los  Derechos  del  Concilio  Vaticano  II,  del  día  25  de  mayo  de  1966: 
AAS  60,  1968,  pág.  361).  Por  otra  parte,  los  decrcti  gcneralia  según 
el  can.  29  proprie  sunt  leges. 

C ustión  V.  Además  del  catecismo  oficial,  ¿pueden  ser  utilizados 
otros  catecismos  debidamente  aprobados  por  la  autoridad  eclesiástica? 
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R.  Ajjirmativc  iiixfa  mcntem: 

1.  Para  la  catcquesis  realizada  bajo  la  autoridad  del  obispo  en  las 
parroquias  y  en  las  escuelas,  se  deben  utilizar  los  catecismos  aprobados 
y  adoptados  como  textos  oficiales  por  el  obispo  mismo  o  por  la  Confe- 
rencia Episcopal. 

2.  Otros  catecismos  aprobados  por  la  autoridad  eclesiástica  pue- 
den utilizarse  como  medios  subsidiarios. 

CARTA  AL  PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  FRANCESA,  MONS.  JEAN  VILNET 

Excmo.  señor: 

En  carta  fechada  el  3  de  agosto  de  1982  presentó  usted  oficial- 
mente a  nuestra  Congregación  una  cuestión  referente  a  la  interpreta- 
ción de  las  disposiciones  sobre  el  Impriniatur  de  los  libros  de  catcque- 
sis, enunciadas  en  el  Art.  4  del  Decreto  Ecclesiae  Pastoriim. 

La  cuestión  fue  sometida  al  estudio  de  los  consultores  y  cardena- 
les miembros  de  nuestro  dicasterio,  que  la  examinaron  en  sus  reuniones 
del  23  de  marzo  y  22  de  junio  últimos.  El  Santo  Padre  aprobó  sus  de- 
cisiones en  las  audiencias  del  26  de  marzo  y  1-  de  julio. 

Ahora  comunico  la  respuesta  a  dicha  cuestión.  Como  usted  podrá 
apreciar,  va  precedida  de  un  preámbulo  por  voluntad  expresa  de  los 
Emmos.  cardenales ;  dicho  preámbulo  recuerda  los  principios  fundamen- 
tales de  donde  está  sacada  la  respuesta. 

Con  la  expresión  de  mis  sentimientos  respetuosos,  me  reitero  de 
síed  afmo.  en  el  Señor. 

Cardenal  Joseph  RATZINGER, 
Prefecto. 

Jean  Jéróme  HAMER,  o.p., 
Arzobispo  titular  de  Lorium,  Secretario. 

(7  de  julio  de  1983) 
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Antes  de  contestar  a  la  pregunta  planteada,  la  Sagrada  Congrega- 
ción para  la  Doctrina  de  la  Fe  juzga  oportuno  indicar  los  principios 
generales  de  orden  doctrinal,  jurídico  y  pastoral  enunciados  sobre  todo 
en  el  Dircctoriiim  catcchisticnm  genérale  de  la  Sagrada  Congregación 
pro  Clericis,  del  11,  IV.  1971,  n.  134  (AAS  64,  1972,  pág.  173)  ;  en 
el  Decreto  Ecclcsiae  Pastornm  de  la  Sagrada  Congregación  pro  Doc- 
trina Fidci,  del  9  de  III,  1975,  a.  4,  par.  1  {AAS  67,  1975,  pág.  283) ; 
y  en  la  Rcsponsio  de  la  Sagrada  Congregación  pro  Doctrina  Fidci, 
del  25.  VI.  1580  {AAS  72,  1980,  pág.  756)  ;  y  can.  775  del  nuevo 
Código  de  Derclio  Canónico.  (Los  citados  principios  generales  son  los 
contenidos  en  la  Nota  preliminar  publicada  anteriormente). 

PREGUNTA  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  FRANCESA 

El  Art.  4,  párr.  1  del  Decreto  Ecclesiae  Pastorum,  ¿supone  que 
el  Ordinario  del  lugar  o  la  Conjerencia  Episcopal  deban  tener  en  cuen- 
ta que  un  libro  está  destinado  al  uso  catequctico,  cuando  se  les  pide 
darle  la  aprobación  contemplada  en  este  Decreto? 

Efectivamente,  algunos  autores  y  editores  que  preparan  libros  con 
contenido  y  destino  de  "catecismo",  invocan  el  Art.  1  del  Decreto 
Ecclesiae  Pastorum  para  solicitar  al  obispo  competente  la  aprobación 
prevista  en  este  artículo  si  los  libros  en  cuestión  no  contienen  nada 
contrario  a  la  fe  y  costumbres,  independientemente  de  cualquier  apre- 
ciación del  valor  de  su  contenido  para  uso  catequético.  Opinan  que  la 
concesión  del  imprimatnr,  incluso  para  libros  de  contenido  catequético 
y  destinados  a  este  uso,  es  "derecho"  del  solicitante  y  en  consecuencia 
"deber"  del  obispo  correspondiente. 

R.  Ajjirmative  iuxto  mentem,  es  decir: 

a)  Si  la  aprobación  se  solicita  sólo  para  publicar  un  catecismo, 
sin  que  ello  suponga  aprobar  el  mismo  para  texto  oficial  de  la  catc- 
quesis diocesana,  debe  otorgarse  según  los  criterios  que  regulan  en 
general  la  censura  previa  de  los  libros  que  se  someten  al  juicio  del  Or- 
dinario, es  decir,  teniendo  en  cuenta  ante  todo  la  ortodoxia  del  con- 
tenido y  las  normas  eclesiásticas  universales  referentes  a  la  catcquesis 
(Nuevo  C.I.C.  can.  823,  párr.  1;  830,  párr.  2;  Directoriiim  catechis- 
ticum  genérale,  119;  Proemium  par.  6). 
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b)  Si  la  aprobación  se  pide  para  catecismos  destinados  a  la  ca- 
tcquesis oficial  de  la  dickesis,  el  Ordinario  tendrá  en  cuenta  la  orto- 
doxia del  contenido  y  las  normas  universales  de  la  catcquesis;  pero 
también  las  reglas  particulares  establecidas  i)or  él  mismo  en  función 
de  las  necesidades  concretas  de  la  diócesis  (Nuevo  C.I.C.,  can.  775, 
pár.  1 )  y  las  normas  dadas  por  la.  Conferencia  Episcopal  y  aprobadas 
por  la  Santa  Sede  (Directorium  catechisticum  genérale,  a.  134). 

^  ■   ^ 

Sacra   Congregatio  pro   Doctrina  Fidei 

DECLARACION  SOBRE  LA  MASONERIA 

Se  ha  presentado  la  pregunta  de  si  ha  cambiado  el  juicio  de  la 
Iglesia  respecto  de  la  masonería,  ya  que  en  el  nuevo  Código  de  De- 
recho Canónico  no  está  mencionada  expresamente  como  lo  estaba  en 
el  Código  anterior. 

Esta  Sagrada  Congregación  puede  responder  que  dicha  circuns- 
tancia es  debida  a  un  criterio  de  redacción  seguido  también  en  el  caso 
de  otras  asociaciones  que  tampoco  han  sido  mencionadas  por  estar 
comprendidas  en  categorías  más  amplias. 

Por  tanto,  no  ha  cambiado  el  juicio  negativo  de  la  Iglesia  respecto 
de  las  asociaciones  masónicas,  porque  sus  principios  siempre  han  sido 
considerados  inconciliables  con  la  doctrina  de  la  Iglesia ;  en  consecuen- 
cia, la  afiliación  a  las  mismas  sigue  prohibida  por  la  Iglesia.  Los  fieles 
que  pertenezcan  a  asociaciones  masónicas  se  hallan  en  estado  de  pecado 
grave  y  no  pueden  acercarse  a  la  santa  comunión. 

No  entra  en  la  competencia  de  las  autoridades  eclesiásticas  locales 
pronunciarse  sobre  la  naturaleza  de  las  asociaciones  masónicas  con  un 
juicio  que  implique  derogación  de  cuanto  se  ha  establecido  más  arriba, 
según  el  sentido  de  la  Declaración  de  esta  Sagrada  Congregación  del 
17  de  febrero  de  1981  (cf.  AAS  73,  1981,  págs.  230-241 ;  L'Observatore 
Romano,  Edición  en  Lengua  Española,  8  de  marzo  de  1981,  pág.  4). 
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El  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II,  en  la  audiencia  concedida  al 
cardenal  Prefecto  abajo  firmante,  ha  aprobado  esta  Declaración,  deci- 
dida en  la  reunión  ordinaria  de  esta  Sagrada  Congregación,  y  ha  man- 
dado que  se  lo  publique. 

Roma,  en  la  sede  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de 
la  Fe,  26  de  noviembre    de  1983. 

Cardenal  Joscph  RATZINGER, 
Prefecto. 

Jcan  Jcróme  HAMER,  o.p., 
Arzobispo  titular  de  Lorium,  Secretario. 

^  ^ 

CARTA  DE  LOS  DERECHOS  DE  LA  FAMILIA 

Presentada  por  la  Santa  Sede  a  todas  las  personas,  instituciones  y 
autoridades  interesadas  en  la  misión  de  la  familia  en  el  mundo 

contemporáneo 

INTRODUCCION 

La  "Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia"  responde  a  un  voto 
formulado  por  el  Sínodo  de  los  Obispos  reunidos  en  Roma  en  1980, 
para  estudiar  el  tema  "La  misión  de  la  familia  cristiana  en  el  mundo 
contemporáneo"  {cj.  Proposición  42).  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pa- 
blo II,  en  la  Exhortación  Apostólica  Familiaris  consorcio  (n.  46), 
aprobó  el  voto  del  Sínodo  e  instó  a  la  Santa  Sede  para  que  preparara 
una  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia  destinada  a  ser  presentada 
a  los  organismos  y  autoridades  interesadas. 

Es  importante  comprender  exactamente  la  naturaleza  y  el  estilo 
de  la  Carta  tal  como  es  presentada  aquí.  Este  documento  no  es  una 
exposición  de  teología  dogmática  o  moral  sobre  el  matrimonio  y  la  fa- 
milia, aunque  refleja  el  pensamiento  de  la  Iglesia  sobre  la  materia.  No 
es  tampoco  un  código  de  conducta  destinado  a  las  personas  o  a  las  ins- 
tituciones a  las  que  se  dirige.  La  Carta  difiere  también  de  una  simple 
declaración  de  principios  teóricos  sobre  la  familia.  Tiene  más  bien  la 
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finalidad  de  presentar  a  todos  nuestros  contemporáneos,  cristianos  o  no, 
una  formulación  — lo  más  completa  y  ordenada  posible —  de  los  dere- 
chos fundamentales  inherentes  a  esta  sociedad  natural  y  universal  que 
es  la  familia. 

Los  derechos  enunciados  en  la  Carta  están  impresos  en  la  con- 
ciencia del  ser  humano  y  en  los  valores  comunes  de  toda  la  humanidad. 
La  visión  cristiana  está  presente  en  esta  Carta  como  luz  de  la  Revela- 
ción divina  que  esclarece  la  realidad  natural  de  la  familia.  Esos  dere- 
chos derivan  en  definitiva  de  la  ley  inscrita  por  el  Creador  en  el  co- 
razón de  todo  ser  humano.  La  sociedad  está  llamada  a  defender  esos 
derechos  contra  toda  violación,  a  respetarlos  y  a  promoverlos  en  la 
integridad  de  su  contenido. 

Los  derechos  que  aquí  se  proponen  han  de  ser  tomados  según 
el  carácter  específico  de  una  "Carta".  En  algunos  casos,  conllevan  nor- 
mas propiamente  vinculantes  en  el  plano  jurídico;  en  otros  casos,  son 
expresión  de  postulados  y  de  principios  fundamentales  para  la  elabo- 
ración de  la  legislación  y  desarrollo  de  la  política  familiar.  En  todo 
caso,  constituyen  una  llamada  profética  en  favor  de  la  institución  fa- 
miliar que  debe  ser  respetada  y  defendida  contra  toda  agresión. 

Casi  todos  estos  derechos  han  sido  expresados  ya  en  otros  docu- 
mentos, tanto  de  la  Iglesia  como  de  la  Comunidad  internacional.  La 
presente  Carta  trata  de  ofrecer  una  mejor  elaboración  de  los  mismos, 
definirlos  con  más  claridad  y  reunirlos  en  una  presentación  orgánica, 
ordenada  y  sistemática.  En  el  anexo  se  podrá  encontrar  la  indicación 
de  "fuentes  y  referencias"  de  los  textos  en  que  se  han  inspirado  algu- 
nas de  las  formulaciones. 

La  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia  es  presentada  ahora  por 
la  Santa  Sede,  organismo  central  y  supremo  de  gobierno  de  la  Igle- 
sia católica.  El  documento  ha  sido  enriquecido  por  un  conjunto  de 
observaciones  y  análisis  reunidos  tras  una  amplia  consulta  a  las  Con- 
ferencias Episcopales  de  toda  la  Iglesia,  así  como  a  expertos  en  la 
materia  y  que  representan  culturas  diversas. 

La  Carta  está  destinada  en  primer  lugar  a  los  Gobiernos.  Al  rea- 
firmar, para  bien  de  la  sociedad,  la  conciencia  común  de  los  derechos 
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esenciales  de  la  familia,  la  Carta  ofrece  a  todos  aquellos  que  compar- 
ten la  responsabilidad  del  bien  común  un  modelo  y  una  referencia  para 
elaborar  la  legislación  y  la  política  familiar,  y  una  guía  para  los  pro- 
gramas de  acción. 

Al  mismo  tiempo  la  Santa  Sede  propone  con  confianza  este  do- 
cumento a  la  atención  de  las  Organizaciones  Internacionales  e  Inter- 
gubernamentales  que,  por  su  competencia  y  su  acción  en  la  defensa  y 
promoción  de  los  derechos  del  hombre,  no  pueden  ignorar  o  permitir 
las  violaciones  de  los  derechos  fundamentales  de  la  familia. 

La  Carta,  evidentemente,  se  dirige  también  a  las  familias  mismas : 
ella  trata  de  fomentar  en  el  seno  de  aquéllas  la  conciencia  de  la  fun- 
ción y  del  puesto  irreemplazable  de  la  familia ;  desea  estimular  a  las 
familias  a  unirse  para  la  defensa  y  la  promoción  de  sus  derechos;  las 
anima  a  cumplir  su  deber  de  tal  manera  que  el  papel  de  la  familia 
sea  más  claramente  comprendido  y  reconocido  en  el  mundo  actual. 

La  Carta  se  dirige  finalmente  a  todos,  hombres  y  mujeres,  para 
que  se  comprometan  a  hacer  todo  lo  posible,  a  fin  de  asegurar  que  los 
derechos  de  la  familia  sean  protegidos  y  que  la  institución  familiar  sea 
fortalecida  para  bien  de  toda  la  humanidad,  hoy  y  en  el  futuro. 

La  Santa  Sede,  al  presentar  esta  Carta,  deseada  por  los  repre- 
sentantes del  Episcopado  mundial,  dirige  una  llamada  particular  a  to- 
dos los  miembros  y  todas  las  instituciones  de  la  Iglesia,  para  que  den 
un  testimonio  claro  de  sus  convicciones  cristianas  sobre  la  misión 
irreemplazable  de  la  familia,  y  procuren  que  familias  y  padres  reciban 
el  apoyo  y  estímulo  necesarios  para  el  cumplimiento  de  la  tarea  que 
Dios  les  ha  confiado. 

CARTA  DE  LOS  DERECHOS  DE  LA  FAMILIA 

Preámbulo 

Considerando  que: 

A.  los  derechos  de  la  persona,  aunque  expresados  como  dere- 
chos del  individuo,  tienen  una  dimensión  fundamentalmente  social  que 
halla  su  expresión  innata  y  vital  en  la  familia; 
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B.  la  familia  está  fundada  sobre  el  matrimonio,  esa  unión  ínti- 
ma de  vida,  complemento  entre  un  hombre  y  una  mujer,  que  está  cons- 
tituida por  el  vínculo  indisoluble  del  matrimonio,  libremente  contraído, 
públicamente  afirmado,  y  que  está  abierta  a  la  transmisión  de  la  vida; 

C.  El  matrimonio  es  la  institución  natural  a  la  que  está  exclusi- 
vamente confiada  la  misión  de  transmitir  la  vida ; 

D.  la  familia,  sociedad  natural,  existe  antes  que  el  Estado  o 
cualquier  otra  comunidad,  y  posee  unos  derechos  propios  c|ue  son  ina- 
lienables ; 

E.  la  familia  constituye,  más  que  una  unidad  jurídica,  social  y 
económica,  una  comunidad  de  amor  y  de  solidaridad,  insustituible  para 
la  enseñanza  y  transmisión  de  los  valores  culturales,  éticos,  sociales,  es- 
pirituales y  religiosos,  esenciales  para  el  desarrollo  y  bienestar  de  sus 
propios  miembros  y  de  la  sociedad. 

F.  la  familia  es  el  lugar  donde  se  encuentran  diferentes  genera- 
ciones y  donde  se  ayudan  mutuamente  a  crecer  en  sabiduría  humana  y 
a  armonizar  los  derechos  individuales  con  las  demás  exigencias  de  la 
vida  social; 

G.  la  familia  y  la  sociedad,  vinculadas  mutuamente  por  lazos 
vitales  y  orgánicos,  tienen  una  función  complementaria  en  la  defensa  y 
promoción  del  bien  de  la  humanidad  y  de  cada  persona ; 

H.  la  experiencia  de  diferentes  culturas  a  través  de  la  historia  ha 
mostrado  la  necesidad  que  tiene  la  sociedad  de  reconocer  y  defendr  la 
institución  de  la  familia; 

I.  la  sociedad,  y  de  modo  particular  el  Estado  y  las  Organizacio- 
nes Internacionales,  deben  proteger  la  familia  con  medidas  de  carácter 
político,  económico,  social  y  jurídico,  que  contribuyan  a  consolidar  la 
unidad  y  la  estabilidad  de  la  familia  para  que  pueda  cumplir  su  función 
específica ; 

J.  los  derechos,  las  necesidades  fundamentales,  el  bienestar  y  los 
valores  de  la  familia,  por  más  que  se  han  ido  salvaguardando  progresi- 
vamente en  muchos  casos,  con  frecuencia  son  ignorados  y  no  raras  ve- 
ces minados  por  leyes,  instituciones  y  programas  socio-económicos; 
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K.  muchas  familias  se  ven  obligadas  a  vivir  en  situaciones  de  po- 
breza que  les  impiden  cumplir  su  propia  misión  con  dignidad ; 

L.  la  Iglesia  católica,  consciente  de  que  el  bien  de  la  persona, 
de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia  misma  pasa  por  la  familia,  ha  considerado 
siempre  parte  de  su  misión  proclamar  a  todos  el  plan  de  Dios  intrínseco 
a  la  naturaleza  humana  sobre  el  matrimonio  y  la  familia,  promover  es- 
tas dos  instituciones  y  defenderlas  de  todo  ataque  dirigido  contra  ellas; 

M.  el  Sínodo  de  los  Obispos  celebrado  en  1980  recomendó  expH- 
citamente  que  se  preparara  una  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia  y 
se  enviara  a  todos  los  interesados; 

la  Santa  Sede,  tras  haber  consultado  a  las  Conferencias  Episco- 
pales presenta  ahora  esta 

CARTA  DE  LOS  DERECHOS 
DE  LA  FAMILIA 

e  insta  a  los  Estados.  Organizaciones  Internacionales  y  a  todas  las 
instituciones  y  personas  interesadas,  para  que  promuevan  el  respeto  de 
estos  derechos  y  aseguren  su  efectivo  reconocimiento  y  observancia. 

Artículo  1 

Todas  las  personas  tienen  el  derecho  de  elegir  libremente  su  estado 
de  vida  y  por  lo  tanto  derecho  a  contraer  matrimonio  y  establecer  una 
familia  o  a  permanecer  célibes. 

a)  Cada  hombre  y  cada  mujer,  habiendo  alcanzado  la  edad  ma- 
trimonial y  teniendo  la  capacidad  necesaria,  tiene  el  derecho  de  contraer 
matrimonio  y  establecer  una  familia  sin  discriminaciones  de  ningún  ti- 
po; las  restricciones  legales  a  ejercer  este  derecho,  sean  de  naturaleza 
permanente  o  temporal,  pueden  ser  introducidas  únicamente  cuando  son 
requeridas  por  graves  y  objetivas  exigencias  de  la  institución  del  matri- 
monio mismo  y  de  su  carácter  social  y  público ;  deben  respetar,  en  todo 
caso,  la  dignidad  y  los  derechos  fundamentales  de  la  persona. 

b)  Todos  aquellos  que  quieren  casarse  y  establecer  una  familia 
tienen  el  derecho  de  esperar  de  la  sociedad  las  condiciones  morales,  edu- 
cativas, sociales  y  económicas  que  les  permitan  ejercer  su  derecho  a 
contraer  matrimonio  con  toda  madurez  y  responsabilidad. 
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c)  El  valor  institucional  del  matrimonio  debe  ser  reconocido  por 
las  autoridades  públicas;  la  situación  de  las  parejas  no  casadas  no  debe 
ponerse  al  mismo  nivel  que  el  matrimonio  debidamente  contraído. 

Artículo  2 

El  matrimonio  no  puede  ser  contraído  sin  el  libre  y  pleno  consen- 
timiento de  los  esposos  debidamente  expresado. 

a)  Con  el  debido  respeto  por  el  papel  tradicional  que  ejercen  las 
familias  en  algunas  culturas  guiando  la  decisión  de  su  hijos,  debe  ser 
evitada  toda  presión  que  tienda  a  impedir  la  elección  de  una  persona 
concreta  como  cónyuge. 

b)  Los  futuros  esposos  tienen  el  derecho  de  que  se  respete  su  li- 
bertad religiosa.  Por  lo  tanto,  el  imponer  como  condición  previa  para 
el  matrimonio  una  abjuración  de  la  fe,  o  una  profesión  de  fe  que  sea 
contraria  a  su  conciencia,  constituye  una  violación  de  este  derecho. 

c)  Los  esposos,  dentro  de  la  natural  complementariedad  que  existe 
entre  hombre  y  mujer,  gozan  de  la  misma  dignidad  y  de  iguales  dere- 
chos respecto  al  matrimonio. 

Artículo  3 

Los  esposos  tienen  el  derecho  inalienable  de  fundar  una  familia  y 
decidir  sobre  el  intervalo  entre  los  nacimientos  y  el  número  de  hijos  a 
procrear,  teniendo  en  plena  consideración  los  deberes  para  consigo  mis- 
mos, para  con  los  hijos  ya  nacidos,  la  familia  y  la  sociedad,  dentro  de 
una  justa  jerarquía  de  valores  y  de  acuerdo  con  el  orden  moral  objetivo 
que  excluye  el  recurso  a  la  contracepción,  la  esterilización  y  el  aborto. 

a)  Las  actividades  de  las  autoridades  públicas  o  de  organizacio- 
nes privadas,  que  tratan  de  limitar  de  algún  modo  la  libertad  de  los 
esposos  en  las  decisiones  acerca  de  sus  hijos  constituyen  una  ofensa 
grave  a  la  dignidad  humana  y  a  la  justicia. 

b)  En  las  relaciones  internacionales,  la  ayuda  económica  conce- 
dida para  la  promoción  de  los  pueblos  no  debe  ser  condicionada  a  la 
aceptación  de  programas  de  contracepción,  esterilización  o  aborto. 
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c)  La  familia  tiene  derecho  a  la  asistencia  de  la  sociedad  en  lo 
referente  a  sus  deberes  en  la  procreación  y  educación  de  los  hijos.  Las 
parejas  casadas  con  familia  numerosa  tienen  derecho  a  una  ayuda  ade- 
cuada y  no  deben  ser  discriminadas. 

Artículo  4 

La  vida  humana  debe  ser  respetada  y  protegida  absolutamente  des- 
de el  momento  de  la  concepción. 

a)  El  aborto  es  una  directa  violación  del  derecho  fundamental 
a  la  vida  del  ser  humano. 

b)  El  respeto  por  la  dignidad  del  ser  humano  excluye  toda  ma- 
nipulación experimental  o  explotación  del  embrión  humano. 

c)  Todas  las  intervenciones  sobre  el  patrimonio  genético  de  ia 
persona  hun.ana  que  no  están  orientadas  a  corregir  las  anomalías, 
constituyen  una  violación  del  derecho  a  la  integridad  física  y  están  en 
contraste  con  el  bien  de  la  familia. 

d)  Los  niños,  tanto  antes  como  después  del  nacimiento,  tienen 
derecho  a  una  especial  protección  y  asistencia,  al  igual  que  sus  ma- 
dres durante  la  gestación  y  durante  un  período  razonable  después  del 
alumbramiento. 

e)  Todos  los  niños,  nacidos  dentro  o  fuera  del  matrimonio,  go- 
zan del  mismo  derecho  a  la  protección  social  para  su  desarollo  perso- 
nal integral. 

f)  Los  huérfanos  y  los  niños  privados  de  la  asistencia  de  sus 
padres  o  tutores  deben  gozar  de  una  protección  especial  por  parte  de 
la  sociedad.  En  lo  referente  a  la  tutela  o  adopción,  el  Estado  debe  pro- 
curar una  legislación  que  facilite  a  las  familias  idóneas  acoger  a  niños 
que  tengan  necesidad  de  cuidado  temporal  o  permanente  y  que  al  mis- 
mo tiempo  respete  los  derechos  naturales  de  los  padres. 

g)  Los  niños  minusválidos  tienen  derecho  a  encontrar  en  casa 
y  en  la  escuela  un  ambiente  conveniente  para  su  desarrollo  humano. 
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Artículo  5 


Por  el  hecho  de  haber  dado  la  vida  a  sus  hijos,  los  padres  tienen 
el  derecho  originario,  primario  e  inalienable  de  educarlos;  por  esta 
razón  ellos  deben  ser  reconocidos  como  los  primeros  y  principales 
educadores  de  sus  hijos. 

a)  Los  padres  tienen  el  derecho  de  educar  a  sus  hijos  confor- 
me a  sus  convicciones  morales  y  religiosas,  teniendo  presentes  las  tra- 
diciones culturales  de  la  familia  que  favorecen  el  bien  y  la  dignidad 
del  hijo ;  ellos  deben  recibir  también  de  la  sociedad  la  ayuda  y  asisten- 
cia necesarias  para  realizar  de  )iiodo  adecuado  su  función  educadora. 

b)  Los  padres  tienen  el  derecho  de  elegir  libremente  las  escue- 
las u  otros  medios  necesarios  para  educar  a  su  hijos  según  sus  con- 
ciencias. Las  autoridades  públicas  deben  asegurar  que  las  subvencio- 
nes estatales  se  repatran  de  tal  manera  que  los  padres  sean  verdade- 
ramente libres  para  ejercer  su  derecho,  sin  tener  que  soportar  cargas 
injustas.  Los  padres  no  deben  soportar,  directa  o  indirectamente,  aque- 
llas cargas  suplementarias  que  impiden  o  limitan  injustamente  el  ejer- 
ció de  esta  libertad. 

c)  Los  padres  tienen  el  derecho  de  obtener  que  sus  hijos  no 
sean  obligados  a  seguir  cursos  que  no  están  de  acuerdo  con  sus  con- 
vicciones morales  y  religiosas.  En  particular,  la  educación  sexual 
— que  es  un  derecho  básico  de  los  padres —  debe  ser  impartida  ba- 
jo su  atenta  guía,  tanto  en  casa  como  en  los  centros  educativos  ele- 
gidos y  controlados  por  ellos. 

d)  Los  derechos  de  los  padres  son  violados  cuando  el  Estado  im- 
pone un  sistema  obligatorio  de  educación  del  que  se  excluye  toda  for- 
mación religiosa. 

e)  El  derecho  primario  de  los  padres  a  educar  a  sus  hijos  debe 
ser  tenido  en  cuenta  en  todas  las  formas  de  colaboración  entre  padres, 
maestros  y  autoridades  escolares,  y  particularmente  en  las  formas  de 
participación  encaminadas  a  dar  a  los  ciudadanos  una  voz  en  el  funcio- 
namiento de  las  escuelas,  y  en  la  formulación  y  aplicación  de  la  polí- 
tica educativa. 
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f)  La  familia  tiene  el  derecho  de  esperar  que  los  medios  de  co- 
municación social  sean  instrumentos  positivos  para  la  construcción  de 
la  sociedad  y  que  fortalezcan  los  valores  fundamentales  de  la  familia. 
Al  mismo  tiempo  ésta  tiene  derecho  a  ser  protegida  adecuadamente, 
en  particular  respecto  a  sus  miembros  más  jóvenes,  contra  los  efectos 
negativos  y  los  abusos  de  los  medios  de  comunicación. 

Artículo  6 

La  familia  tiene  el  derecho  de  existir  y  progresar  como  familia. 

a)  Las  autoridades  públicas  deben  respetar  y  promover  la  digni- 
dad, justa  independencia,  intimidad,  integridad  y  estabilidad  de  cada 
familia. 

b)  El  divorcio  atenta  contra  la  institución  misma  del  matrimo- 
nio y  de  la  familia. 

c)  El  sistema  de  familia  amplia,  donde  exista,  debe  ser  tenido  en 
estima  y  ayudado  en  orden  a  cumplir  su  papel  tradicional  de  solidaridad 
y  asistencia  mutua,  respetando  a  la  vez  los  derechos  del  núcleo  familiar 
y  la  dignidad  personal  de  cada  miembro. 

Artículo  7 

Cada  familia  tiene  el  derecho  de  vivir  libremente  su  propia  vida 
religiosa  en  el  hogar,  bajo  la  dirección  de  los  padres,  así  como  el  dere- 
cho de  profesar  públicamente  su  fe  y  propagarla,  participar  en  los  actos 
de  culto  en  público  y  en  los  programas  de  instrucción  religiosa  libremen- 
te elegidos,  sin  sufrir  alguna  discriminación. 

Articulo  8 

La  familia  tiene  el  derecho  de  ejercer  su  función  social  y  política  en 
la  construcción  de  la  sociedad  . 

a)  Las  familias  tienen  el  derecho  de  formar  asociaciones  con  otras 
familias  e  instituciones,  con  el  fin  de  cumplir  la  tarea  familiar  de  ma- 
nera apropiada  y  eficaz,  así  como  defender  los  derechos,  fomentar  el  bien 
y  representar  los  intereses  de  la  familia. 
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b)  En  el  orden  económico,  social,  jurídico  y  cultural,  las  fami- 
lias y  las  asociaciones  familiares  deben  ver  reconocido  su  propio  papel 
en  la  planificación  y  el  desarrollo  de  programas  (|ue  afectan  a  la  vida 
familiar. 

Artículo  9 

Las  familias  tienen  el  derecho  de  poder  contar  con  una  adecuada 
política  familiar  por  parte  de  las  autoridades  públicas  en  el  terreno 
jurídico,  económico,  social  y  fiscal,  sin  discriminación  alguna. 

a)  Las  familias  tienen  el  derecho  a  unas  condiciones  económicas 
que  les  aseguren  un  nivel  de  vida  apropiado  a  su  dignidad  y  a  su  pleno 
desarrollo.  No  se  les  puede  impedir  que  adquieran  y  mantengan  po- 
sesiones privadas  que  favorezcan  una  vida  familiar  estable;  y  las  leyes 
referentes  a  herencias  o  transmisión  de  propiedad  deben  respetar  las 
necesidades  y  derechos  de  los  miembros  de  la  familia. 

b)  Las  familias  tienen  derecho  a  medidas  de  seguridad  social 
que  tengan  presentes  sus  necesidades,  especialmetne  en  caso  de  muerte 
prematura  de  uno  o  ambos  padres,  de  abandono  de  uno  de  los  cón- 
yuges, de  accidente,  enfermedad  o  invalidez,  en  caso  de  desempleo  o, 
en  cualquier  caso  en  que  la  familia  tenga  que  soportar  cargas  extraor- 
dinarias en  favor  de  sus  miembros  por  razones  de  ancianidad,  impedi- 
mentos físicos  o  síquicos,  o  por  la  educación  de  los  hijos. 

c)  Las  personas  ancianas  tienen  derecho  de  encontrar  dentro  de 
su  familia,  o  cuando  esto  no  sea  posible  en  instituciones  adecuadas,  un 
ambiente  que  les  facilite  vivir  sus  últimos  años  de  vida  serenamente, 
ejerciendo  una  actividad  compatible  con  su  edad  y  que  les  permita  par- 
ticipar en  la  vida  social. 

d)  Los  derechos  y  necesidades  de  la  familia,  en  especial  el  valor 
de  la  unidad  familiar,  deben  tenerse  en  consideración  en  la  legislación 
y  política  penales,  de  modo  que  el  detenido  permanezca  en  contacto  con 
su  familia  y  que  ésta  sea  adecuadamente  sostenida  durante  el  período 
de  la  detención. 
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Articulo  10 


Las  familias  tienen  derecho  a  un  orden  social  y  económico  en  el 
que  la  organización  del  trabajo  permita  a  sus  miembros  vivir  juntos, 
y  que  no  sea  obstáculo  para  la  unidad,  bienestar,  salud  y  estabilidad 
de  la  familia,  ofreciendo  también  la  posibilidad  de  un  sano  esparcimiento. 

a)  La  remuneración  por  el  trabajo  debe  ser  suficiente  para  fun- 
dar y  mantener  dignamente  a  la  familia,  sea  mediante  un  salario  ade- 
cuado, llamado  "salario  familiar",  sea  mediante  otras  medidas  sociales 
como  los  subsidios  familiares  o  la  remuneración  por  el  trabajo  en  casa 
de  uno  de  los  padres;  y  debe  ser  tal  que  las  madres  no  se  vean  obliga- 
das a  trabajar  fuera  de  casa  en  detrimento  de  la  vida  familiar  y  espe- 
cialmente de  la  educación  de  los  hijos. 

b)  El  trabajo  de  la  madre  en  casa  debe  ser  reconocido  y  respe- 
tado por  su  valor  para  la  familia  y  la  sociedad. 

Artículo  11 

La  familia  tiene  derecho  a  una  vivienda  decente,  apta  para  la  vida 
familiar,  y  proporcionada  al  número  de  sus  miembros,  en  un  ambiente 
físicamente  sano  que  ofrezca  los  servicios  básicos  para  la  vida  de  la 
familia  y  de  la  comunidad. 

Articulo  12 

Las  familias  de  emigrantes  tienen  derecho  a  la  misma  protección 
que  se  da  a  las  otras  familias. 

a)  Las  familias  de  los  inmigrantes  tienen  el  derecho  de  ser  res- 
petadas en  su  propia  cultura  y  recibir  el  apoyo  y  la  asistencia  en  orden 
a  su  integración  dentro  de  la  comunidad,  a  cuyo  bien  contribuyen. 

b)  Los  trabajadores  emigrantes  tienen  el  derecho  de  ver  reunida 
su  familia  lo  antes  posible. 

c)  Los  refugiados  tienen  derecho  a  la  asistencia  de  las  autorida- 
des públicas  y  de  las  Organizaciones  Internacionales  que  les  facilite 
la  reunión  de  sus  familias. 
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Artículo  10 
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I  DOCUMENTOS  DE  LA 

I  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

DECLARACION  DEL  COMITE  PERMANENTE  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA  SOBRE 
EL  CUMPLIMIENTO  DEL  DEBER  ELECTORAL 

El  Comité  Permanente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
con  el  fin  de  responder  al  anhelo  de  muchas  personas  que  desean  tener 
de  parte  de  la  Iglesia  una  orientación  sobre  el  cumplimiento  del  deber 
electoral,  emite  la  siguiente  Declaración. 

1.  En  el  problema  tan  importante  y  actual  de  la  dimendón  polí- 
tica de  la  je  católica  el  Episcopado  Ecuatoriano  en  dos  Asambleas  de 
índole  sinodal  tomó  la  siguiente  directriz  pastoral  que  deseamos  recor- 
dar en  la  actual  coyuntura  política  de  nuestra  Patria. 

a)  'La  Iglesia  en  el  Ecuador  reitera,  una  vez  más,  que  en  raziMi 
de  su  misión  trascendente  no  puede  identificarse  ni  comprometerse 
con  ningún  grupo  o  sistema  político.  (GS  42  y  76).  Declara  además 
que  ninguna  agrupación  política  puede  reinvindicar  para  sí,  con  exclu- 
sividad, la  denominación  católica  o  la  autoridad  de  la  Iglesia  (Id.  43). 
Recuerda,  eso  sí,  a  todos  los  cristianos  la  vocación  que  les  es  propia 
dentro  de  la  Comunidad  política  y  que  les  obliga  a  dar  ejemplo  de 
responsabilidad  en  el  servicio  del  bien  común".  (Declaración  Progra- 
mática, n.  132). 

b)  "La  Iglesia  ecuatoriana  se  propone: 

— Mantener  con  el  poder  constituido  y  con  hombres  públicos  el 
diálogo  que  haga  valer  las  exigencias  de  la  moral  social  y  de  la  moral 
política,  no  excluyendo,  cuando  fuere  necesario,  la  denuncia  a  la  vez 
enérgica  y  prudente  de  las  injusticias  y  de  los  excesos  de  poder. 
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— Estimular  la  elaboración  de  alternativas  para  la  renovación  cris- 
tiana de  las  estructuras  económicas,  sociales  y  políticas,  superando  los 
vicios  del  sistema  liberal  capitalista  y  la  tentación  del  sistema  marxista. 
Para  ello  profundizar  y  actualizar  la  doctrina  total  de  la  Iglesia  en  su 
aplicación  a  la  problemática  propia  del  pueblo  ecuatoriano".  (Opciones 
Pastorales,  n.  158,5  y  n.l65). 

2.  Si  es  deber  de  todo  ciudadano  intervenir  en  la  vida  pública 
para  cooperar  en  la  conservación  y  prosperidad  del  Estado,  los  católicos 
tienen  para  ello  especiales  motivos  que  dimanan  de  su  fe.  Una  de  las 
cuestiones  más  importantes  en  que  se  aplica  esta  responsabilidad  es  la 
del  cumplimiento  del  deber  electoral.  Conforme  lo  ha  manifestado  el 
Episcopado  ecuatoriano  en  ocasiones  precedentes,  el  deber  electoral,  es 
por  su  naturaleza,  un  deber  grave.  Negarse  a  cumplirlo  sería  tan  repren- 
sible como  negarse  a  colaborar  al  bien  común.  La  abstención  electoral, 
como  el  fraude  fiscal,  como  la  defensa  egoísta  de  los  privilegios  de  clase 
a  costa  del  interés  general,  deben  ser  rechazadas  como  actitudes  fata- 
les contra  el  bien  público. 

3.  Hay,  pues,  obligación  de  votar  y  de  votar  bien.  Como  lo  adr 
vierte  Pío  XII  el  centro  de  gravedad  de  una  democracia  normalmente 
constituida  reside  en  la  representación  popular  y  en  ella  la  cuestión  de 
vida  o  muerte,  de  prosperidad  o  de  decadencia,  de  salud  o  de  perpetua 
enfermedad  es  la  de  la  elevación  moral  de  los  elegidos  para  representar 
al  Pueblo  y  de  su  capacidad  para  ser  guías  y  jefes  eminentes  por  su 
doctrina  clara  y  sana,  su  juicio  justo  y  seguro,  sus  propósitos  firmes 
y  rectilíneos.  Por  tanto  se  vota  bien  cuando  se  da  el  sufragio  por  hom- 
bres de  principios  sólidos  y  fieles,  de  una  vida  honesta  y  comprometida 
con  la  comunidad,  de  pocas  palabras  y  de  claros  hechos. 

4.  La  democracia  moderna  tiene  su  característica  especial  en 
los  partidos  políticos:  por  medio  de  estos  el  pueblo  se  agrupa  conforme 
a  puntos  de  vista  ideológicos  y  materiales.  Cuando  los  partidos  son  to- 
dos igualmente  aceptables,  el  deber  de  votar  bien  se  presenta  como  un 
deber  de  fácil  cumplimiento;  pero  puede  darse  el  caso  de  que,  de  los 
partidos  que  entran  en  lista,  no  todos  satisfagan  plenamente  las  exi- 
gencias de  una  situación  lacerada  y  atormentada  por  las  pasiones,  por 
la  discrepancia  de  opiniones  y  por  la  oposición  de  intereses.  Para  orien- 
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tarse  en  este  caso,  téngase  en  cuenta  que  lo  que  más  importa  no  es  la 
propaganda  del  partido  sino  su  programa  y  la  probidad  de  sus  jefes. 
Los  partidos  que  se  proponen,  por  ejemplo,  negar  a  la  religión  su  pues- 
to en  la  vida  pública,  suprimir  la  enseñanza  religiosa,  eliminar  los 
derechos  educativos  de  los  padres  u  otros  derechos  ligados  íntimamen- 
te a  la  libertad  de  conciencia,  promover  políticas  poblacionales  contra- 
rias a  la  moral  cristiana,  son  partidos  que  en  su  mismo  programa  pro- 
yectan la  realización  de  propósitos  contrarios  a  la  conciencia  cristiana. 
No  puede  un  católico  apoyarles  con  su  voto  sin  incurrir  en  grave  res- 
ponsabilidad sobre  las  consecuencias  irremediables  de  tal  proceder. 

5.  Cuando  se  trata  de  ejercer  el  derecho  del  sufragio  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  esta  forma  de  intervención  política  no  debe  circuns- 
cribirse a  la  defensa  de  la  religión,  aunque  sea  éste  el  primero  de  los 
objetivos ;  debe  mirar  además  a  la  defensa  de  la  verdad,  de  la  liber- 
tad, de  la  justicia  social  y  de  una  sólida  paz  basada  en  esos  valores.  El 
Ecuador  necesita  que  tanto  las  funciones  legislativas  del  Estado  como 
el  poder  ejecutivo  sean  confiados  a  hombres  públicos  que  pongan  ejem- 
plarmente el  bien  común  sobre  las  exigencias  particulares  de  los  gru- 
pos de  presión  que  no  miran  en  primer  término  más  que  a  los  intereses 
propios;  a  hombres  públicos  capaces  de  fomentar  la  corresponsabilidad 
y  conseguir  la  colaboración  de  todos  los  ciudadanos  en  la  reordenación 
de  la  economía  nacional  y  de  la  política  social,  con  miras  al  bien  común; 
a  hombres  públicos  que  den  garantías  de  honestidad  y  demuestren  ca- 
pacidad para  tutelar  la  paz  social  y  política. 

6.  Hay  que  procurar  que  la  participación  del  pueblo  en  las  elec- 
ciones sea  una  participación  consciente.  Esto  demanda  la  formación 
de  la  conciencia  de  responsabilidad  ciudadana,  que  vuelva  capaz  al  pue- 
blo de  elegir  a  los  mejores  y  más  capaces  para  las  funciones  de  legislar 
y  gobernar.  Se  trata  esencialmente,  de  un  problema  de  educación  de 
la  conciencia  nacional.  En  ella  corresponde  un  papel  destacado  a  los  me- 
dios de  comunicación  colectiva,  de  los  que  depende  el  que  el  pueblo 
encuentre  una  opinión  pública  mejor  informada  y  moralmente  sana. 

La  educación  para  la  paz  es  la  que  mayormente  debe  ser  promovida 
en  esta  hora  crucial.  La  gran  función  estatal  de  procurar  el  bienestar 
de  todos  mediante  un  justo  orden  económico  y  una  acertada  política 
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social  tiene  como  meta  para  toda  candidatura  digna  del  apoyo  popular, 
la  paz  ordenada  y  fecunda.  Esta  aspiración  no  de  debe  quedar  frustada 
ya  en  la  misma  contienda  política.  Pedimos  por  tanto  insistentemente 
a  todos  los  responsables  de  la  campaña  electoral  un  pacto  leal  de  ca- 
balleros para  evitar  toda  forma  de  violencia,  sea  provocándola  con 
ultrajes  a  los  opositores  cuando  se  realizan  los  comicios,  sea  respon- 
diendo a  las  actitudes  adversas  con  excesos  que  las  convierten  en  pleito 
de  sangre. 

Dada  en  Quito,  el  día  28  de  Noviembre  de  1983 

f  Pablo,  Cardenal  Muñoz  Vega,  S.  I.,  Arzobispo  de  Quito,  Presi- 
dente de  la  Conferencia  Episcopal. 

•f  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor  de  Quito,  Primer  Vi- 
cepresidente de  la  Conferencia  Episcopal. 

■f  Juan  Larrea  Holghi,  Vicario  Castrense,  Administrador  Apostólico 
de  Ibarra,  Segundo  Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

•f  Bernardina  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil. 

f  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca. 

•|-  Raúl  Vega  Chiriboga,  Obispo  de  Azogues,  Presidente  de  la  Comisión 
Episcopal  de  Promoción  Humana. 

f  José  Mario  Ruiz  Navas,  Obispo  de  Latacunga,  Presidente  de  la  Co- 
misión Episcopal  de  Evangelización  y  creciento  de  la  fe. 

f  Raúl  López  Mayorga,  Obispo  de  Guaranda,  Administrador  Apostó- 
lico de  Los  Ríos,  Presidente  de  la  Comisión  Episcopal  de  Ministe- 
rios, Religiosos  y  Laicado. 

•j*  Vicente  Cisneros  Durán,  Obispo  de  Ambato. 

f  Luis  E.  Orellana,  S:  I.,  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil,  Secretario 
General  de  la  Conferencia  Episcopal. 
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INFORME 


ACERCA  DE  LA  SEXTA  ASAMBLEA  GENERAL 
DEL  SINODO  DE  OBISPOS 

TEMA:  "La  reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia". 

La  sexta  asamblea  ordinaria  del  Sínodo  de  Obispos  se  llevó  a  cabo 
en  Roma,  en  la  propia  aula  sinodal,  desde  el  jueves  29  de  septiembre  has- 
ta el  sábado  29  de  octubre  del  año  en  curso  de  1983. 

El  acto  inicial  del  Sinodo  fue  la  Eucaristía  que,  bajo  la  presiden- 
cia de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  fue  concelebrada  por  los  Padres  si- 
nodales en  la  Basílica  de  San  Pedro,  el  jueves  29  de  septiembre,  solem- 
nidad de  los  Arcángeles  San  Miguel,  San  Gabriel  y  San  Rafael.  Esta 
Misa  fue  precedida  de  una  procesión  penitencial  que  comenzó  en  el  pa- 
lacio apostólico,  atravesó  la  plaza  de  San  Pedro  y  entró  en  la  Basílica 
Vaticana  por  la  "Puerta  Santa".  En  su  homilía,  el  Papa  se  refirió  al 
tema  del  Sínodo. 

Relación  sobre  la  Pastoral  de  la  Familia 

Las  labores  del  Sínodo  comenzaron  en  la  sesión  vespertina  del 
mismo  jueves  29  de  septiembre.  Después  de  una  relación  presentada  por 
el  Secretario  General  del  Sínodo,  Mons.  Joseph  Tomko,  acerca  de  los 
trabajos  de  la  Secretaría  General  del  Sínodo  entre  las  dos  asambleas 
sinodales,  se  conoció  un  informe  o  relación  presentada  por  Mons.  Ja- 
vier Lozano  acerca  de  los  trabajos  e  iniciativas  emprendidos  en  las 
Iglesias  particulares  sobre  pastoral  de  la  familia,  como  fruto  de  la  an- 
terior asamblea  sinodal  y  de  la  exhortación  apostólica  "Familiaris  con- 
sortio".  Esta  relación  había  sido  elaborada  con  los  datos  presentados 
por  las  Conferencias  Episcopales  sobre  trabajos  en  favor  de  la  familia. 
Los  trabajos  pastorales  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  en  el  campo  de  la 
pastoral  de  la  familia  sí  fueron  mencionados  en  la  relación.  A  continua- 
ción de  la  misma  se  sintieron  obligados  a  intervenir  aquellos  padres 
sinodales  que  no  encontraron  mencionadas  en  la  relación  o  informe  las 
iniciativas  y  labores  que  se  estaban  llevando  a  cabo  en  sus  iglesias  lo- 
cales sobre  pastoral  de  la  familia. 
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Primera  etapa  de  la  asamblea  del  Sínodo : 
La   discusión  general. 

El  trabajo  propio  de  esta  asamblea  sinodal,  que  debía  reflexionar 
sobre  "La  reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia", 
se  inició  con  una  valiosa  relación  presentada  por  el  relator  del  Sínodo, 
el  señor  Cardenal  Carlos  María  Martini,  Arzobispo  de  Milán.  La  rela- 
ción del  Cardenal  Martini  había  sido  elaborada  a  base  de  aportes  que 
las  Conferencias  Episcopales  del  mundo  enviaron  a  la  Secretaria  Ge- 
neral del  Sínodo  en  respuesta  a  la  encuesta  propuesta  en  el  documen- 
to denominado  "lineamenta". 

En  su  relación  el  Cardenal  Martini  explicó  la  estructura  interna 
del  "Instrumento  de  Trabajo",  que  fue  el  segundo  documento  prepara- 
torio de  la  asamblea  sinodal  y  que  oportunamente  fue  enviado  a  los 
miembros  del  Sínodo.  Luego  explicó  el  objetivo  que  se  proponía  el 
Sínodo  al  tratar  este  tema  y  la  unidad  de  la  materia  propuesta  a  la 
asamblea. 

El  propósito  central  de  este  Sínodo  consistió  en  esclarecer  debida- 
mente la  misión  específica  de  la  Iglesia  con  relación  a  la  reconciliación  y 
a  la  conversión  del  corazón  para  nuestro  tiempo.  Se  trataba,  en  primer 
lugar,  de  reflexionar  sobre  los  modos  con  los  cuales  la  misión  reconcilia- 
dora, que  es  propia  de  la  Iglesia,  debe  entenderse  frente  a  determidas 
formas  de  divisiones  y  conflictos  que  el  pecado  asume  en  nuestro  tiempo. 
En  segundo  lugar,  se  trataba  de  considerar  las  formas  con  las  cuales  debe 
celebrarse  hoy  la  penitencia,  especialmente  en  el  cuarto  sacramento,  de 
manera  que  m.ediante  este  sacramento  la  misión  reconciliadora  de  la  Igle- 
sia lleve  eficazmente  a  los  fieles  a  la  penitencia  y  haga  de  ellos  testigos 
de  una  vida  reconciliadora  para  el  mundo  actual. 

Se  trataba,  por  tanto,  de  descubrir  la  conexión  entre  el  ministe- 
rio sacramental  de  la  penitencia  y  la  sanación  de  las  situaciones  sociales 
de  división,  tensión  y  conflicto  entre  los  hombres. 

Sin  embargo,  en  el  tema  propuesto  a  la  reflexión  del  Sínodo  hay 
unidad.  Esta  unidad  consiste  en  percibir,  a  la  luz  de  Dios,  y  no  sólo 
de  modo  especulativo  y  doctrinal  sino  por  un  acto  de  discernimiento 
pastoral,  el  nexo  práctico  que  existe  entre  el  pecado  ética  y  teológica- 
mente considerado  y  la  carencia  de  reconciliación  en  el  mundo  actual. 
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Luego  hizo  algunas  observaciones  acerca  del  método  que  debe  se- 
guir la  reflexión  sinodal  para  lograr  su  objetivo  y  se  refirió  a  algunas 
cuestiones  particulares.  Cuestiones  éticas  y  teológicas  que  se  refieren : 

1 )  a  la  relación  entre  pecados  de  cada  persona  y  los  males  que  afec- 
tan a  la  sociedad ; 

2)  a  la  dimensión  personal  y  social  del  pecado; 

3)  a  la  recta  concepción  de  la  libertad  humana. 

Otras  cuestiones  referentes  al  ministerio  de  la  reconciliación: 

4)  La  Eucaristía  para  la  remisión  de  los  pecados; 

5)  La  confesión  individual  y  la  celebración  sacramental  comunitaria; 

7)  La  celebración  de  la  penitencia  para  los  pecados  veniales; 

8)  La  formación  de  los  confesores. 

Después  de  la  relación  inicial,  se  llevó  a  cabo  la  primera  actividad 
de  la  asamblea  sinodal,  que  consistió  en  la  discusión  general  (Discep- 
tatio  generalis".) 

En  esta  etapa  los  padres  sinodales,  previa  la  petición  del  uso  de 
la  palabra,  expusieron  sus  opiniones  o  puntos  de  vista  en  referencia 
al  tema  de  la  "Reconciliación  y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia". 

De  los  221  miembros  de  la  asamblea  sinodal,  tomaron  la  palabra 
en  la  discusión  general  176  y  54  consignaron  por  escrito  sus  opinio- 
nes que  las  entregaron  en  secretaría.  De  las  intervenciones  sinodales 
y  de  los  escritos  los  expertos  pudieron  elaborar  más  de  600  fichas  te- 
máticas, que  sirvieron  al  Cardenal  relator  para  la  elaboración  de  su 
segunda  relación. 

Las  intervenciones  de  los  padres  sinodales  se  refirieron  a  la  situa- 
ción del  mundo  y  de  las  diversas  sociedades  afectados  por  tensiones, 
divisiones,  armamentismo,  guerras,  ideologías  y  sistemas  políticos;  ha- 
blaron de  la  disminución  del  sentido  del  pecado,  de  la  disminución  del 
sentido  de  la  trascendencia,  que  influyen  en  la  crisis  de  la  penitencia; 
se  refirieron  a  las  situaciones  de  la  Iglesia,  dividida  en  sectores  y  sectas; 
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a  los  problemas  de  la  Iglesia  Católica  que  no  siempre  puede  dar  un  tes- 
timonio de  Iglesia  reconciliada  por  sus  tensiones  entre  obispos  y  pres- 
bíteros, entre  clero  y  seglares,  entre  comunidades  religiosas,  etc.  Otros 
hablaron  de  la  crisis  del  sacramento  por  la  falta  de  disponibilidad  de 
los  ministros,  por  la  falta  de  unidad  de  criterios  en  asuntos  doctrina- 
les y  de  moral.  Se  abogó,  por  una  parte,  por  una  ampliación  del  uso  de 
la  absolución  general,  pero,  por  otra,  se  lamentó  los  abusos  que  se  ha- 
bían introducido  por  el  uso  indiscriminado  de  la  absolución  general.  Se 
habló  de  la  necesidad  de  que  en  el  ministerio  de  la  reconciilación  y  la 
penitencia,  la  Iglesia  dé  más  claro  testimonio  del  amor  misericordioso 
de  Dios  Padre. 

En  sus  exposiciones,  unos  padres  sinodales  hablaban  en  nombre 
de  su  Conferencia  Episcopal,  la  mayor  parte  en  nombre  propio;  pero 
casi  todos  se  referían  a  la  situación  o  problemática  de  sus  propias  Igle- 
sias particulares. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.  habló  de  la  pérdida  del  sentido  del 
pecado  como  causa  de  la  disminución  de  la  frecuencia  en  la  recepción 
del  sacramento  de  la  penitencia.  Insistió  en  que  se  debe  hablar  del  sen- 
tido del  pecado  como  respuesta  negativa  del  hombre  al  plan  amoroso 
de  Dios  en  orden  a  la  salvación  del  hombre.  En  este  sentido  el  pecado 
es  ruptura  con  Dios,  ruptura  con  los  hermanos,  ruptura  con  la  natura- 
leza. El  pecado  le  lleva  al  hombre,  alejado  de  Dios,  a  crearse  los  ídolos 
del  poder,  del  tener  y  del  placer. 

Mons.  Hugolino  Cerasuolo  en  su  intervención  indicó  que  echaba 
de  menos  en  el  instrumento  de  trabajo  alguna  referencia  al  pecado 
original ;  propuso  que  una  más  completa  clasificación  del  pecado  actual 
sería  la  de  que  hay  pecados  mortales,  pecados  graves  y  pecados  venia- 
les. Entendiendo  que  pecado  mortal  sería  la  total  ruptura  con  Dios, 
equivalnte  al  divorcio  en  el  matrimonio.  Como  conclusión  dijo  también 
que  la  Iglesia  podría  administrar  más  generosamente  el  sacramento  de 
la  reconciliación  con  la  absolución  general,  teniendo  en  cuenta  que, 
con  la  clasificación  propuesta,  los  fieles  no  tendrían  obligación  de  acu- 
sarse luego  de  los  pecados  graves  sino  sólo  de  los  mortales. 

En  una  etapa  de  la  discusión  general,  intervino  el  Cardenal  Joseph 
Ratzinger,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de 
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la  Fe,  para  explicar  las  normas  dadas  por  dicha  Congregación,  el  16 
de  junio  de  1972,  para  regular  los  casos  en  los  que  se  puede  dar  la 
absolución  general.  Al  explicar  el  contenido  de  dichas  normas,  el  Car- 
denal explicó  que  en  esas  normas  se  inculca  con  firmeza  la  doctrina 
del  Concilio  de  Trento  acerca  de  la  necesidad  de  la  confesión  personal 
de  los  i)ecados  graves,  necesidad  u  obligación  que  proceden  de  un 
precepto  divino. 

Insistió  luego  en  las  condiciones  necesarias  para  la  válida  absolu- 
ción del  sacramento  de  la  penitencia. 

Con  su  gran  capacidad  de  síntesis,  el  señor  Cardenal  Rector  sinte- 
tizó las  intervenciones  de  los  padres  sinodales  en  los  tres  siguientes 
puntos : 

1.  El  Evangelio  de  Dios  para  el  hombre  pecador; 

2.  El  ministerio  de  la  reconciliación  y  la  penitencia  en  la  pre- 
sente condición y, 

3.  Renovación  de  la  praxis  pastoral. 

1.    El  Evangelio  de  Dios  para  el  hombre  pecador. 

En  esta  primera  parte  se  trata  de  la  existencia  y  misión  de  la 
Iglesia,  en  cuanto  procede  del  designio  salvífico  de  Dios,  o  sea,  del 
Evangelio  para  el  hombre  pecador,  al  que  la  Iglesia  de  una  respuesta 
con  toda  su  vida  y  actividad. 

a)  La  penitencia  primera:  La  Iglesia  es  sociedad  de  los  que  se  con- 
fiesan pecadores  ante  la  misericordia  de  Dios  y  recibieron  en  el 
bautismo  la  purificación  de  sus  pecados  y  la  filiación  divina.  Este 
estado  de  filiación  divina  debe  tender  a  la  plenitud  de  la  comunión 
con  Dios  y  con  los  hermanos  y  al  anuncio  de  la  penitencia  y  re- 
conciliación a  todos  los  hombres. 

b)  Penitencia  permanente:  La  Iglesia  debe  perfeccionarse  cada  día  por 
la  purificación  de  sus  pecados  cotidianos,  a  fin  de  que  la  conver- 
sión bautismal  se  perfeccione  cada  vez  más. 

c)  Penitencia  segunda:  Por  los  pecados  mortales,  penitencia  que  es 
administrada  por  la  Iglesia  a  los  cristianos  que  han  roto  la  alianza 
bautismal. 
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2.    El  ministerio  de  la  reconciliación  y  la  penitencia  en  la 
presente  condición. 

En  la  actual  situación  del  ministerio  de  la  Iglesia  en  cuanto  a  la 
penitencia,  las  intervenciones  de  los  padres  sinodales  recuerdan  dos  pro- 
cesos generales: 

—  En  primer  lugar,  una  rápida  disminución  de  la  práctica  de  la  con- 
fesión frecuente  que  ampliamente  estuvo  en  uso  hasta  el  Concilio 
Vaticano  II,  juntamente  con  una  crisis  del  espíritu  de  penitencia. 

—  En  segundo  lugar,  los  signos  de  esperanza  por  la  renovación  pas- 
toral de  la  penitencia,  promovida  por  el  "Novus  Ordo  Poeniten- 
tia"  promulgado  en  1973. 

A.    Causas  de  la  presente  crisis 

1.    Causas  provenientes  de  la  praxis  pastoral  de  la  Iglesia. 

a)    Arbitrariedades  y  abusos  en  la  reciente  praxis. 

—  En  cuanto  a  la  celebración  del  sacramento  de  la  penitencia, 
se  ha  recordado  el  ejemplo  negativo  de  aquellos  ministros  que 
han  descuidado  ellos  mismos  la  confesión  frecuente,  que  de- 
muestran poca  disponibilidad  para  oir  confesiones,  que  han 
recurrido  a  la  absolución  general  aún  fuera  del  caso  de  necesi- 
dad y  sin  advertir  a  los  fieles  sobre  la  obligación  de  confesar 
privadamente  todos  los  pecados  graves. 

—  En  cuanto  a  la  predicación  y  a  la  catcquesis,  se  han  recor- 
dado el  silencio  y  las  omisiones  en  la  doctrina  del  sacramento 
de  la  penitencia,  especialmente  sobre  la  necesidad,  "por  dere- 
cho divino",  de  la  confesión  individual,  integra  específica  y 
numéricamente  de  los  pecados  mortales. 

—  En  algunos  puntos  doctrinales  sobre  la  moral,  como  los  si- 
guientes: magisterio  de  la  Iglesia  sobre  moral,  si  algunas  co- 
sas son  o  no  pecado,  pecado  mortal  y  venial,  sobre  sexualidad, 
aborto,  etc. 

—  Doctrina  sobre  los  novísimos,  comunión  de  los  santos,  indul- 
gencias. 
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—  Esterilidad  de  la  confesión  frecuente. 

b)  Dcjcctos  en  la  praxis  tradicional. 

—  Interpretación  intimista  y  privada  del  proceso  penitencial. 

—  Ritualismo. 

c)  Causas  conexas  con  la  credibilidad  de  la  Iglesia. 

—  La  Iglesia  no  puede  aparecer  plenamente  reconciliadora,  si  en 
sí  misma  no  está  reconciliada  por  la  unidad  de  la  fe  y  de  la 
disciplina:  divisiones  entre  diversas  confesiones  cristianas;  di- 
visiones disciplinarias  entre  obispos  y  presbíteros;  entre  clé- 
rigos y  laicos ;  divisiones  doctrinales  entre  magisterio  y  teó- 
gos,  etc. 

—  Otro  defecto  de  credibilidad  proviene  de  la  insuficiente  aten- 
ción de  los  ministros  a  la  condición  espiritual  de  los  peniten- 
tes, v.  gr.  de  los  jóvenes. 

—  En  aquellas  regiones  del  mundo  en  donde  hay  graves  divisio- 
nes especiales,  injusticias,  se  pueden  presentar  mayores  difi- 
cultades para  el  ministerio  de  la  Iglesia,  en  cuanto  que  cada 
sector  quisiera  tenerla  de  su  parte,  acusándola  en  caso  contra- 
rio de  falsa  neutralidad  o  de  indiferencia. 

2.    Causas  que  se  deben  a  la  transformación  cultural 

Hay  otros  factores  relacionados  con  el  cambio  del  contexto  social, 
cultural  y  económico,  que  han  influido  en  la  deserción  de  la  conferen- 
cia individual. 

a)    Disminución  del  sentido  del  pecado. 

La  crisis  del  ejercicio  de  la  penitencia  sacramental  se  debe  a  la 
disminución  o  desaparición  del  sentido  del  pecado,  la  que,  a  su  vez,  se 
debe  a  la  secularización  o  secularismo  de  la  cultura  contemporánea.  Se 
ha  afirmado  también  que  ha  disminuido  el  sentido  de  la  trascendencia. 

Los  medios  de  comunicación  social  proponen  una  atmósfera  y  ejem- 
plos de  vida  sin  otros  criterios  de  valor  que  la  satisfacción  personal  y 
el  éxito. 
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En  algunas  regiones  en  las  que  hay  una  estructura  compacta  de  la 
sociedad,  se  hace  más  viva  la  conciencia  de  aquellos  pecados  que  ofen- 
den a  los  vínculos  sociales  y  se  oponen  a  la  solidaridad. 

Sí  ha  disminuido  el  sentido  del  pecado,  pero  no  ha  desaparecido 
el  sentido  de  culpa.  Para  liberarse  del  sentido  de  culpa,  el  hombre  mo- 
derno recurre  a  los  sicoterapeutas. 

b)  Autonomía  personal 

Actualmente  hay  una  más  amplia  conciencia  de  la  propia  autono- 
mía personal  con  una  reivindicación  de  la  absoluta  libertad  de  concien- 
cia con  el  consiguiente  rechazo  de  cualquier  autoridad  moral. 

c)  Causas  que  provienen  de  las  estructuras  injustas 

Entre  las  razones  que  se  dan  para  explicar  la  disminución  de  la 
confesión  personal  y  de  los  esfuerzos  en  general  para  la  conversión  y  la 
penitencia  está  una  conciencia  más  aguda  de  las  causas  estructurales  de 
las  divisiones  y  conflictos. 

Tal  conciencia  se  hace  inconveniente,  cuando  la  denuncia  de  los 
males  estructurales  son  la  única  causa  y  última  explicación  de  todos  los 
males  del  hombre. 

B.    Signos  de  esperanza  en  la  praxis  penitencial  de  la  Iglesia 

En  la  presente  situación,  que  es  grave,  hay  signos  de  esperanza, 
especialmente  después  de  la  renovación  iniciada  por  el  Vaticano  II  y 
por  el  nuevo  "Ordo  Paenitentia".  Las  intervenciones  de  los  padres  si- 
nodales ponen  de  relieve  los  aspectos  personales  y  conuinitarios  en  la 
celebración  del  cuarto  sacramento :  con  frecuencia  se  busca  un  diálogo 
más  explícito  entre  el  confesor  y  el  penitente,  lo  cual  contribuye  a  que 
la  confesión  se  haga  más  personal  y  se  favorezca  la  formación  de  la 
conciencia.  La  Palabra  de  Dios  ilumina  la  vida,  llama  a  la  conversión 
y  al  cambio  de  vida,  superando  los  peligros  del  legalismo  y  ritualismo. 
Las  celebraciones  comunitarias  de  la  penitencia  insertan  la  acción  sacra- 
mental en  un  clima  religioso  de  aceptación  de  la  Palabra  de  Dios  y  de 
oración  y  manifiestan  la  índole  eclesial  de  la  reconciliación. 
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3.    Renovación  de  la  praxis  pastoral 


Las  intervenciones  de  los  padres  sinodales  que  se  refieren  a  la  re- 
novación de  la  praxis  pastoral  pueden  agruparse  en  tres  capítulos :  clari- 
ficaciones doctrinales ;  renovación  de  la  celebración ;  y,  promoción  pasto- 
ral de  la  conciencia  y  vida  del  pueblo  de  Dios  acerca  de  la  penitencia. 

a)    Clarificaciones  doctrinales 

Varios  padres  pidieron  una  profundización  de  la  doctrina  del 
cuarto  sacramento,  especialmente  para  dar  respuesta  a  aquellas  cuestio- 
nes que  con  frecuencia  se  suelen  proponer :  ¿Para  qué  confesar  los  pe- 
cados? ¿Por  qué  no  basta  la  contrición  de  corazón  ante  Dios? 

La  confesión  sacramental  cristiana  corresponde  plenamente  a  la 
exigencia  humana  universal  de  encontrar  alguna  palabra  de  perdón  que 
le  permita  al  hombre  salir  del  círculo  cerrado  de  la  culpabilidad. 

2  .   Sobre  la  doctrina  moral  en  general  y  sobre  el  pecado 
en  especial 

Es  necesario  superar  la  incertidumbre  acerca  de  la  noción  de  pe- 
cado mortal.  Algunos  se  refirieron  a  la  "opción  fundamental",  es  decir, 
a  la  opción  alternativa  entre  el  reconocimiento  y  el  rechazo  del  prima- 
do de  Dios  en  la  propia  vida.  Distinción  y  relación  entre  actos  y  acti- 
tudes, entre  la  variedad  de  leyes  de  la  vida  moral  y  el  seguimiento  de 
Cristo,. 

3.    Sobre  los  novísimos 

Algunos  padres  denunciaron  el  silencio  y  la  omisión  de  tratar  so- 
bre los  novísimos.  Hay  que  dar  mayor  luz  a  la  relación  entre  los  bie- 
nes temporales  y  el  sumo  bien  de  la  salvación  eterna. 

b)    Re  novación  de  la  celebración 

Con  frecuencia  se  citó  el  "Novus  Ordo  Paenitentiae"  del  año  1973. 
Pero  este  Ordo  debía  estudiarse  y  aplicarse  con  pastorales  adaptaciones: 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ★ 


407 


1.  Signos  de  la  Iglesia  penitente 

Se  ha  sugerido  que  se  revaloricen  múltiples  signos  del  sentido  pe- 
nitencial de  la  Iglesia :  la  oración,  el  ayuno,  la  limosna,  el  perdón  fra- 
terno. Hay  que  dar  más  importancia  a  varios  aspectos  penitenciales 
de  la  vida  cristiana,  como  a  los  tiempos  litúrgicos. 

2.  Diversas  jornias  de  celebración 

Deben  aprovecharse  las  diversas  formas  de  celebración  que  prevé 
el  "Novus  Ordo  Paenitentia",  dando  importancia  a  las  celebraciones 
comunitarias,  en  las  que  también  los  laicos  pueden  tener  participación 
con  algún  ministerio. 

3.  Invitación  a  ulteriores  aplicaciones  pastorales 

Se  ha  sugerido  que  haya  un  mayor  esfuerzo  de  inculturación  de 
los  signos  penitenciales ;  que  haya  la  posibilidad  de  establecer  un  itine- 
rario penitencial  para  ciertos  casos  de  pecadores,  itinerario  que  exi- 
giría algún  tiempo  con  la  oportunidad  de  anteponer  la  satisfacción 
a  la  absolución. 

4.  Casos  de  absolución  general 

El  tema  de  la  absolución  general  fue  tratado  por  muchos  padres 
sinodales.  La  diferencia  de  peticiones  expresa  la  profunda  diversidad 
de  situaciones  locales. 

Los  que  abogan  por  una  más  amplia  difusión  de  la  absolución  ge- 
neral, alegaban  como  razones  el  exiguo  número  de  sacerdotes,  el  im- 
pedimento o  dificultad  sicológica  de  algunos  penitentes  que,  sin  em- 
bargo, pueden  encontrar  el  camino  de  la  conversión  y  reconciliación 
por  el  ministerio  de  la  Iglesia  en  celebraciones  penitenciales  con  abso- 
lución general. 

Según  otros  padres,  con  la  absolución  general  habría  el  peligro 
de  que  se  abandone  del  todo  la  confesión  individual ;  otros,  en  cambio, 
opinaron  que  las  mismas  celebraciones  penitenciales  bien  preparadas 
y  realizadas  con  absolución  general  pueden  suscitar  la  contrición,  ex- 
presar la  significación  del  sacramento  y  suscitar  el  deseo  de  la  confe- 
sión individual. 
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De  todas  las  intervenciones  de  los  padres  se  podía  deducir  la  ne- 
cesidad de  una  más  profunda  consideración  pastoral,  a  fin  de  deter- 
minar mejor  las  condiciones  de  la  absolución  general,  para  que  ella 
redunde  en  bien  de  los  fieles  sin  detrimento  de  la  confesión  individual. 

Se  recordó  también  que  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico 
recoge  bien  la  legislación  sobre  los  casos  extraordinarios  en  los  que 
será  lícito  dar  la  absolución  general  con  cierta  restricción  de  la  facultad 
que  antes  tenía  el  ministro  de  determinar  el  caso  de  necesidad  urgente, 
para  luego  informar  al  Obispo  de  la  absolución  dada  en  ese  caso. 

c)    Promoción  pastoral  de  la  conciencia  y  vida  del  pueblo  de  Dios 
acerca  de  la  penitencia. 

Las  intervenciones  de  los  padres  sinodales  se  refirieron  también 
a  otros  aspectos  que  exceden  la  celebración  misma  de  la  penitencia.  Se 
refirieron : 

1.  A  la  formación  de  los  ministros 

La  formación  tarito  en  los  seminarios  como  la  formación  perma- 
nente de  los  ministros  de  la  penitencia  influirá  decisivamente  en  la  re- 
novación del  espíritu  de  penitencia  en  la  Iglesia  y  en  la  conveniente 
celebración  del  sacramento.  La  formación  abarcará  el  estudio  de  la  teo- 
logía moral,  la  iniciación  pastoral,  litúrgica  y  espiritual  de  los  futuros 
ministros. 

2.  Catcquesis  sobre  la  penitencia 

Para  las  necesarias  clarificaciones  doctrinales  sobre  el  pecado,  la 
conversión,  la  vida  moral  en  general. 

3.  Reconciliación  en  casos  difíciles 

Algunos  padres  llamaron  la  atención  sobre  la  situación  de  aque- 
llos hermanos  que  se  encuentran  en  circunstancias  irregulares,  como 
los  divorciados  que  han  vuelto  a  contraer  matrimonio.  Se  plantearon 
estas  cuestiones :  ¿  Qué  formas  de  reconciliación  se  les  puede  ofrecer  ? 
¿En  qué  condiciones? 

4.  Penitencia  y  reconciliación  social 

Con  frecuencia  se  habló  en  el  Sínodo  de  la  responsabilidad  de  pro- 
mover la  conciencia  cristiana  sobre  la  problemática  de  las  divisiones, 
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enemistades  y  tensiones  que  se  dan  en  la  vida  de  la  sociedad.  Se  re- 
cordaron las  tensiones  sociales  y  políticas  que  afectan  a  las  mismas 
comunidades  cristianas.  Por  el  diálogo,  el  perdón  mutuo,  la  integra- 
ción de  visiones  particulares  y  la  fraterna  colaboración  puede  abrirse 
el  camino  de  la  reconciliación  social. 

Segunda  etapa  de  la  asamblea  sinodal: 
el  trabajo  en  círculos  menores 

La  segunda  etapa  de  la  asamblea  del  Sínodo  de  Obispos  consis- 
tió en  el  trabajo  en  grupos,  denominados  círculos  menores.  Con  to- 
dos los  miembros  del  Sínodo  se  formaron  doce  grupos  por  idiomas. 
Hubo  tres  grupos  de  idioma  hispano-lusitano.  Cada  grupo  constaba 
de  dieciocho  o  veinte  miembros.  Se  elegía  un  moderador  del  círculo 
y  un  relator. 

En  los  círculos  menores  se  ahondó  la  reflexión  sobre  el  tema 
de  esta  asamblea  sinodal  con  mayor  participación  de  cada  uno  de  los 
miembros  del  Sínodo.  Para  guiar  la  reflexión,  se  formularon  pregun- 
tas dentro  de  los  tres  grandes  acápites  sugeridos  por  el  relator:  El 
Evangelio  de  Dios  para  el  hombre  pecador.  El  ministerio  de  la  recon- 
ciliación y  la  penitencia  en  la  presente  situación :  causas  de  la  crisis 
y  signos  de  esperanza.  La  renovación  de  la  praxis  pastoral. 

Terminado  el  trabajo  de  los  círculos  menores,  nuevamente  en 
asamblea  general  se  conocieron  las  relaciones  de  cada  círculo. 

Tercera  etapa  de  la  asamblea  sinodal: 
etapa  creativa 

Se  pasó  a  la  tercera  etapa  de  los  trabajos  sinodales;  a  esta  etapa 
se  la  denominó  creativa,  porque  en  ella  había  de  redactarse  tanto  el 
Mensaje  como  el  conjunto  de  proposiciones. 

Fue  elegida  una  comisión  especial  para  la  redacción  del  Men- 
saje del  Sínodo  de  Obispos.  Nuevamente  los  círculos  menores  fueron 
a  trabajar  en  la  redacción  de  las  Proposiciones".  Cada  círculo  podía 
redactar  las  proposiciones,  que  consistían  en  la  formulación  clara,  pre- 
cisa y  no  muy  extensa  de  puntos  doctrinales  u  orientaciones  pastorales 
referentes  al  tema  discutido. 
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Las  proposiciones  de  todos  los  círculos  menores  fueron  examina- 
das por  una  comisión  comi)uesta  por  los  relatores  de  los  círculos,  la 
cual  elaboró  un  proyecto  de  las  proposiciones,  que  fue  sometido  a  la 
votación  de  los  miembros  de  la  asamblea  sinodal,  quienes  podían  su- 
fragar con  el  "placet",  "no  placet",  o  "placet  iuxta  modum". 

Las  Proposiciones 

La  asamblea  sinodal  aprobó  sesenta  y  tres  proposiciones  que  fue- 
ron presentadas  al  Soberano  Pontífice,  a  fin  de  que,  si  juzga  conve- 
niente, redacte  a  base  de  ellas  un  documento  pontificio  sobre  la  "Re- 
conciliación y  la  Penitencia". 

Las  proposiciones  son  las  siguientes : 

1.  Sentido  general  de  las  proposiciones: 

L    MISION  RECONCILIADORA  DE  LA  IGLESIA 
I/A:    Fundamentos  de  la  misión  de  la  Iglesia 

2.  Nexo  entre  la  reconciliación  ofrecida  por  la  Iglesia  y  la  sanación 
de  los  conflictos  y  males  sociales. 

3.  Acción  trinitaria  de  la  creación  y  redención. 

4.  Evangelio  del  Reino  y  misión  de  la  Iglesia. 

5.  El  misterio  de  la  Cruz  y  la  reconciliación. 

6.  Raíz  evangélica  y  sacramental  de  la  misión  de  la  Iglesia. 

7.  Itinerario  sacramental  por  el  que  se  realiza  la  reconciliación  de 
los  fieles. 

8.  El  pueblo  de-  Dios  como  sujeto  y  objeto  de  la  misión  de  la  re- 
conciliación. 

9.  Mediación  de  la  Iglesia  en  la  celebración  del  sacramento  de  la 
penitencia. 

10.  La  Bienaventurada  Virgen  María  en  la  obra  de  la  reconciliación. 
BOLETIN  ECLESIASTICO    ★  —  411 


1/B:    Formas  del  scr^ucio  de  reconciliación  de  la  Iglesia  por  la 
profecía,  la  caridad,  el  diálogo  y  el  testimonio. 

11.  La  Iglesia  debe  renovarse  siempre  por  la  penitencia. 

12.  La  Iglesia,  instrumento  de  reconciliación  en  el  mundo. 

13.  Denuncia  del  pecado  y  de  sus  raíces. 

14.  Servicio  profético  de  las  Iglesias  locales. 

15.  Debe  fomentarse  la  civilización  del  amor  y  la  paz. 

16.  Los  pobres. 

17.  El  Ecumenismo. 

//    LA  PRESENTE  SITUACION,  QUE  DEBE  SER 
CONOCIDA  Y  CONSIDERADA 

18.  Signos  de  esperanza. 

19.  La  pérdida  del  sentido  del  pecado. 

20.  Causas  que  influyen  en  la  disminución  del  sentido  del  pecado. 

21.  Defectos  de  la  praxis  pastoral. 

///.    RENOVACION  DE  LA  PRAXIS  DE  LA 
RECONCILIACION  Y  LA  PENITENCIA 

A.    Debe  promoverse  iina  más  amplia  instrucción  catequética  e 
investigación  teológica. 

1.    Noción  de  pecado  y  sus  dimensiones 

22.  Libertad  y  responsabilidad  del  hombre. 

23.  La  ley  y  la  norma  moral  objetiva. 

24.  Los  actos  y  la  disposición  fundamental  moral  de  la  vida. 

25.  La  dinámica  de  la  conversión  y  aversión  de  Dios. 

26.  Noción  cristiana  del  pecado. 

27.  Pecado  mortal  y  venial. 

28.  Dimensión  social  del  pecado. 

29.  Del  llamado  pecado  social,  estructural  y  colectivo. 

30.  Debe  reconocerse  la  malicia  del  pecado. 
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2.    Deben  cultivarse  los  estudios  y  la  catcquesis 

31.  Debe  i)romoverse  la  investigación  teológica 

32.  Amplia  y  asidua  cate(|uesis  de  la  reconciliación. 

33.  Formación  para  formular  el  acto  de  contrición. 

34.  Debe  explicarse  con  cuidado  la  naturaleza  judicial  y  la  integri- 
gridad  de  la  confesión. 

35.  Instrucción  catequética  sobre  las  tentaciones. 

36.  Doctrina  social  de  la  Iglesia  y  papel  de  los  laicos  para  ponerla 
en  práctica. 

37.  Predicación  acerca  de  los  novísimos. 

B.    Renovación  de  la  celebración 

38.  Debe  promoverse  la  disciplina  penitencial  de  la  vida  cristiana. 

1.    Ordo  Pacnitentiae 

39.  Estudio  y  aplicación  del  "Ordo  Paenitentiae". 

40.  Adaptación  del  "Ordo  Paenitentiae". 

41.  Celebraciones  penitenciales. 

42.  Conexión  entre  la  primera  y  la  segunda  forma  de  celebración. 

43.  La  primera  forma  de  celebración. 

44.  Confesión  de  los  pecados  veniales. 

45.  Absolución  general. 

2.    Itinerario  penitencial 

46.  Los  actos  del  penitente 

47.  Las  condiciones  del  itinerario  penitencial. 

48.  Deben  darse  auxilios  al  penitente. 

49.  Itinerarios  de  la  penitencia  y  conversión. 

50.  Conexión  con  el  año  litúrgico,  especialmente  con  la  Cuaresma. 
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C.    Promoción  pastoral  de  la  conciencia  y  vida  del  pueblo  de  Dios 
acerca  de  la  reconciliación  y  la  penitencia. 

51.  Identidad  del  ministro  de  la  penitencia. 

52.  Formación  de  los  ministros. 

53.  La  conversión  y  la  reconciliación  en  la  vida  cuotidiana. 

54.  Ministerio  de  los  laicos  en  la  reconciliación. 

55.  Los  jóvenes,  agentes  y  autores  de  la  reconciliación. 
56  .Misión  reconciliadora  de  la  familia  cristiana. 

57.  Misión  de  la  vida  consagrada  en  la  reconciliación. 

58.  La  reconciliación  en  las  tensiones  internas  de  la  Iglesia. 
19.  Personas  que  se  hallan  en  especiales  dificultades. 

60.  Debe  promoverse  la  actividad  ecuménica. 

61.  Relaciones  con  los  no  cristianos. 

62.  La  reconciliación  y  la  cultura. 

63.  Educación  para  la  paz. 

Ultima  etapa  de  la  asamblea  sinodal 

La  liltima  etapa  de  la  asamblea  sinodal  nos  ocupó  en  escuchar  los 
testimonios  de  los  auditores  del  Sínodo,  las  relaciones  o  informes  que 
presentaron  los  Presbíteros  responsables  de  los  dicasterios  de  la  Curia 
Romana  y  en  las  votaciones  del  Mensaje  del  Sínodo  y  de  las  pro- 
posiciones. 

El  viernes  28  de  octubre,  presididos  por  Su  Santidad  el  Papa  Pa- 
blo II,  celebramos  un  "Vía  Crucis"  en  la  Plaza  de  San  Pedro  como 
un  acto  penitencial.  Hubo  también  un  intercambio  de  ideas  sobre  el 
tema  de  la  próxima  asamblea  sinodal.  Se  sugirieron  los  siguientes  te- 
mas :  La  Juventud,  el  papel  de  los  seglares  en  la  Iglesia ;  una  evalua- 
ción de  la  aplicación  del  Concilio  Vaticano  IT.,  etc. 

El  sábado  29  de  octubre  por  la  mañana  se  realizó  la  sesión  de 
clausura  de  esta  asamblea  sinodal. 

Los  delegados  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

f  Antonio  J.  Goncciles  Z.,  •}•  Hiigolino  Cerosuolo  Stacey, 

Arzobispo  Coadjutor  de  Quito  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil 
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DOCUMENTOS  AROUIDIOCESANOS  ! 


Saludo  al  Sr.  Caníenai  Pablo  Muñoz  Vega,  S.  J., 
Por  los  50  Años  de  Sacerdocio 

Eminencia : 

Muchos  y  bien  merecidos  elogios  y  celebraciones  habéis  recibido 
al  conmemorar  este  año  el  50°  aniversario  de  vuestra  ordenación  sa- 
cerdotal. 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  inició  con  júbilo  singular  los  fes- 
tejos de  esta  magna  fecha  y  dio  a  conocer  a  la  Iglesia  Universal  los 
sentimientos  de  su  gran  admiración  por  vuestras  excelentes  virtudes  y 
talentos. 

Siguió  luego  la  Iglesia  ecuatoriana;  después  la  Compañía  de  Je- 
sús, el  Gobierno  Nacional  y  una  multitud  de  instituciones  públicas  y 
privadas,  desbordaron  también  ?u  aprecio,  cariño  y  admiración,  y  al 
mismo  tiempo  os  demostraron  que  vos  sois  considerado  como  ecuatoria- 
no ilustre  adornado  de  sobresalientes  virtudes  sacerdotales  y  de  escla- 
recidos dones  intelectuales  y  humanos,  que  constituyen  prestigio  y  alto 
honor  no  sólo  para  vuestra  distinguida  persona,  sino  para  cuantos  te- 
nemos el  privilegio  de  pertenecer  a  vuestro  rebaño. 

Dentro  de  este  alegre  concierto  de  voces  que  han  ensalzado  vues- 
tras glorias,  todavía  ha  estado  faltando  la  de  la  Educación  Católica  del 
Ecuador.  Pero  en  este  día,  Eminencia,  nos  hemos  reunido  alborozados 
todos  los  representantes  de  la  Educación  Católica,  pequeños  y  grandes, 
para  rendiros  el  homenaje  cumplido  y  afectuoso  del  que  hasta  ahora 
estábamos  en  deuda. 
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Hubiera  sido  culpa  de  ingratitud  imperdonable  que  la  Educación 
Católica  no  volcara  su  alegria  filial  cuando  su  amado  pastor  y  bonda- 
doso padre,  está  -celebrando  50  años  de  ejemplar  vida  sacerdotal. 

Por  eso,  dentro  del  hermoso  colorido  de  este  espacioso  escenario 
se  ha  congregado  esta  mañana  toda  la  gama  de  la  educación :  niños, 
adolescentes  y  jóvenes  universitarios;  maestros  y  directivos,  con  la  úni- 
ca finalidad  de  expresaros  su  intimo,  sincero  y  respetuoso  regocijo. 

Entre  vuestras  múltiples  actividades,  la  realización  quizás  más  des- 
tacada y  querida  de  vuestra  privilegiada  vida  sacerdotal,  es  la  de 
MAESTRO. 

Aun  en  vuestras  labores  pastorales  y  de  príncipe  de  la  Iglesia,  he- 
mos visto  en  vos  la  figura  del  auténtico  maestro,  es  decir,  al  hombre 
consagrado  a  Dios,  de  carácter  firme,  de  doctrina  clara  y  segura,  de 
juicio  sereno  y  orientador. 

Vuestras  actuaciones  y  vuestras  palabras  siempre  conllevan  el 
mensaje  inequívoco  e  iluminador  de  vuestras  convicciones  más  profun- 
das extraídas  de  la  fuente  inagotable  del  Evangelio :  pasión  por  la  ver- 
dad y  celo  por  la  justicia  y  libertad  sin  distorsiones  que  ofrece  Jesucristo. 

Sería  propio  de  esta  ocasión  hacer  un  recuento  triunfal  de  todos 
vuestros  logros  como  maestro.  Pero  en  otros  homenajes  similares,  plu- 
mas selectas  los  han  ensalzado  ya  con  objetividad  y  brillantez  que  yo 
tal  vez  podría  empañar.  Por  eso  en  este  momento  solemne,  únicamente 
me  limito  a  expresar  lo  que  está  a  flor  de  labios  y  palpitando  en  el  co- 
razón de  todos  nosotros: 

Entonamos  primero  un  himno  de  acción  de  gracias  a  Dios  por  ha- 
beros elegido  para  sí,  para  su  servicio  en  el  sacerdocio  de  su  Hijo;  por- 
que  en  vos  El  nos  ha  dado  un  modelo  de  humildad  y  modestia  y  al  Pas- 
tor amable  que  nos  conduce  con  mansedumbre  y  sabiduría,  con  fe  y 
ciencia  penetrante  y  con  la  fortaleza  que  nace  del  conocimiento  conven- 
cido de  la  verdad. 
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Y  después  de  Dios,  a  vos  os  diriginius  nuestro  agradecimiento 
con  toda  el  alma,  por  haber  estado  junto  a  nosotros  en  las  jornadas  du- 
ras de  la  prueba,  por  habernos  extendido  eficaz  y  oportunamente  vues- 
tra mano  en  los  peligros,  por  todas  las  veces  que  vos  hal)éis  alentado 
nuestra  esperanza  cuando  los  horizontes  parecían  cerrarse.  Gracias,  mil 
gracias  a  vos.  Eminencia,  por  vuestro  decidido  apoyo  en  las  luchas 
por  la  justicia  en  el  campo  de  la  educación,  por  la  generosidad  con  que 
habéis  respaldado  y  dado  realce  a  los  proyectos  importantes  de  la  edu- 
ción  católica,  sobre  todo  en  el  reciente  Primer  Congreso  Nacional. 

La  clarividencia  luminosa  y  la  hondura  con  que  captáis  los  pro- 
blemas relacionados  con  la  educación  en  el  Ecuador,  hacen  de  vos  el 
guía  providencial  y  seguro  de  la  ardua,  difícil  y  sacrificada  actividad 
apostólica  de  la  enseñanza. 

Los  numerosos  mensajes  que  habéis  escrito  en  diversas  ocasio- 
nes de  crucial  importancia  para  la  educación,  forman  una  serie  de  do- 
cumentos valiosísimos  y  magistrales  por  los  que,  a  más  de  nosotros, 
las  generaciones  futuras  os  deberán  inmensa  gratitud. 

Al  teminar,  permitidme  que  ponga  en  vuestras  manos  un  obse- 
quio -  símbolo  de  parte  de  la  Confederación  Ecuatoriana  de  Estableci- 
mientos de  Educación  Católica.  No  lo  recibáis  por  lo  que  es,  sino  por 
el  cariño  y  gratitud  con  que  lo  han  preparado  todas  las  federaciones. 

Nuestras  oraciones  por  voz,  Eminencia,  para  que  el  Señor  del 
Cielo  os  tenga  entre  nosotros  por  mucho  más  tiempo  todavía,  para  ben- 
dición de  la  patria,  de  la  Iglesia  ecuatoriana  y  de  la  Educación  Católica. 

Quito,  Noviembre  24,  1983 
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Homilía  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  pronunciada  en 
el  homenaje  de  la  CONFEDEC  y  FEDEC  de  Pichincha 

Del)o  a  la  delicada  bondad  de  la  Federación  de  Educadores  cató- 
licos de  Pichincha  y  de  la  CONF'EDEC  la  dicha  y  la  alegría  de  este 
encuentro  tan  solemne  y  significativo  promovido  para  conmemorar  los 
50  años  de  mi  Ordenación  Sacerdotal. 

Tengo  ante  mis  ojos  una  espléndida  concentración  de  jóvenes  que 
se  educan  en  nuestros  planteles  católicos.  Creo  encontrarme  ante  jóve- 
nes llamados  a  darnos  la  esperanza  de  una  Iglesia  que  está  inauguran- 
do una  éi)oca  nueva  en  la  gran  tarea  de  la  evangelización  para  un 
luundo  más  humano  y  más  cristiano ;  creo  hallarme  ante  jóvenes  lla- 
mados a  ser  la  fuerza,  viva  que  protagonice  la  marcha  de  la  Iglesia 
ecuatoriana  hacia  el  inaplazable  objetivo  de  la  transformción  de  nues- 
tra sociedad  para  que  sea  más  justa,  más  fraterna  y  más  próspera. 

Me  siento  invitado  por  la  palabra  del  Señor  a  compartir  con  Uds. 
la  experiencia  de  vida  que  tuve  en  mi  juventud,  cuando  yo  era  estu- 
diante como  Uds.  en  un  plantel  que  recuerdo  con  nostalgia,  bajo  la 
dirección  de  unos  profesores  que  considero  fueron  mis  inolvidables 
bienhechores  y  amigos. 

Tengo  para  mí  que  el  tiempo  de  la  juventud  es  breve,  pero  que 
en  ese  tiempo  providencial  la  vida  del  espíritu  y  del  corazón  puede  al- 
canzar altos  niveles  si  se  verifica  algo  que  trataré  de  explicarles. 

Como  tantos  otros  yo  entré  con  no  pocas  ilusiones  en  el  plantel 
católico  que  me  abrió  generosamente  sus  puertas;  entré  con  anhelos  y 
aspiraciones  múltiples  de  cara  al  futuro ;  entré  con  sincero  aprecio  del 
Colegio  en  que  iba  a  educarme;  pero,  debo  confesarlo,  entré  sin  dar- 
me cuenta  del  verdadero  y  real  objetivo  para  el  que  la  Providencia 
me  había  traído  precisamente  a  ese  plantel  desde  una  pequeña  pobla- 
ción llamada  "balcón  de  los  Andes".  ¿Y  cuál  era  ese  objetivo?  Se 
expresa  en  una  sola  palabra :  JESUCRISTO.  Al  decirles  esto  les  es- 
toy diciendo  una  cosa  sencilla  e  inmensa:  el  objetivo  de  todo  cuanto 
había  sido  predispuesto  para  mi  ingreso  en  ese  centro  educativo  y  de 
todo  cuanto  comenzó  a  sucedr  en  él  no  era  otro  que  el  de  un  encuentro  que 
iba  a  verificarse  allí  con  Jesucristo,  pero  no  un  encuentro  cualquiera,  sino 
un  encuentro  que  iba  a  dar  sentido  a  mi  vida.  No  de  forma  extraordi- 
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naria  y  espectacular,  pero  si  de  nian.'ia  profunda  y  convincente,  yo  tuve 
con  Jesucristo  en  mi  juventud  el  encuentro  que  me  hizo  vivir  la  gracia 
de  mi  vocación  al  sacerdocio,  que  me  hizo  comprender  que  mi  existen- 
cia sobre  la  tierra  tendría  una  raz(';i  de  ser  solo  cuando  Jesucristo  sa- 
cerdote fuese  el  verdadero  centro  de  mi  vida. 

Jlan  pasado  desde  entonces  más  de  seis  décadas  y  el  tiempo  de  mi 
juventud  queda  ya  lejano.  Pero  si  al. ora  me  preguntáis  qué  pienso  de  lo 
(¡ue  entonces  sucedió,  os  diré  que  me  parece  hoy  tan  bella  esa  fase  de 
mi  vida  que  me  viene  el  deseo  de  decir  proclamar :  qué  bueno,  qué  feliz 
es  ser  jov'en  para  amar  a  Jesucristo !  Al  cabo  de  50  años  de  sacerdocio 
se  acumulan  en  mi  memoria  los  recuerdos  de  innumerables  sucesos  de 
de  todo  orden :  algunos  muy  dolorosos  como  la  inmolación  de  muchos 
sacerdotes  y  seminaristas  en  la  revolución  comunista  española  y  más 
tarde  la  inmolación  de  innumerables  jóvenes  en  la  segunda  guerra  mun- 
dial. Me  tocó  estar  presente  en  Europa  a  lo  largo  de  estos  fatídicos 
acontecimientos;  pero  me  tocó  tambiJ'n  ejercer  mi  ministerio  sacerdotal 
participando  de  otros  eventos  que  dieron  gran  lustre  y  gloria  a  la 
Iglesia  de  nuestro  siglo.  Ha  pasado  mi  vida  por  horas  duras  y  tran- 
ces difíciles  en  el  ejercicio  de  la  acción  pastoral.  Pero  aquello  que  fue 
luz  de  mi  corazón  en  el  tiempo  de  mi  juventud  y  en  mi  Colegio  me 
da  hoy  la  misma  dicha  que  entonces.  Mi  amor  a  Jesucristo  en  esos 
años  felices  tuvo  matices  y  ardores  que  creo  se  tienen  sólo  entonces. 
Ahora,  ese  amor  tiene  dimensiones  de  mayor  madurez.  En  todo  caso, 
la  realidad  interior  es  la  misma :  toda  mi  dicha  está  en  el  encuentro 
con  Jesucristo  que  da  sentido  a  mi  vida. 

Al  cumplir  50  años  de  vida  sacerdotal  me  he  sentido  en  la  ne- 
cesidad de  hallar  un  pensamiento  que  expresara  en  síntesis  su  signi- 
ficado más  íntimo  y  más  trascendental.  He  encontrado  que  me  lo  ofre- 
cía cumplidamente  la  frase  de  San  Pablo:  "vivo  en  la  fe  del  Hijo  de 
Dios  que  mé  amó  y  se  entregó  a  Sí  mismo  por  mí".  Yo  no  veo  físi- 
camente a  Jesucristo,  no  lo  imagino,  no  forjo  una  imagen  que  me  lo 
represente;  pero  la  fe  en  El  es  para  mí  una  luz  tan  cierta  que  puedo 
afirmar  lo  que  afirmaba  San  Agustín : :  "más  fácilmente  dudaría  yo 
de  mi  propia  existencia  que  de  que  exista  El,  la  luz  eterna".  Es  cierta 
para  cada  uno  de  nosotros  la  existencia  de  la  luz  física  que  alumbra 
nuestros  ojos;  pero  para  mí  es  más  cierta  la  Luz  interior,  espiritual, 
invisible  a  los  ojos  mortales:  la  luz  que  se  llama  JESUCRISTO! 
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Os  he  comunicado  esto  con  el  deseo  de  llevaros  a  una  reflexión. 
Ojalá  para  Uds.  en  este  tiempo  providencial  de  su  juventud  y  en  su 
Colegio  llegue  la  situación  en  la  que  comprendan  que  vale  la  pena  ju- 
gárselo todo  por  la  carta  de  Jesucristo  que  se  llama  la  vocación.  Para 
ello  es  menester  que  descubra  cada  uno  de  Uds.  el  verdadero  objetivo 
de  su  educación.  Los  jóvenes  frente  a  sus  Colegios  suelen  ser  exigen- 
tes y  ello  es  muy  bueno  si  en  esas  exigencias  no  hay  desorientación. 

Está  bien  que  Uds.  quieran  que  se  les  dé  una  educación  que  forme 
personalidades  fuertes,  personalidades  capaces  de  resistir  a  la  quiebra 
de  valores  morales  que  estamos  presenciando  en  torno  nuestro;  está 
bien  que  exijan  una  formación  que  los  prepare  a  participar  activamen- 
te en  la  construcción  de  una  comunidad  civil  más  justa  y  mejor  de- 
desarrollada;  está  bien  que  aspiren  a  que  sus  Colegios  sean  de  ver- 
dad un  lugar  privilegiado  de  formación  integral  mediante  la  asimila- 
ción sistemática  y  crítica  de  la  cultura :  pero  todo  está  bien  si  han 
descubierto  el  verdadero  objetivo  de  la  educación :  JESUCRISTO ! 

El  fruto  de  una  educación  es  precioso,  es  prodigiosamente  gran- 
de, cuando  se  ha  descubierto  la  orientación  a  su  gran  objetivo.  Es 
justo  que  todos  aspiremos  a  que  la  educación  que  se  imparte  en  nues- 
tros Colegios  sea  de  indiscutible  calidad  cultural,  científica,  humanís- 
tica; pero  esta  calidad  será  de  brillo  superficial,  será  apariencial,  si 
el  joven  no  encuentra  en  ella  el  objetivo  de  valor  eterno :  el  amor  de 
Cristo.  En  un  documento  de  la  Santa  Sede  cuando  se  describe  el  ca- 
rácter específico  de  un  Centro  de  educación  católica,  se  escribe  con 
mucha  verdad  lo  siguiente:  "En  el  proyecto  educativo  de  la  Escuela 
Católica,  Cristo  es  el  fundamerito.  El  revela  y  promueve  el  sentido 
nuevo  de  la  existencia  y  la  transforma  capacitando  al  hombre  a  vi- 
vir de  manera  divina,  es  decir,  a  pensar,  querer  y  actuar  según  el 
Evangelio,  haciendo  de  las  bienaventuranzas  la  norma  de  su  vida  .  .  . 

De  este  modo  la  Escuela  Católica  adquiere  conciencia  de  empe- 
ño por  promover  al  hombre  integral  porque  en  Cristo,  el  Hombre 
perfecto,  todos  los  valores  humanos  encuentran  su  plena  realización 
y,  de  allí,  su  unidad  .  .  .  Jesucristo,  pues,  eleva  y  ennoblece  al  hombre, 
da  valor  a  su  existencia  y  constituye  el  perfecto  ejemplo  de  vida  pro- 
puesto por  la  EscuelaCatóIica  a  los  jóvenes". 


420  — 


*    BOLETIN  ECLESIASTICO 


Rl  mejor  auspicio  que  yo  puedo  hacer  a  nuestros  Colegios  con  oca- 
sión (le  las  bodas  de  oro  de  mi  sacerdocio  es  que  sean  para  Uds.  el  lugar 
de  su  dicha  mayor,  la  de  haber  encontrado  en  Cristo  la  razón  de  ser  para 
hoy  para  mañana,  la  de  haber  descubierto  la  belleza  infinita  de  su  pu- 
reza, la  de  haber  sido  atraídos  suavísimamente  por  ella,  la  de  haberle 
consagrado  la  existencia  entera!  Así  sus  Colegios  serán  para  Uds.  el 
lugar  al  que  más  tarde  volverán  con  amorosa  añoranza. 

A  la  verdad  el  problema  decisivo  para  Uds.  en  su  Colegio,  el  pro- 
blema ante  el  cual  yo  deseo  situarlos  decididamente  es  el  de  la  fe  en 
Jesucristo;  no  solamente  el  de  la  creencia  en  El,  sino  el  de  la  fe  autén- 
tica, el  de  la  fe  que  va  a  dar  sentido  a  su  vida,  sentido  de  valor  eterno. 
Para  varios  de  Uds.  ha  llegado  la  hora  en  la  que  es  forzoso  enderezar 
el  volante  para  que  su  vida  no  se  lance  por  una  de  las  tantas  rutas  que 
hoy  desvían  a  la  juventud ;  ha  llegado  la  hora  en  la  que  hay  que  crono- 
metrarse para  marchar  bien  por  el  camino  de  la  vida ;  pero  esto  no  pue- 
de lograrlo  sino  mediante  la  fe  auténtica  en  Jesucristo. 

Queridos  jóvenes :  es  menester  que  la  presencia  de  Jesucristo  sea 
algo  vivo  y  dinámico  entre  Uds. ;  es  menester  encontréis  al  Cristo,  en 
vigilia,  que  busca  amigos  que  le  quieran  seguir  en  la  divina  empresa  de 
salvar  todo  lo  que  se  puede  salvar  de  aquella  inmensa  muchedumbre 
humana  que  se  despeña  hacia  el  mal.  Tened  siempre  ante  los  ojos  el  ver- 
dadero objetivo  de  una  educación  verdadera,  que  busca  una  transfor- 
mación del  mundo :  es  el  encuentro  con  Cristo  resucitado  y  glorioso, 
contemporáneo  con  Uds.,  presente  aquí  y  ahora;  el  Cristo  celoso  de  la 
gloria  de  Dios  y  de  la  justicia  entre  los  hombres,  de  aquella  justicia  en 
el  amor  que  hace  posible  una  fraternidad  humana  universal ;  el  Cristo 
glorioso  y  dinámico  que  nos  manda  ir  al  mundo  con  la  esperanza  de  po- 
der transformarlo;  el  Cristo  cuyo  mensaje,  el  mensaje  de  las  Biena- 
venturanzas, constituye  la  más  formidable  subversión  de  los  falsos  va- 
lores y  del  falso  orden  en  el  que  se  asienta  la  actual  sociedad  mundial. 
Esta  etapa  de  vuestra  vida,  la  de  los  años  juveniles,  será  de  veras  feliz 
si  tenéis  el  privilegio  de  encontraros  con  ese  Cristo  apasionante  en  quien 
puede  uno  comprender,  y  en  El  Solo,  lo  que  significa  una  entrega  to- 
tal. No  hay  cosa  mejor  que  pensar  en  un  futuro  de  felicidad  auténtica 
pensando  en  El.  Elegid  este  camino  de  educación  verdadera. 
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Mi  gratitud  al  Seror  en,  esta  hora  entraña  un  sentido  especial. 
Estoy  celebrando  con  Uds.  aquello  que  fue  la  mayor  gracia  de  mi  ju- 
ventud, mi  vocación  al  Sacerdocio.  Me  sentí  de  veras  feliz  cuando  en  la 
encrucijada  de  los  años  juveniles  me  salió  al  encuentro  Aquel  que  dio 
sentido  a  mi  vida  para  esos  años  y  para  todos  los  que  habrían  de  venir 
en  circunstancias  absolutamente  inesperadas.  La  dicha  de  ser  sacerdote 
la  he  vivido  sin  sombra  alguna  todos  los  días  de  los  diez  lustros  trans- 
curridos. Hoy  la  vivo  en  plenitud.  Hoy  se  convierte  en  una  ardentísima 
plegaria  por  toda  la  juventud  reunida  aquí,  por  toda  la  juventud  del 
Ecuador.  Sea  nuestra  Madre,  la  Virgen  Dolorosa  del  Colegio,  la  que 
la  eleva  hasta  el  trono  de  su  Hijo,  Jesucristo.  Sea  ella  la  que  forje  en 
cada  uno  de  nuestros  Colegios,  el  lugar  del  encuentro  con  Jesucristo  de 
todos  nuestros  jóvenes,  envolviéndolos  a  todos  ellos  en  la  luz  de  sus  dul- 
císimas miradas. 
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ORACION  POR  LAS  MISIONES 

Podre  Santo,  que  por  medio  del  Espíritu  has  ilumi- 
nado a  nuestros  pastores  llevándolos  a  comprender  que 
"ha  llegado  la  hora  para  la  Iglesia  de  Ecuador  de 
abrirse  a  las  grandes  necesidades  del  mundo  no  cris- 
tiano", suscita  generosidad  y  fortaleza  en  nosotros  para 
que  vivamos  cada  día  con  mayor  coherencia  nuestra 
fe  y  para  que  nos  comprometamos  a  llevar  la  luz  de 
Cristo  a  todos  los  hombres. 

Te  lo  pedimos  por  Cristo  Señor  nuestro. 
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CON  OCASION  DE  SUS  BODAS  DE  ORO 


SACERDOTALES 

El  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  ha  recibido 
numerosos  líomenajes  dentro  y  fuera  de  Quito,  que  deseamos  dejar  constancia 
■en  nuestro  boletín: 

12  de  Junio  —  Zona  Pastoral  de  Nuestra  Señora  del  Quinche. 
Concelebración  en  el  Santuario. 

23  de  Junio  —  Pensionado  Borja  3. 

Concelebración  en  la  Basílica  de  La  Dolorosa  del  Colegio. 

26  de  Junio  —  Actos  de  homenaje  en  la  Diócesis  de  Azogues. 

29  de  Junio  —  Homenaje  de  los  Padres  Oblatos  de  los  CC.  SS. 

Concelebración  en  la  Basílica  del  Sagrado  Corazón. 

2  de  Julio   —  Homenaje  del  Grupo  Juvenil  ALMA  en  el  Colegio  "San  Gabriel". 

3  de  Julio    —  Parroquia  de  Guayllabamba  y  Congregación  de  Hermanas  Fran- 

ciscanas de    La  Inmaculada, —  Celebración  Eucarística. 

7  de  Julio    —  Parroquia  de  "El  Sagrario". 

Concelebración  Eucarística. 

—  Hermanas  Dominicas  de  la  Clínica  "Pasteur". —  Homenaje. 

8  de  Julio    —  Seminario  Mayor  de  "San  José". 

Concelebración  de  acción  de  gracias. 

9  de  Julio    —   Zona  Pastoral  del  Valle  de  los  Chillos. 

Concelebración  y  homenaje  en  Sangolquí. 

12  de  Julio    —  Seminario  Menor  de  "San  Luis". 

Conoelebración  de  acción  de  gracias. 

13  de  Julio    —  Comunidad  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Homenaje  en  la  Universidad  Católica. 

14  de  Julio    —   Hijas  de  la  Caridad. 

Celebración  Eucarística  y  Homenaje  en  San  Carlos. 

16  de  Julio    —  Compañía  de  Jesús. 

Misa  de  acción  de  gracias. 

17  de  Julio    —  Hermanas  Franciscanas  de  San  Diego. 

Celebración  Eucarística  y  Homenaje. 

18  de  Julio    —  Equipo  Sacerdotal  "San  Juan  María  Vianney". 

Reunión  y  Misa  de  Acción  de  gracias. 
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19  de  Julio    —  Asamblea  y  Celebración  Eucarística  del  Presbiterio  de  la  Ar- 

riuidiócesis  de  Quito. 

20  de  Julio    —  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  y  Agentes  de  la  Pastoral 

de  la  salud.    Misa  de  acción  de  gracias.  Agape. 

21  de  Julio    —   Hospital  "Eugenio  Espejo". 

Homenaje  de  Médicos  y  Enfermos. 

22  de  Julio    —  Colegio  de  los  SS.  CC.  de  Rumipamba. 

Celebración  Eucarística  y  Homenaje. 

—  Concierto  de  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana. 

23  de  Julio    —   Cantón  Cayambe. 

Concelebración  en  la  iglesia  matriz  y  condecoración  en  el  Mu- 
nicipio. 

24  de  Julio    —  Misa  de  ordenaciones  en  la  Catedral  Metropolitana. 

25  de  Julio    —  Solemne  concelebración  con  el  Episcopado  Ecuatoriano. 

—  Agape  de  homenaje  en  el  convento  de  San  Francisco. 

—  Acto  académico  en  el  Salón  de  la  Ciudad  y  condecoración  del 
Municipio  de  Quito. 

26  de  Julio    —  Instituto  Interamericano  de  Música  Sacra. —  Concierto. 

27  de  Julio    —  Palacio  Presidencial. —  Condecoración  de  parte  del  Gobierno  Na- 

cional. 

31  de  Julio    —  Parroquia  de  San  José  de  Minas. 

Homenaje  de  campesinos  de  la  zona. 

1  de  Agosto  —   Parroquia  de  Pomasqui. 

Homenaje  de  la  Asociación  "Mutual  del  Clero"  en  Villa  María. 

4  de  Agosto  —  Parroquia  de  Tabacundo. 

Misa  de  acción  de  gracias. 

5  de  Agosto  —   Hospital  Psiquiátrico  del  Sagrado  Corazón. 

Fundación  "Muñoz  Vega". 
Homenaje. 

6  de  Agosto  —   Asociación  Ecuatoriana  de  Autorealización. 

Celebración  Eucarística  y  Homenaje. 

7  de  Agosto  —  Centro  de  Animación  Misionera. 

Conoelebración  Eucarística, 

8  de  Agosto  —  Convento  de  Santo  Domingo. 

Homenaje  de  las  Ordenes  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo. 
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11  de  Agosto  —   Instituto  de  Catequesis  de  la  C.  E.  E, 

Concelebración  de  acción  de  gracias. 

12  de  Agosto  —  Cámara  Nacional  de  Representantes. 

Saludo  de  Comisión  Delegada. 

13  de  Agosto  —  Institutos  Seculares  en  el  Ecuador. 

Misa  de  acción  de  gracias  en  la  Casa  del  Instituto  "Nuestra 
Señora  de  Fátima". 

15  de  Agosto  —   Parroquia  de  Mindo. 

Homenaje  del  Colegio  de  Hermanas  de  La  Providencia. 

18  de  Agosto  —  Cantón  Mira. 

Misa  de  acción  de  gracias. 
Condecoración  del  Municipio. 

21  de  Agosto  —  Movimiento  Familiar  Cristiano. 
Homenaje. 

23  de  Agosto  —   Ciudad  de  Guayaquil. 

Acto  académico  en  el  Palacio  Municipal. 
Entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad. 

Concelebración  con  el  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  en  la  Ca- 
tedral. 

24  de  Agosto  —   Acción  Católica  de  señoras. 

Saludo. 

27  de  Agosto  —  Movimiento  "Encuentros  Matrimoniales". 

Celebración  Eucarística. 

28  de  Agosto  —  Convento  de  San  Agustín. 

Homenaje  de  las  Ordenes  de  San  Agustín  y  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced. 

29  de  Agosto  —  Colonia  Cárchense  residente  en  Quito. 

Acto  académico  en  el  Aula  "Benjamín  Carrión". 

5  de  Stbre.  —    Círculo  Católico  de  Obreros. 
Saludo  y  homenaje. 

7  de  Stbre.  —  Ciudad  de  Riobamba. 

Concelebración  eucarística  con  el  Presbiterio  de  la  Diócesis  en 
la  Basílica  del  Corazón  de  Jesús. 
Entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad. 
Acto  social  en  el  Centro  "Santa  Cruz". 

4  de  Otbre.  —  Diócesis  de  Latacunga. 

Concentración  en  el  Cantón  Pujilí. 

Celebración  Eucarística  con  el  Presbiterio  de  la  Diócesis. 
Acto  de  homenaje  de  la  ciudad  y  de  las  comunidades  indígenas 
de  la  Provincia. 
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16  •  17  Oct.  —   Diócesis  de  Tulcán. 

Misa  de  acción  de  gracias  y  homenaje  en  San  Gabriel. 
Concelebración  Eucan'stica  en  la  Catedral  de  Tulcán. 
Entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad. 
Misa  de  acción  de  gracias  en  el  Seminario  Menor. 

9  de  Nvbre.  —  Parroquia  de  Cristo  Resucitado  (Quito  Sur). 

Misa  de  acción  de  gracias  con  participación  del  equipo  pastoral 
de  la  Parroquia. 

14  de  Nvbre.  —  Facultad  de  Teología  de  la  PUCE. 

Concelebración  Eucan'stica  y  Homenaje. 

17  -  18  Nov.  —  Diócesis  de  Máchala. 

Asamblea  del  Presbiterio. 

Misa  de  acción  de  gracias  en  la  Catedral. 

Concentración  de  Comunidades  Cristianas  de  la  Diócesis. 

24  de  Nvbre.  —  CONFEDEC  y  FEDEC  de  Pichincha. 

Misa  en  el  Estadio  de  la  PUCE. 

Homenaje  en  nombre  de  todos  los  Centros  de  Educación  Católica. 

26  de  Nvbre.  —  Centro  Ecuatoriano-Argentino  de  Arte  y  Poesía. 
Acto  poético-musical. 

7-8  Dcbre.  —   Arquidiócesis  de  Cuenca. 

Concelebración  Eucarística  con  el  Presbiterio  de  la  Arquidió- 
cesis en  la  Catedral. 
Entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad. 

12  de  Dcbre.  —  Congregación  de  Hermanas  de  la  Providencia  y  de  La  Inmacu- 
lada. 

Misa  de  acción  de  gracias. 

19  de  Dcbre.  —  Parroquia  de  Conocoto. 

Homenaje  de  los  Noviciados  y  Casas  Relgiosas  de  la  Parroquia 
en  la  Casa  de  Retiros  "Casiciaco". 

Homenaje  de  la  Asociación  de  Estudiantes  Católicos  de  Se- 
cundaria: AESEC. 


15  de  Dcbre.  —  Antiguo  Salón  de  la  Ciudad. 
20  de  Dcbre. 


Personal  de  la  Secretaría  de  la  C.  E.  E.  y  de  la  Radio  Cató- 
lica Nacional. 

Misa  de  acción  de  gracias  y  Homenaje. 
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CIRCULAR 


A  LOS  VBLES.  PARROCOS  Y  RECTORES  DE  IGLESIAS 
DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

La  Comisión  Episcopal  de  Evangelización  y  Crecimiento  de  la  Fe 
va  a  proporcionar  esquemáticamente  el  material  para  las  homilías  a 
partir  del  primer  domingo  de  Adviento  de  1983. 

Estos  esquemas  pueden  servir  también  para  Asambleas  Cristianas. 

Este  material  está  ordenado  a  servir  de  ayuda  para  intensificar  la 
evangelización  en  este  año  de  preparación  para  la  visita  del  Papa  a 
nuestra  patria. 

Este  material  para  las  homilías  y  las  Asambleas  Cristianas  se  pu- 
blicará en  "Luz  del  Domingo". 

Gracias  a  Dios,  muchas  parroquias  de  la  Arquidiócesis  reciben 
"Luz  del  Domingo",  pero  es  indispensable  que  la  reciban  todas  las  pa- 
rroquias e  iglesias  públicas.  Por  eso  pido  a  Ud.  que,  si  todavía  no  es 
suscrito  a  "Luz  del  Domingo",  se  suscriba  a  un  suficiente  número  de 
ejemplares  que  podrían  ser  distribuidos  en  su  iglesia  y  le  servirían  para 
la  elaboración  de  la  homilía  y  para  establecer  en  distintos  barrios  de  su 
parroquia  "Asambleas  Cristianas". 

Para  la  suscripción  puede  dirigirse  al  Hno.  José  Ruaro,  SDB  de 
la  Imprenta  "Don  Bosco"  -  Apartado  5135. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  a  Ud. 


I  Antonio  J.  González  Z,, 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito. 
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i        ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 

!  i 
\  .  .  I 

NOMBRAMIENTOS: 

Noviembre  7. —  Monseñor  Emil  L.  Stehle,  Vicario  Episcopal  de  la 
Zona  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados. 

Noviembre    8. —  El  R.  P.  Guillermo  Caballero,  ocd.  fue  nombrado 
Párroco  de  "El  Carmelo"  de  El  Inca. 
El  R.  P.  Elio  Ricca  fue  nombrado  Párroco  y  Sín- 
dico de  "Cristo  Redentor". 

El  R.  P.  Fausto  Trávez,  ofm.  fue  nombrado  Vica- 
rio Ecónomo  de  Ascázubi. 

El  Vble.  Sr.  Jorge  Iturralde  fue  nombrado  Delegado 
Representante  personal  del  señor  Cardenal  para  la 
Comisión  Asesora  de  las  obras  de  restauración  de  la 
iglesia  de  "El  Sagrario". 

Noviembre  25. —  El  R.  P.  Antonio  Páez  López,  ocd.  fue  nombrado 
Párroco  de  "Santa  Teresita". 

Noviembre  30. —  El  R.  P.  Gustavo  Sisalema,  ofm.  fue  nombrado  Vi- 
cario Paroquial  de  Guápulo. 

DECRETOS : 

Noviembre  10. —  Decreto  Arzobispal  por  el  cual  se  declara  al  Beato 
Hermano  Miguel  de  la  EE.  CC.  como  Patrono  ce- 
leste de  la  Catcquesis  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
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MONSEÑOR  EMIE   E  STEHLE, 


Vicario  Episcopal  de  la  zona  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados 

Quito,  7  de  noviembre  de  1983 

S.  E.  Mons.  Emilio  Stehle 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 
Muy  estimado  Monseñor : 

La  zona  del  Cantón  "Santo  Domingo  de  los  Colorados"  ha  al- 
canzado un  inesperado  nivel  de  desarrollo  demográfico,  socioeconómico 
y  cultural,  que  continúa  en  proceso  de  crecimiento.  En  consecuencia  se 
han  agudizado  y  acrecentado  las  necesidades  espirituales  y  religiosas  de 
la  población,  poniéndose  en  la  obligación  de  buscar  nuevos  medios  pa- 
ra atenderlas  debidamente. 

Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  providenciales  de  su  promo- 
mocicn  al  episcopado  como  Obispo  Auxiliar  de  nuestra  Arquidiócesis  de 
Quito  y  el  celo  pastoral  de  que  le  ha  dotado  el  Señor  para  el  bien  espi- 
ritual de  la  Iglesia,  he  decidido  nombrar  a  S.  E.  Vicario  Episcopal  de 
la  Zona  Pastoral  de  Santo  Domingo  de  los  Colorados,  con  farcidtades 
de  Vicario  General. 

En  vista  de  los  problemas  pastorales  más  urgentes  de  esa  zona, 
deseo  confiarle  más  particularmente  los  siguientes  objetivos: 

1.  Preparar  la  creación  de  nuevas  Parroquias  según  el  plan  que 
sea  determinado  juntamente  con  el  Arzobispo  Coadjutor  de  la  Arqui- 
diócesis. 

2.  Procurar  el  aumento  del  número  de  Sacerdotes  en  la  zona,  con- 
tando para  ello  con  la  ayuda  de  la  Asociación  sacerdotal  "Fidei  donum". 

3.  Promover  el  desarrollo  de  la  infraestructura  pastoral,  particu- 
larmente mediante  el  establecimiento  de  centros  de  evangelización  y  ca- 
tcquesis convenientemente  provistos  de  personal  y  medios. 

Ejercitará  estas  funciones  en  cuanto  sean  compaginables  con  su 
responsabilidad  de  Director  Ejecutivo  de  ADVENIAT. 
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Tendrá  para  su  residencia  personal  un  Departamento  en  el  edificio 
de  rentas  construido  al  lado  de  la  iglesia  parroquial. 

El  Decano  de  esta  zona  pastoral  será  su  colaborador  inmediato  y 
durante  su  ausencia-  podrá  darle  la  conveniente  delegación  para  que 
actúe  en  su  nombre  en  la  ejecución  del  plan  pastoral  de  la  zona. 

Juzgo  oportuno  que  la  administarción  del  edificio  de  rentas  con- 
tinúe a  cargo  de  Mons.  Francisco  Yánez  hasta  que  se  termine  el  pago 
de  la  deuda  contraída. 

f  P.  Card.  Muñoz  Vega 

^  —  ^ 

DECRETO 

POR  EL  QUE  SE  DECLARA  PATRONO  CELESTE 
DE  LA  CATEQUESIS 

Acogiendo  importantes  sugerencias  del  Consejo  de  Presbiterio  en- 
caminadas a  mantener  vivo  y  ferviente  el  espíritu  sobrenatural  que  debe 
animar  toda  la  obra  de  la  catcquesis  en  nuestra  Arquídiócesis  y  a  ase- 
gurar convenientemente  su  eficacia,  he  decidido  promulgar  las  siguien- 
tes resoluciones: 

Primera. —  Nombrar  y  declarar  celeste  Patrono  de  la  Catcquesis 
en  nuestra  Arquídiócesis  al  Beato  HERMANO  MI- 
GUEL PEBRES  CORDERO  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas. 

—  Establecer  que  cada  año  el  domingo  siguiente  al  9  de 
febrero,  fiesta  del  Beato  Hermano  Miguel,  se  celebre 
como  el  Día  de  la  Cate  que  sis  en  nuestro  Arquídiócesis. 
En  ese  día,  en  todas  las  iglesias  parroquiales  y  con- 
ventuales, e  igualmente  en  todas  las  capillas  públicas, 
se  hará  una  conmemoración  del  Hermano  Miguel  de 
las  Escuelas  Cristianas  como  modelo  de  catequistas, 
y  se  tendrá  una  colecta  destinada  al  sostenimiento  y 
promoción  de  la  catcquesis  arquídiocesana. 

Quito,  el  10  de  noviembre  de  1983. 

Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  s.  j., 
Arzobispo  de  Quito. 
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Segunda.- 


Dado  en 


CONSEJO  DE  PRESBITERIO 


ACTA  DE  LA  4ta.  SJÍSIOX  JJE  1983  ( 10  -  V  -  83) 


El  día  10  de  mayo  de  1983  tuvo  lugar  la  4a.  sesión  del  Consejo 
de  Presbiterio,  presidida  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Ve- 
ga, Arzobispo  de  Quito,  sus  Excias.  Monseñor  Antonio  González  Z., 
Arzobispo  Coadjutor  y  Monseñor  Gabriel  Díaz  C,  Obispo  Auxiliar, 
Los  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  y  Julio  Espín ;  los  Vbles.  Sres.  Luis 
A.  Jácome,  Jorge  Beltrán,  Luciano  Iturralde,  Aurelio  Barros,  Hugo 
Reinoso,  Emilio  Raza,  Rubén  Robayo,  Rafael  Escobar,  Justino  Mano- 
salvas  y  Froilán  Serano;  los  P.  Luis  Richiardi,  S.D.B.,  Gualberto  Pé- 
rez, C.  M.,  José  Luis  de  la  Hoz,  C.  D.,  Alian  Mendoza,  S.  J.  José 
Carollo,  el  Padre  Amadeo  Pedroza,  Rector  del  Seminario  Mayor  y  el 
suscrito  Secretario. 

La  sesión  comenzó  a  las  9.45  con  el  rezo  de  Laudes.  Su  Excelen- 
cia Monseñor  González  comentando  la  Palabra  de  Dios,  dijo:  La  cir- 
cunstancia de  que  hoy  se  celebra  la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor, 
nos  permite  meditar  sobre  estos  puntos : 

1.  Sobre  las  actuales  presencias  de  Jesús. 

Jesús  se  presentó  a  sus  discípulos  y  se  separó  luego  de  ellos 
ascendiendo  al  cielo.  Este  acontecimiento  cambió  la  presencia 
de  Cristo  que  habiendo  sido  física  pasa  a  ser  una  presencia 
mediante  su  palabra,  en  los  sacramentos,  en  la  Comunidad, 
junto  al  Padre  como  nuestro  intercesor.  Nosotros  debemos 
considerarlo  siempre  presente. 

2.  Sobre  la  recomendación  que  Jesús  hace  a  sus  discípulos  de  que 
no  se  alejen  de  Jerusalén,  sino  que  esperen  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Esto  nos  recuerda 
que  Cristo  actúa  a  través  de  su  Iglesia,  guiada  por  el  Espíritu 
Santo,  debemos  ser  dóciles  instrumentos  en  manos  del  Espíritu 
Divino  para  la  obra  de  la  salvación. 
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3.  Sobre  la  actitud  de  la  Iglesia:  estuvo  congregada  en  ambiente 
de  oración  en  compañía  de  María  Santísima.  Asi  nosotros,  en 
el  mes  de  mayo,  despertemos  y  cultivemos  la  devoción  a  la 
Sma.  Virgen.  Que  Ella  siga  protegiendo  a  la  Iglesia  y  que 
todos  seamos  fieles  a  nuestra  Madre. 

S  a  l  u  d  o 

Su  Eminencia  presentó  su  cordial  saludo  y  su  agradecimiento  a 
todos  los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio  que  han  acogido  pun- 
tualmente la  convocatoria  e  invitó  a  un  trabajo  responsable. 

Lectura  del  Acta  c  Informes 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  se  la  aprobó  sin  enmiendas. 

a)  Monseñor  Yánez  informó  que  el  30  de  abril  fue  a  Puerto  Quito  y 
posesionó  al  Padre  Albán  como  Párroco  de  este  lugar.  Aconseja 
que  el  Padre  Albán  se  mantenga  en  contacto  con  los  PP.  Capuchi- 
nos de  la  Zona  Nor-occidental,  que  acuda  a  la  Independencia  y  se 
le  recomienda  al  Padre  Gualberto  Pérez  para  que  le  asesore  y  ayude. 

b)  Mons.  González  da  a  conocer  que  el  Padre  Solís  pidió  ya  el  in- 
dulto de  secularización  y  espera  que  la  Santa  Sede  se  lo  conceda. 
Mientras  tanto,  se  le  recibió  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  "ad  ex- 
perimentum". 

c)  No  se  ha  podido  conseguir  más  ejemplares  del  ante-proyecto  dd 
C.  B.  N. 

d)  Mons.  González  preguntó  si  se  ha  estudiado  este  ante-proyecto 
en  los  equipos  sacerdotales.  En  la  mayoría  de  ellos  no  se  ha  es- 
tudiado. En  vista  de  ésto,  Mons.  González  sugiere  que  aprove- 
chemos el  tiempo  en  esta  reunión  para  estudiarlo. 

Estudio  de  los  Temas  Propuestos  para  la  Sesión 

A.—Sobre  el  CBN. 

Monseñor  González  propone  que  el  Consejo  de  Presbiterio  se  reú- 
na en  cuatro  grupos  para  estudiar  los  capítulos  13,  14,  15  y  16  del 
CBN.,  dando  preferencia  a  la  formulación  de  la  fe.  Así  se  hizo. 
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Conclusiones 
1. — Capítulo  13  La  Biblia 

1 )  Cuestionamicnto. — 

a)  El  CBN  debe  presentar  un  contenido  básico  fundamental 
de  la  doctrina  cristiana. 

b)  El  CBN  debe  tener  en  cuenta  a  los  destinarios,  a  saber, 
los  agentes  de  pastoral  y  los  catequistas. 

c)  El  BCN  contiene  algunos  puntos  oscuros  que  exigen  ser 
aclarados.  Vg. : 

—Sobre  el  pecado  original. 

— Sobre  las  razones  por  las  cuales  los  protestantes  no 
aceptan  los  libros  deuterocanónicos,  pues  no  se  trata 
de  motivaciones  históricas  meramente,  sino  miis  bien  de 
motivaciones  doctrinales. 

— El  N-  750  del  CBN  contiene  al  parecer  una  frase  no 
muy  clara.  Dice  "hemos  muerto,  resucitado,  subido  al 
cielo  también  nosotros".  "Como  se  la  entendería? 

— El  N-  757  debe  ser  más  claro  y  decir  que  la  Biblia  de- 
be ser  interpretada  según  la  enseñanza  del  magisterio 
de  la  Iglesia. 

d)  El  CBN  debe  partir,  no  de  la  situación  sociológica  de 
los  fieles,  sino  de  su  situación  en  una  realidad  concreta. 

2)  Sobre  la  extensión  del  capitulo. — 

El  grupo  lo  encontró  demasiado  largo. 

3)  Sobre  la  inserción  o  no  del  capítulo  en  el  CBN. 

— Según  el  parecer  de  un  miembro,  este  capítulo  13  no  debe 
formar  parte  del  CBN.,  pues  la  finalidad  de  éste,  de  acuer- 
do al  N-  340  de  las  Opciones  Pastorales,  es  dar  contenido 
doctrinal  y  no  una  larga  exposición  sobre  la  formación  de 
la  Biblia. 

Otros  opinan  que  este  capítulo  13  sí  debe  constar  en  el  CBN. 
porque  los  cristianos  deben  conocer  lo  fundamental  de  la 
Biblia. 
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1. — Caf^'itiilu  14  DI  es  Observaciones 


1)  La  dificiíltad  de  hablar  de  Dios  (en  lugar  de:  La  difículta|d 
de  hablar  con  Dios). 

Incluir  esto :  Dios  se  ha  revelado  en  la  creación  y  en  la  His- 
toria de  la  salvación  llegando  a  su  plenitud  en 
Jesucristo. 

2)  Dios  es  comunidad.  El  misterio  de  la  Trinidad. 

En  el  N-  762  la  frase  "El  Espíritu  Santo  es  el  amor  que  Dios 
Padre  tiene  a  su  Hijo  único",  completarla  con  esto:  "y  el 
Padre  es  correspondido  por  el  Hijo". 

Sugerencia:  Este  acápite:   14.2  Dios  es   comunidad,  distri- 
buirlo así : 

a)  El  misterio  de  la  Trinidad 

b)  La  Trinidad  modelo  e  ins- 
piración de  la  vida  cristia- 
na. 

El  acápite:  a)  El  Misterio  de  la  Trinidad  terminarle  con  una 
frase  corta  que  recoja  lo  siguiente :  En  relación  con  este  mis- 
terio de  la  Trinidad  la  Iglesia  ha  ido  atribuyendo  algunas 
operaciones  "ad  extra" :  al  Padre  la  Creación,  al  Hijo  la  Re- 
dención y  al  Espíritu  Santo  la  Santificación. 

3)  El  temor  a  Dios. — 

Sugerimos  que  este  acápite  se  presente  en  tres  puntos. 

1.  El  temor  sirvió  a  Israel  y  a  otros  pueblos  para  partir  de 
una  religiosidad  natural  (puede  aparecer  aquí  la  etapa 
cosmológica). 

2.  Con  Cristo  pasamos  de  la  etapa  de  religiosidad,  o  del  te- 
mor, a  una  religión  de  amor. 

4)  El  Dios  de  vida. — 

El  acápite  a.)  El  sentido  original  de  la  creación.  Creemos, 
que  se  ha  presentado  muy  escuetamente.  En  este  punto  juzga- 
mos que  se  debería  decir  algo  que  oriente  en  relación  con  la 
evolución. 
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Se  debe  hacer  ver  que  la  l'alabra  de  Dios  nos  revela  (jue  Dios 
es  el  original  del  mundo  y  de  la  vida,  con  expresa  afirmación 
de  su  condición  de  ser  eterno ;  y  que  todo  lo  creado,  la  mate- 
ria misma,  entra  en  evokuión,  justamente  porque  no  es  eter- 
na. Y  que  el  hombre  es  también  creatura,  aunque  el  ser  supe- 
rior de  la  creación. 

El  acápite  b)  La  construcción  y  destrucción  del  mundo  está 
demasiado  sintetizado.  Sugerimos  que  en  este  lugar  se  consi- 
deren algunos  puntos : 

1.  Hablar  del  trabajo  por  el  cual  el  hombre  dignifica  la  crea- 
ción y  de  la  dignidad  misma  del  trabajo. 

2.  Presetnar  al  hombre  como  agente  co-creador;  pero  tam- 
bién es  agente  destructor.  Hablar  de  la  ecología  y  de  las 
responsabilidades  del  hombre  en  relación  con  ella. 

3.  En  el  acápite  c)  La  plenitud  de  !a  creación,  añadir  los  si- 
guientes puntos : 

— Cooperar  e  impulsar  todo  lo  que  haya  de  valores  huma- 
nos en  el  progreso  de  la  civilización. 

— Cooperar  a  que  se  vayan  respetando  y  perfeccionando 
los  derechos  humanos. 

5)    El  cidto  a  Dios. — 

Explicar  o  indicar  que  el  culto  a  Dios  tiene  una  doble  dimen- 
sión:  personal  y  pública:  Pueblo  de  Dios. 

ó  —    Capitulo  15  Jesucristo 

1.     hitroducción. — 

Cristo  tenía  conciencia  de  su  misión,  como  Hijo  de  Dios  en- 
viado al  mundo  por  su  Pariré.  Pero  los  textos  que  se  han  es- 
cogido para  probar  esta  tesis  son  flojos,  puesto  que  hay  otros 
textos  que  hablan  de  que  Cristo  es  Dios  y  hombre  al  mismo 
tiempo. 

No  se  ha  puesto  toda  la  biblografía  ni  las  citas  de  donde  han 
tomado  algunas  exposiciones.  En  general,  este  documento  so- 
bre Jesucristo  ha  dado  al  grupo  la  impresión  de  ser  bastante 
flojo.  Además,  puede  prestarse  como  una  cantera  para  sacar 
falsas  interpretaciones  y  tergiversaciones  para  probar  tesis 
materialistas. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ★ 


—  435 


2)    Sugerencias. — 

— Estudiar  más  a  fondo  este  tema  de  Jesucristo  por  ser  vital 
para  el  cristianismo. 

— Que  se  dé  más  claridad  y  precisión  a  los  conceptos  para  evi- 
tar equívocos. 

4. — Capítulo    16.    La  Iglesia 

Un  tercer  grupo  estudió  este  capítulo  sobre  la  Iglesia.  Hizo  las 
siguientes  aportaciones : 

a)    Sobre  la  misión  de  la  Iglesias 

— Se  debe  dar  paso  a  la  renovación  del  Vaticano  II 
— Romper  el  clericalismo  de  Obispos  y  sacerdotes. 
— Cambiar  la  terminología  en  la  formulación  del  contenido, 

pues  aparece  muy  clerical. 
— Destacar  la  acción  del  Espíritu  Santo ;  hasta  hoy  ha  habido 

miedo  a  esta  acción. 
— Es  signo  de  los  tiempos  como  camino  de  acción  del  Espí- 
ritu Santo  y  fuente  de  la  revelación. 
— La  realidad  también  es  lugar  teológico. 
— Hace  falta  subrayar  el  aspecto  de  unidad,  catolicidad  y  uni- 
versalidad de  la  Iglesia. 

Sobre  la  vida  de  la  Iglesia. — 

La  evangelización  es  el  campo  esencial  de  la  función  profé- 
tica  de  la  Iglesia,  por  eso  merece  una  especial  atención.  A 
través  de  esta  función   se  debe  incrementar   las  pequeñas 
comunidades  porque  ellas  fortalecen  a  la  Iglesia. 
— Utilizar  adecuadamente  los  medios  de  comunicación  social. 
Los  tiene  y  hace  falta  utilizarlos.  Existe  solamente  una  ho- 
ja dominical.  En   interrogación  los  programas  de  Radio 
'Jesús  del  Gran  Poder". 
— Sería  urgente  la  conformación  de  un  equipo  idóneo  y  capa- 
citarlo para  que  lleve  adelante  el  funcionamiento  de  la  Ra- 
dio Católica  Nacional. 
— Hace  falta  insistir  en  la  catcquesis  sacramental.   El  sacra- 
mento es  celebración  de  la  fe  que  se  intenta  vivir. 
— Insistir  también  en  la  catequesis  de  adultos,  especialmente 
la  pre-sacramental. 
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— Establecer  y  clarificar  la  religiosidad  popular,  tomando  los 
valores  y  evangelizando  los  antivalores. 

— ^Que  el  culto  no  sea  un  mero  rito  sino  una  expresión  de  la 
fe. 

B. —  Intervención  del  Padre  Amadeo  Pcdrosa, 
Rector  del  Seminario  Mayor 

Se  trata  de  una  posible  reordenación  de  esta  casa  de  formación  sa- 
cerdotal. Monseñor  González  juzga  conveniente  que  el  Padre  tenga  an- 
tes una  opinión  sobre  este  asunto  y  luego  se  lo  tratará  en  una  reunión 
del  Presbiterio. 

1. —  Antecedentes: 

Monseñor  González  Manifiesta  que  hace  15  días  el  Padre  Provin- 
cial de  los  PP.  Eudistas,  realizó  una  visita  a  la  comunidad  en  el  Semi- 
nario y  seguidamente  dirigió  una  comunicación  al  Emmo.  Señor  Carde- 
nal en  la  que  le  dice: 

1 .  —  Que  el  contrato  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  comunidad  de 

PP.  Eudistas  está  por  concluirse ;  que  para  renovarlo  propone  que 
sean  los  PP.  Eudistas  quienes  tenga  a  su  cargo  el  trabajo  de  la 
formación  e  intrucción  de  los  seminaristas  independientemente  de 
la  Facultad  de  Teología. 

2.  — Que  se  revise  la  remuneración  que  reciben  los  Padres,  puesto  que 

la  devaluación  monetaria  también  les  ha  afectado  a  ellos. 

3.  —  Es  necesario  pensar  en  una  nueva  estructura  física  del  seminario, 

pues  los  posibles  80  seminaristas  del  próximo  año  no  tendrían  ca- 
bida en  el  actual  edificio.  Quisieran  que  se  Ies  restituyera  el  3er. 
piso. 

II. —    Intervención  del  Padre  Rector. 
Planteo  el  asunto  de  esta  manera : 

— ^Ante  todo  existe  un  hecho  positivo:  Han  aumentado  los  candi- 
datos al  sacerdocio. 
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— Este  crecimiento  requiere  de  una  autonomía  del  seminario  res- 
pecto de  la  Facultad  de  Teología,  puesto  que  no  hay  coordina- 
ción entre  estas  dos  entidades.  Hay  mucha  dependencia  del  Sc' 
minarlo  del  Calendario  y  actividades  de  la  Facultad. 

— Los  seminaristas  no  tienen  el  control  de  la  formación  integral 
de  los  seminaristas ;  existe  una  dicotomía  entre  Seminario  y 
Facultad. 

— ^Estos  hechos  hicieron  pensar  a  los  PP.  Eudistas  en  una  posible 
solución,  a  saber:  La  separación  del  seminario  de  la  Facultad  de 
Teología,  incluyendo  los  estudios. 

C  o  n  s  c  c  II  c  II  c  i  a  s : 
Esto  implicaría : 

— Un  aumento  del  equipo  rector  y  un  nuevo  modo  de  obrar. 

— Obtener  un  concenso  de  todos  los  Señores  Obispos,  pues  entre 
ellos,  unos  quieren  que  el  Seminario  y  Facultad  sigan  como  has- 
ta ahora ;  otros  abogan  por  la  separación. 

— L'n  cambio  en  el  pensum  y  el  tiempo  de  estudio. 


in. — ■    Comentarios : 

Monseñor  González  dice : 

1.  Efectivamente,  el  P.  Provincial  de  los  Eudistas  propone  que  la 
comunidad  se  haría  cargo  de  la  formación  de  los  seminaristas, 
incluyendo  los  estudios. 

2.  La  actual  Facultad  de  Teología  tiene  el  mayor  número  de 
alumnos  procedentes  del  Seminario;  separándolo  de  la  Facul- 
tad, sería  un  duro  golpe  para  ella. 

3.  Los  seminaristas  no  toman  muy  en  serio  su  formación  intelec- 
tual ;  hay  algunos  de  ellos  que  no  han  aprobado  créditos  y  por 

eso  asisten  a  la  Facultad  .sólo  como  oyentes. 

Monseñor  Díaz  añade : 

— El  hecho  de  que  el  Seminario  esté  bajo  la  dirección  de  los  Padres 
Eudistas  es  una  bendición  de  Dios. 

— Los  Padres  no  pueden  dar  una  mejor  formación  a  los  semina- 
ristas porque  éstos  se  les  escapan  debido  a  su  asistencia  a  la 
Facultad. 
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— Es  del  criterio:  Que  el  seminario  esté  separado  de  la  Ivacultad, 
en  el  sentido  exi)uesto. 

— ^Que  el  Seminario  funcione  en  un  edificio  consagrado  a  í1  solo. 
Que  se  procure  buscar  una  solución  a  la  cuestión  econ  ^mica. 

Otras  intervenciones 

Sugieren:  que  el  pensum  del  Seminario  sea  aceptado  por  la  Fa- 
cultad y  que  después  de  la  ordenación  sacerdotal  frecuenten  la  Facultad, 
pues  no  todos  los  seminaristas  están  en  capacidad  de  obtener  un  título. 

:  otra  solución  seria  que  los  Padres  Eudistas  tomen  a  su  cargo 
la  Facultad. 

:  conviene  tener  un  documento  elaborado  que  contenga  hs  razo- 
nes y  las  perspectivas  y  ser  estudiado  en  diversos  niveles.  Se  requiere 
un  conocimiento  de  la  realidad  pues  en  otras  partes  también  se  puede 
estudiar  bien. 

:  se  debe  mantener  la  Facultad,  pues  es  un  adelanto  para  la  Igle- 
sia en  el  Ecuador. —  El  Seminario  es  un  valor  y  una  necesidad,  el  pro- 
blema radicaría,  entonces,  en  el  "modus  operandi". 

Casi  todas  las  intervenciones  están  de  acuerdo  por  una  posible  se- 
paración entre  Seminario  y  Facultad,  aclarando  los  Padres  Eudistas 
no  tratan  de  duplicar  los  centros,  sino  de  encontrar  los  medios  más  ade- 
cuados para  cumplir  su  responsabilidad  de  la  formación  integral  de 
los  seminaristas. 

El  P.  Pedrosa  concluye  diciendo: 

— que  los  Padres  Eudistas  no  quieren  atentar  contra  la  existencia 
y  supervicencia  de  la  Facultad  Teológica,  sino  que  su  punto  de 
vista  es  desde  el  lado  del  Seminario.  En  efecto,  éste :  crece  y  se 
necesita  autonomía. 

:    debe  seguir  más  de  cerca  la  formación  de  los  seminaristas,  in- 
cluida la  formación  intelectual. 
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— Este  asunto  requiere  tiempo,  documentación,  reflexión  y  estudio. 

— La  comunidad  Eudista  no  dice  que  ella  asumiría  todo,  va  a  ne- 
cesitar de  la  colaboración  de  toda  la  Iglesia  Ecuatoriana. 

— La  Facultad  teológica  es  siempre  un  buen  recurso  académico. 

Resoluciones: 

a)    Respecto  del  CBN. 

El  estudio  que  en  esta  sesión  se  ha  hecho  sobre  el  CBN  debe  ser 
enviado  al  Departamento  de  Catcquesis  de  la  CEE. 

b)    Respecto  del  Seminario. 

— Mons.  González  pidió  al  P.  Pedrosa  que  presente  por  escrito  las 
propuestas  y  razones  relativas  al  Seminario. 

— Pidió  también  al  CP  que  recoja  la  opinión  de  los  sacerdotes  so- 
bre este  proyecto  de  los  Padres  Eudistas  de  asumir  también  la 
formación  intelectual  de  los  seminaristas  y  de  pretender  a  una 
autonomía  del  Seminario  respecto  de  la  Facultad. 

La  sesión  concluyó  a  las  13:15  h. 
Siguió  un  ágape  fraterno. 

Rmo.  Germán  Pavón  Puente, 
Secretario 

^  ■   ^ 
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ACTA  DE  LA  QUINTA  SESION.  (Martes  14  de  Junio  de  1983) 


La  quinta  reunión  ordinaria  del  Consejo  de  Presbiterio,  tuvo  lu- 
gar en  el  salón  de  recepciones  de  la  Curia  Metropolitana,  bajo  la 
presidencia  del  Enimo.  Sr.  Cardenal  y  la  asistencia  de  los  siguientes 
miembros:  S.  E.  Mons.  Antonio  González,  Mons.  Gabriel  Díaz.  Mons. 
Julio  Espín.  Isaias  Barriga;  los  Vbles.  Sres.  Gonzalo  Pérez,  Aurelio 
Barros,  Rubén  Robayo,  Luis  A.  Jácome,  Jorge  Beltrán,  José  Carollo, 
Emilio  Raza;  los  PP.  Luis  Rechiardi  S.  D.  B.,  Oswaldo  Carrera  y  Alian 
Mendoza  S.  J.  y  Manuel  Freiré  O.  P.  y  el  suscrito  Secretario. 

La  sesión  comenzó  a  las  9.30  con  el  rezo  de  Laudes  (estaban  pre- 
sentes sólo  4  miembros). 

Comentando  la  Ira.  Carta  a  los  Corintios,  Mons.  González  dijo: 
Para  S.  Pablo  la  verdadera  misión  de  los  predicadores  consiste  en  la 
evangelización  y  en  la  educación  de  la  fe.  Esta  afirmación  la  refuerza 
Pablo,  comparando  la  Iglesia  a  un  campo  y  a  un  edificio  en  construc- 
ción ya  que  la  evangelización  y  la  catcquesis  edifican  la  Iglesia,  abriendo 
cimientos  y  construyendo  y  la  cultivan  plantando  y  cultivando ;  Dios 
da  el  incremento  pero  con  nuestra  colaboración.  Esta  colaboración 
nuestra,  por  tanto,  es  necesaria. 

Dentro  de  la  Iglesia  hay  diversidad  de  funciones,  entre  las  que  son 
muy  importantes  la  Evangelización  y  la  Catcquesis. 

El  P.  Richiardi  manifiesta  que  en  la  edificación  de  la  Iglesia,  del 
Reino  de  Dios,,  es  menester  mantener  la  unidad  del  trabajo  del  cual 
hemos  de  procurar  tener  una  visión  global  y  no  parcial. 

Saludo :    Su  Eminencia  saludó  a  todos  los  presentes. 

Dirigió  la  sesión  Mons.  Gabriel  Díaz. 

Lectura  del  Acta: 

Ciñéndose  a  la  agenda  establecida,  pidió  inmediatamente  que  se 
lea  el  Acta  de  la  sesión  anterior,  que  fue  aprobada  sin  observaciones. 
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Iiifoniic  de  los  Equipos: 

Mons.  Díaz  solicitó  a  los  Decanos  el  informe  sobre  el  estudio  rea- 
lizado en  los  Equipos  sobre  el  CBN. 

La  generalidad  de  los  Equipos  tuvieron  2  reuniones.  Los  Decanos 
manifestaron  que  los  sacerdotes  veían  necesario  tener  primero  el  texto. 

De  lo  que  han  estudiado  han  concluido  diciendo : 

—  Que  estudien  los  técnicos  (P.  Beltrán). 

—  Que  la  doctrina  y  el  método  del  CBN.  están  bien,  pero  que  que- 
rían conocer  a  quien  está  dirigido  el  CBN.  ¿A  una  élite  de  enten- 
didos, a  los  maestros,  o  al  Pueblo  de  Dios?  Pues  el  CBN  está 
bien  para  los  ilustrados  pero  resulta  muy  denso  para  la  gente  del 
campo.  Será  bueno  hacer  una  síntesis  para  tener  un  catecismo. 
(P.  Jácome). 

—  No  se  entiende  la  finalidad  del  CBN  ya  que  el  mismo  nombre  de 
Catecismo  no  responde  a  lo  que  se  quiere  presentar.  Será  prefe- 
rible adoptar  algún  otro  nombre  como  "Suma  Básica"  o  "Suma 
popular",  que  expresarán  mejor  la  realidad  de  lo  que  es  el  texto : 
Un  arsenal  de  doctrina,  una  biblioteca ;  sería  así  mismo  bueno  que 
las  citas  bíblicas  sean  hechas  más  claramente.  (P.  Gonzalo  Pérez). 

Comentarios  a  los  Injonnes 

Mons.  González  dijo  que  los  equipos  no  han  hecho  un  estudio  con- 
cienzudo. Respecto  al  informe  del  P.  Luis  A.  Jácome  manifestó  que  se 
ve  que  en  el  grupo  aceptan  este  proyecto  del  CBN  pero  que  faltó  pro- 
fundizar en  el  estudio  del  contenido  pues  éste  consiste  en  presentar  un 
sumario  de  doctrina  y  no  un  trabajo  de  catcquesis. 

De  todos  modos,  el  estudio  hecho  del  CBN  es  positivo.  Convendrá 
que  los  Equipos  hagan  ese  estudio  con  una  visión  más  global ;  quizás 
sería  bueno  detenerse  más  en  lo  referente  a  la  formulación  doctrinal 
de  la  fe. 

El  Sr.  Cardenal  pidió  al  P.  Richiardi  que  explique  en  qué  consiste 
y  en  qué  sentido  se  han  realizado  los  cambios  entre  el  primer  ante 
ante-proyecto  y  el  segundo  ante  ante-proyecto. 
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Por  otro  lado,  dijo  Su  Eminencia,  es  muy  dificil  dar  un  juicio  de 
apreciación  sobre  valores  del  texto,  pues,  no  se  trata  sólo  de  tener  algo 
bueno,  sino  de  estar  de  acuerdo  con  la  grande  linea  directriz  y  orienta- 
dora del  CBN  ya  que  es  un  anhelo  poder  llegar  a  una  unidad  en  la 
presentación  del  mensaje  ya  en  el  contenido,  ya  en  la  metodología. 

De  donde  se  concluye  que  solamente  conociendo  a  fondo  esta  lí- 
nea directriz  podemos  dar  un  juicio  sobre  el  CBN. 

El  P.  Richiardi,  cumpliendo  con  el  deseo  del  Sr.  Cardenal,  mani- 
festó que  entre  el  primer  ante  ante-proyecto  y  el  segundo,  hay  estos 
cambios : 

.    Se  han  aumentado  dos  capítulos:  uno  sobre  la  realidad  juvenil 
y  otro.  . 

.    Se  ha  añadido  la  formulacicn  de  la  fe  en  la  Segunda  Parte. 
En  los  4  capítulos  posteriores  se  pondrán  las  referencias  de 
los  12  capítulos  anteriores. 

En  el  segundo  ante  ante-proyecto  hay  menos  énfasis  de  la  cues- 
tión sociológica. 

También  manifestó  que  los  CBN  tienen  como  destinatarios  a  los 
agentes  de  Pastoral  ya  preparados,  para  quienes  el  CBN  constituirá  tan 
sólo  una  ayuda.  Los  "Catecismos"  vendrían  a  ser  aplicaciones  con- 
cretas de  este  CBN. 

Añadió  también  que  el  ante-proyecto  del  CBN  no  tiene  todavía 
índice  analítico. 

Mons.  Díaz  solicitó  al  mismo  P.  Richiardi  que  complete  los 
puntos  del  Acta  de  la  sesión  anterior,  así  lo  hizo  y  dijo : 

El  capítulo  que  trata  de  Dios  es  el  más  pobre  y  necesita  por 
eso  que  sea  completado. 
.    El  capítulo  que  trata  de  Jesucristo  debe  ser  retocado  haciendo 
énfasis  en  Cristo-Dios. 

Se  pidió  en  otros  comentarios  que  se  procure  dar  al  CBN  más 
claridad  y  precisión,  pues  hay  temas  como  el  de  la  evolución,  que  in- 
teresa a  los  jóvenes  y  es  necesario  que  el  CBN  Ies  dé  doctrina  segura. 
También  se  habló  de  que  existían  unas  8  cartillas  de  Nicaragua  que 
están  siendo  manipuladas. 
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Reflexión  en  Grupos 


Mons.  Díaz  sugirió  que  los  miembros  del  Consejo  de  P.  se  divi- 
dan en  tres  grupos  para  reflexionar  sobre  los  capítulos  2,  4  y  11  del 
ante-proyecto.  Así  se  hizo. 

Asamblea  General 

I.    Sobre  el  Cap.  II  "Somos  un  pueblo  joven". 
El  grupo  N-  1  opinó: 

.  En  los  ejemplos  bíblicos  se  dan  hechos  del  A.  T.  no  así  del 
N.  T.  por  eso  resulta  muy  pobre  en  lo  referente  a  Cristo. 

.  Se  nota  una  mezcla  entre  la  experiencia  y  la  doctrina. 

.  Hace  falta  respaldar  la  doctrina  con  citas  bíblicas. 

.  Los  relatos  aparecen  muy  largos,  especialmente  en  los  Nos. 
101  y  105. 

.  Son  valores  de  la  juventud  la  sinceridad  y  la  verdad;  pero  en 
realidad  los  jóvenes  no  aparecen  muy  veraces  ni  sinceros.  Es- 
te mal  tiene  sus  raíces  en  la  misma  familia;  esto  lo  han  nota- 
do los  extranjeros  y  que  existe  incluso  entre  los  religiosos. 
La  sinceridad  es  muy  cuestionada  y  a  veces  manipulada  por 
los  adultos. 

.  Sobre  el  punto  "el  rostro  de  Jesús"  hay  pobreza  de  doctrina; 
requiere  mayor  profundidad. 

II.    Sobre  el  Cap.  IV  "El  Dios  de  la  vida". 

El  grupo  N-  2  dijo: 

.  La  introducción  parece  oportuna. 
.  Dios  no  hizo  la  muerte. 

.  La  realidad  de  la  vida  y  de  la  salud  urge  actualización  perma- 
nente. 

.  La  situación  actual  de  la  salud,  en  vista  de  las  catástrofes  su- 
cedidas, ha  retrocedido  25  años. 
.  Las  huelgas  están  tratadas  con  énfasis  negativo. 
.  Hay  algunas  fallas  de  redacción  y  de  numeración. 
.  Este  segundo  ante-proyecto  debe  tener  una  reestructuración 
más  cuidadosa. 
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III.    Sobre  el  Cap.  11   Las  bienaventuranzas". 
El  grupo  N-  3  opinó: 

.  Antes  de  entrar  al  estudio  del  capítulo  se  hizo  la  siguiente 
sugerencia  ■ 

Que  el  Consejo  de  P.  debe  tener  sus  reuniones  no  solamente 
para  estudio  y  consultas  jurídicas,  sino  también  para  ser  infor- 
mado sobre  actividades  de  la  Iglesia  arquidiocesana,  como  por 
ejemplo  el  viaje  de  nuestro  Prelado  y  su  trascendencia  en  la 
vida  de  la  Iglesia ;  o  el  criterio  que  tiene  la  Jerarquía  sobre  las 
apariciones  de  la  Virgen  en  El  Panecillo,  etc. 
Sobre  el  estudio  del  Cap.  1 1  dijo : 

.  Faltan  en  la  redacción  los  Nos.  630-634  que  tratan  de  los 
Mandamientos. 

.  Faltan  los  Nos.  667  y  668. 

.  El  subtítulo  "los  pecados  originales"  es  extraño  porque  no 
se  puede  hablar  de  varios  pecados  originales ;  es  una  inexac- 
titud teológica,  puede  prestarse  a  confusiones  doctrinales.  Los 
acontecimientos :  del  homicidio  de  Caín,  el  diluvio,  la  torre 
de  Babel,  no  son  pecados  originales,  sino  consecuencias  del 
primer  pecado. 

.  Se  cree  que  el  Equipo  que  preparó  o  redactó  el  texto  tuvo  la 
idea  de  presentar  más  bien  cuatro  aspectos  de  una  ruptura: 

a)  Ruptura  del  hombre  con  Dios. 

b)  Ruptura  del  hombre  con  el  hombre. 

c)  Ruptura  de  los  hombres  con  los  demás  (sociedad). 

d)  Ruptura  de  estructuras   (sistemas  de  explotación). 

.  El  grupo  sugirió  que  la  redacción  final  la  haga  un  equipo  de 
técnicos  para  que  guarde  hilación  en  el  pensamiento  y  utilice 
términos  comprensibles  para  el  pueblo. 

.  Sugiere  también  que  al  final  del  texto  se  ponga  una  especie 
de  diccionario  bíblico-eclesial  que  explique  el  sentido  de  al- 
gunos términos  utilizados  en  el  texto. 

.  Hay  falta  de  comunicación  de  los  mensajeros  de  la  Palabra 
con  el  Pueblo. 

.  El  texto  contiene  muchas  palabras  que  el  pueblo  no  entiende. 

.  Sobre  el  tema:  "juventud  y  ateísmo"  el  grupo  sugiere  que 
técnicos  y  entendidos  profundicen  y  amplíen  en  un  tratado 
aparte,  de  acuerdo  a  las  circunstancias  y  a  los  grupos  desti- 
natarios. 
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Observaciones 


.  El  P.  Carollo  dijo:  El  Consejo  de  P.  debe  recibir  siempre  unas 
comunicaciones  que  le  pongan  al  tanto  de  la  vida  de  la  Ar- 
quidiücesis. 

También  será  provechoso  que  los  grupos  se  comuniquen  su? 
experiencias. 

.  El  Sr.  Cardenal  alabó  esta  sugerencia,  pues  supone  un  enri- 
quecimiento y  pidió  que  las  cosas  deben  venir  al  Consejo  de  P. 
bien  preparadas. 

isitntos  Varios 

1 )  El  Consejo  de  P.  dio  su  parecer  favorable  a  la  solicitud  de 
incardinacicn  del  Padre  Francisco  Hervas,  salesiano. 

2)  El  Consejo  de  P.  aprobó  también  que  la  Basílica  del  Voto 
Nacional  sea  erigida  en  parroquia.  Mons.  González  dijo  que 
los  PP.  Oblatos  le  han  escrito  aceptando  la  propuesta. 

3)  El  Sr.  Cardenal  intervino  con  los  siguientes  puntos: 

A.  Sobre  su  audiencia  con  el  Sonto  Padre 

Dijo  que  el  Santo  Padre  no  podrá  venir  en  1984,  pues  tiene 
compromisos  anticipados  a  Corea,  y  Canadá,  pero  que  le 
aseguró  su  voluntad  de  visitarnos  en  1985,  sin  fecha. 

B.  Sobre  nuestra  situación  Nacional 

.  El  Congreso  de  Educación  Católica,  que  se  realizará  próxima- 
mente, es  el  primero  a  nivel  nacional  y  es  muy  importante. 
Conspiran  contra  él  el  paro  de  maestros  fiscales  y  las  activida- 
des del  gobierno.  Algunos  sectores  piden  que  se  suprima  la 
ayuda  del  Estado  a  la  educación  Católica. 
Se  resolvió  en  la  C.  E.  E.  no  dar  respuesta  a  estos  sectores, 
sino  que  en  rueda  de  prensa  se  dará  a  conocer  en  qué  consiste 
la  Educación  Católica,  cuál  es  su  situación,  el  alcance  que  tiene 
y  el  servicio  que  presta. 

.  Sobre  la  reforma  a  la  Constitución  del  Estado  para  que  conste 
en  el  proemio  el  nombre  de  Dios,  dijo  que  en  el  Parlamento 
actual  es  posible  conseguir  esta  inclusión;  pero  solamente  a 
través  de  contacto  personal  con  los  Parlamentarios. 
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C.  Sohre  el  asunto  de  los  Religiosos  tratado  en  Roma 

Dijo  Su  Eminencia  que  un  punto  importante  de  la  discusión 
en  la  Sagrada  Congregación  fue  lo  relativo  a  la  identidad  de 
los  Institutos  seculares,  que  los  trae  el  Nuevo  Código  de  De- 
recho Canónico  dentro  del  capitulo  de  la  vida  consagrada.  Lo 
que  significa  que  en  la  Iglesia  la  vida  consagrada  contiene  no 
sólo  las  dos  formas  conocidas :  vida  contemplativa  y  vi- 
da religiosa  apostólica,  sino  que  hay  también  la  de  forma  vida 
consagrada  de  los  Institutos  Seculares.  Existen  los  Institutos 
Seculares  Pontificios  y  diocesanos.  Son  seglares  que  hacen 
sus  votos,  sin  separarse  del  mundo  ni  siquiera  exteriormente, 
ni  emplean  medios  extraordinarios  de  apostolado,  son  medios 
seculares  y  a  veces  hasta  secretos.  Esta  forma  de  vida  re- 
quiere un  estudio  teológico  sobre  secularidad  y  laicidad. 
El  miembro  de  instituto  secular  se  distingue  del  religioso : 

1.  En  cuanto  al  testimonio  de  consagración;  en  el  religioso 
es  público  y  en  el  miembro  del  Instituto  Secular,  no.  Así 
el  hábito  es  caracteristica  de  testimonio  piiblico,  lo  lleva 
el  religioso  y  el  miembro  de  instituto  secular,  no. 

2.  En  cuanto  a  la  vida  de  comunidad,  el  religioso  de  vida 
activa,  debe  vivir  en  comunidad ;  en  el  Instituto  Secular, 
la  vida  no  es  comunitaria,  no  es  su  elemento. 

El  trabajo  apostólico,  en  el  religioso  de  vida  activa,  es  un 
trabajo  de  la  comunidad,  no  del  individuo.  No  así  en  el 
Instituto  Secular  en  el  que  el  trabajo  puede  ser  individual 
También  el  religioso  tiene  que  obedecer  a  la  comunidad, 
irse  por  otro  lado  es  ir  hacia  la  secularidad. 
Estos  aspectos  son  importantes  para  los  Obispos,  a  fin  de 
que  no  pidan  a  los  religiosos  colaboraciones  que  no  se 
compaginan  con  la  vida  religiosa  y  que  puedan  llevarlos 
a  la  secularidad. 

D.  Sobre  el  OPUS  DET 

Dijo  el  Sr.  Cardenal:  Pío  XII  y  Paulo  VI  son  promotores 
de  los  Institutos  Seculares  pero  advirtieron  que  también  hay 
otras  formas  de  vida  que  se  salen  de  esta  vida  consagrada  co- 
mo es  el  caso  del  OPUS  DEL  Esta  forma  de  vida  sui  géne- 
ris,  está  contemplada  en  el  Nuevo  Código  cuando  trata  de 
las  Prelaturas  Personales. 
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El  OPUS  DEI.  encaja  mejor  en  esta  Prelatura  Personal. 

a)  Porque  no  es  una  vida  consagrada  al  estilo  religioso. 

b)  Sus  votos  no  son  públicos  sino  privados. 

La  estructura  del  OPUS  DEI  es  asi : 
.  El  Prelado  tiene  jurisdicción  en  el  fuero  interno,  no  externo. 
.  En  el  fuero  externo,  sigue  el  principio  de  que  la  Diócesis  es 
la  cabeza. 

La  sesión  concluyó  a  las  13,30  h. 

Se  compartió  a  continuación  un  ágape  fraterno. 

Pablo,  Cardenal  Mitíio::  Vega  s.j., 
Arzobispo  de  Quito  -  Presidente. 

Rvmo.  Germán  Paz'óii  Puente, 
Secretario. 

^  ^ 

Sexta  reunión  (18  -  X  -  83) 

El  dia  martes  18  de  octubre  de  1983,  en  la  Curia  Metropolitana 
se  reunió  el  Consejo  de  Presbiterio  bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Arzobispo  de  Quito  y  la  asistencia  de  los  siguientes  miembros : 

S.  E.  Mons.  Gabriel  Diaz  C,  Mons.  Juan  Francisco  Yánez,  Ju- 
lio Espín  e  Isaías  Barriga;  los  Vbles.  Sres.  Aurelio  Barros,  Rafael  Es- 
cobar, Hugo  Reinoso,  Rubén  Robayo,  José  Carollo,  Emilio  Raza,  Jor- 
ge Beltrán,  Luis  A.  Jácome ;  los  PP.  Manuel  Freiré,  Alian  Mendoza, 
Angel  Oroz,  Mario  Moyano,  Oswaldo  Carrera,  Pedro  Barriga  y 
Luis  Richiardi  y  el  suscrito  Secretario.  El  P.  Rafael  Escobar  vino 
en  sustitución  del  J.  Justino  Manosalvas;  se  excusó  de  asistir  el  P.  Gual- 
berto  Pérez. 

La  sesión  comenzó  a  las  9:30  con  el  rezo  de  Laudes.  Comentando 
la  P.  de  Dios  (2  Tim.  4,9-17)  Mons.  Díaz  manifestó  que  la  vida  de 
S.  Pablo  era  una  vida  ordinaria  como  la  nuestra!  Asi  mismo,  nuestra 
vida,  siendo  también  ordinaria,  debemos,  vivirla  de  modo  extraordina- 
rio con  paciencia  y  amor  de  Dios,  y  a  semejanza  de  S.  Pablo,  llevemos 
la  vida  con  optimismo. 
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El  P.  Freiré  a  esta  idea  añadió  esta  otra:  a  S.  Pablo  todos  lo 
abandonaron  y  nadie  lo  defendió,  pero  él  mismo  se  defendió  poniendo 
su  confianza  en  Dios.  De  la  misma  manera,  dijo,  el  sacerdote  cumpliendo 
su  papel  de  evangelizador,  a  veces  puede  (¡uedar  solo  y  tener  contradiccio- 
nes, entonces  como  Pablo  debe  tener  su  confianza  en  Dios  y  esperar 
la  misma  gloria  que  Pablo.  El  P.  Ricchiardi  comentó  diciendo  (|ue 
debemos  ser  fieles  al  mensaje  del  Señor  aunque  disguste  a  la  gente  y 
quedarnos  solos  pero  el  ser  fieles  será   nuestra  salvación. 

Saludo:  Su  Eminencia  saludó  y  agradeció  la  presencia  de  todos, 
anotando  que  recomenzamos  nuestras  reuniones  mensuales. 

Lectura  del  Acta. — 

Se  dio  lectura  al  Acta  de  la  sesión  anterior  y  se  la  aprobó  con  las 
siguientes  correcciones : 

en  la  pág.  4  debe  leerse,  miembro  de  un  instituto  secular,  en  lu- 
gar de  laico. 

que  en  relación  a  la  incardinación  del  P.  Francisco  Hervas  el  C. 
de  Presbiterio  da  su  parecer  favorable  y  no  la  aprobación. 

lujarme  del  Señor  Cardenal. — 

1.    Ordenación  Episcopal  de  Mous.  Eniil  Stehlc 

a)  Los  antecedentes:  Su  Eminencia  dijo  que  Mons.  Stehle  reci- 
bió la  ordenación  episcopal  en  Roma  el  día  25  de  septiembre 
en  el  Santuario  de  N.  Sra.  de  Guadalupe.  Recordó  que  Mons. 

Stehle  es  conocido  por  todos  nosotros  por  sus  valiosas  ayudas 
económicas  desde  ADVENIAT.  América  Latina  le  debe  mu- 
cha gratitud.  De  allí  que  la  Jerarquía  latinoamericana  veía 
bien  la  conveniencia  de  que  Mons.  Stehle  sea  ordenado  Obispo 
y  luego  de  conversaciones  con  Mons.  Hengsbach,  presidente 
de  ADVENIAT  se  llegó  al  acuerdo  de  que  Mons.  Stehle  sea 
Obispo  auxiliar  de  Quito,  pero  permanenciendo  en  Essen  como 
Director  de  ADVENIAT,  puesto  que  es  la  persona  que  más 
conoce  la  realidad  latinoamericana  y  además  está  adornado  de 
un  criterio  muy  justo  y  seguro  sobre  la  forma  de  prestar  ayu- 
da a  la  Iglesia  de  este  continente. 
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El  Santo  Padre  acogió  positivamente  esta  fórmula.  Así  Mons. 
Stehle  llega  a  ser  miembro  de  la  jerarquía  de  América  Lati- 
na que  presta  sus  servicios  en  la  institución  ADVEN lAT. 

b)  La  ceremonia  en  Roma:  La  ceremonia  de  la  ordenación  Epis- 
copal de  Mons.  Stehle  fue  muy  solemne  y  bella.  Participaron 
unos  treinta  obispos,  muchos  de  ellos  miembros  de  la  COGE- 
CAL,  y  los  restantes  obispos,  provenía  del  Ecuador  y  Alema- 
nia; hubo  también  una  pequeña  delegación  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito. 

Dijo  también  su  Emcia.  que  debemos  estar  contentos  y  orgu- 
llosos de  la  preferencia  dada  a  Quito. 

c)  Arribo  de  Mons.  Stehle  a  Quito 

Mons.  Stehle  arribará  a  Quito  el  sábado  22  y  por  la  tarde 
del  mismo  día  a  las  18:00  h.,  en  una  misa  concelebrada,  to- 
mará posesión  de  su  cargo  de  Obispo  Auxiliar  de  Quito.  Han 
sido  invitados  Obispos,   sacerdotes,  religiosos  y  seglares. 

2.  Inauguración  del  Seminario  Menor  en  el  nuevo  edificio 

El  Señor  Cardenal  informó  también  que  el  martes  25  de  octubre 
tendrá  lugar  una  misa  concelebrada  con  Mons.  Stehle  en  la  parroquia 
de  la  Concepción  y  la  bendición  de  los  locales  restaurados  en  donde  fun- 
cionará el  Seminario  Menor  "San  Luis". 

Fue  necesario  hacer  este  cambio  de  local  puesto  que  ya  no  era 
posible  que  continúe  ocupando  parte  del  edificio  del  Seminario  Mayor, 
por  cuanto  — gracias  a  Dios —  ambos  seminarios  han  crecido  en  núme- 
ro de  seminaristas. 

El  esfuerzo  económico  ha  sido  grande,  pero  vale  la  pena.  El  se- 
minario comenzará  a  funcionar  en  este  edificio  remodelado  desde  este 
mismo  año.  Habrá  en  esa  ocasión  un  sencillo  homenaje  a  Mons.  Stehle. 
Intervendrán  los  padres  de  los  alumnos  del  Seminario  y  el  Presbiterio 
de  Quito.  Se  tendrá  también  un  ágape  en  Betania. 

3.  —  La  Asam,hlca  de  la  CEE. 

En  septiembre  pasado,  dijo  su  Eminencia,  se  realizó  la  Asam- 
blea General  de  la  CEE.  para  estudiar  la  aplicación  del  Nuevo  Código 
en  el  Ecuador.  La  CEE  tiene  la  obligación  de  dar  las  normas  perti- 
nentes. 
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Estudió  87  cánones  y  entre  e'los  hay  algunos  muy  in.iportantes. 

La  C.E.lv  tiene  ahora  poder  legislativo,  mediante  el  eral  precisa  y 
determina  las  leyes  contenidas  en  el  Código. 

En  esa  Asamblea  se  resolvió : 

—    Hacer  posible  para  difundir  el  Nuevo  Código. 

—  Organizar  cursos  de  actualización  acerca  del  Derecho  Canónico. 
Se  hará  en  dos  niveles:  A)  para  los  especialistas  en  Derecho  Ca- 
nónico, el  mismo  que  contará  con  profesores  y  expertos  proceden- 
tes de  otras  latitudes;  B)  para  Ins  sacerdotes  y  agentes  de  Pastoral. 
El  Cardenal  Arzobispo   dijo  también  que  la   CEE  dará  nuevas 

normas  referentes  al  vestido  clerical. 

El  Tema  de  la  Presente  Sesión 

Antes  de  tratar  el  tema  de  la  presente  reunión.  "La  reconciliación 
y  la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia"  el  Sr.  Cardenal  manifestó  que 
en  Roma  el  tema  es  tocado  muy  vigorosamente  por  el  Papa.  Recogien- 
do las  numerosas  intervenciones  del  Santo  Padre  podemos  decir  que  el 
pnsamiento  central  del  Romano  Pontiífice  sobre  el  tema  es  el  siguiente : 

El  mundo  vive  una  época  catastrófica  en  lo  material,  moral  y  espi- 
ritual. Ante  una  posible  desesperanza  el  Papa  presenta  como  esperanza 
de  salvación  la  cruz  de  Cristo,  como  medio  de  obtener  la  nueva  vida 
prometida  por  Cristo  a  Nicodemo.  La  cruz  es  la  causa  de  una  autén- 
tica redención  y  liberación.  De  allí  que  si  la  Iglesia  quiere  vivir  el  AÑO 
JUBILAR,  debe  pretender  la  conversión  hacia  la  nueva  vida  mediante 
la  cruz  de  Cristo.  Esta  traerá  consigo  también  un  cambio  en  lo  ma- 
terial. La  Iglesia  en  el  año  Jubilar,  por  tanto,  debe  vivir  cumpliendo 
su  ministerio  sacerdotal,  particularmente  en  el  sacramento  de  la  recon- 
ciliación. De  esta  forma  está  comprometida  en  la  salvación  del  mun- 
do, ofreciendo  la  nueva  vida. 

Según  ésto,  Su  Emcia.  se  pregunta : 

—  Estamos  llevando  a  la  práctica  este  pensamiento  central  del  Año 
Jubilar  ? 
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—  Qué  debemos  hacer  en  los  meses  que  nos  faltan  hasta  el  22  de  abrli 
de  1984?  En  Roma  el  Santo  Padre  ha  programado  tener  jornadas 
internacionales  con  los  movimientos  de  apostolado  seglar,  con  los 
Institutos  de  vida  consagrada,  con  el  clero,  con  las  familias  y  con 
el"  pueblo  cristiano  como  tal.  Conviene  que  nosotros  en  el  Ecuador 
tracemos  un  plan  de  actividades  y,  asi  será  muy  conveniente  y 
oportuno  que  también  nosotros  tengamos  esas  mismas  jornadas 
señaladas  por  el  Papa  y  que  las  celebraríamos  simultáneamente  con 
las  que  se  realizarían  en  Roma. 

También  debemos  revisar  si  hemos  dado  a  nuestro  pueblo  el  ver- 
dadero sentido  de  la  indulgencia  plenaria. 

Trabajo  de  Grupos. — 

Inmediatamente  se  pidió  a  los  miembros  del  C.  de  P.  que  se  divi- 
dan en  tres  grupos  para  reflexionar  y  dar  una  respuesta  a  las  siguientes 
preguntas : 

Cómo  se  está  celebrando  el  Año  Santo  en  nuestras  parroquias? 
Cómo  está  atendiendo  el  pueblo  la  celebración  del  Año  Jubilar? 
Con  qué  se  cuenta   en  la  pastoral    juvenil,  familiar,   sacerdotal  y 
religiosa  para  una  mejor  celebración  del  mismo  en  los  próximos 
meses  ? 

Sugerencias  para  realizar  en  la  Arquidiócesis  las  mismas  jornadas 
que  se  celebran  en  Roma 

Asamblea  General. — 

La  puesta  en  común  de  los  trabajos  de  los  grupos  dio  como  re- 
sultado los  siguientes  datos  y  sugerencias. 

Datos: 

a)    Aspectos  positivos: 

—  Sí  ha  existido  interés  y  preocupación  para  explicar  el  sentido  de  la 
Redención  y  propiciar  la  reconciliación  y  conversión  durante  es- 
tos meses.  La  catequesis  parroquial  ha  sido  muy  bien  orientada  y 
aprovechada  en  este  sentido  y  para  ganar  la  indulgencia  plenaria. 

- —  Se  ha  incrementado  y  robustecido  en  los  grupos  de  apostolado  y 
las  CEB  este  deso  de  conversión. 
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—  Se  han  organizado  peregrinaciones  hacia  los  santuarios  con  la  fi- 
nalidad de  ganar  la  indulgencia  plenaria  y  de  procurar  la  conver- 
sión entre  los  participantes. 

— -Se  han  dado  misiones  como  paso  previo  para  la  conversión  y  para 
ganar  la  indulgencia  plenaria. 

—  En  los  colegios  se  ha  insistido  en  la  necesidad  de  una  concientiza- 
cición  sobre  el  misterio  de  la  redención.  Sin  ella  no  habría  cambio. 

—  En  algunas  zonas  se  ha  preparado  un  folleto  explicativo.  También 
por  la  radio  se  ha  dado  el  mensaje  del  Año  Santo. 

b)    Asp'Cctos  Ncgatk'os 

• —  Estas  buenas  iniciativas  se  han  debilitado  por  falta  de  entusiasmo, 
no  ha  habido  una  verdadera  continuidad. 

—  Falta  la  suficiente  información  sobre  la  reconciliación,  conversión 
e  indulgencia. 

—  Falta  profundización  sobre  estos  temas. 

—  La  angustia  del  hombre  le  ha  llevado  a  la  quiebra  de  los  valores 
morales  y  cristianos,  lo  cual  se  nota  en  la  existencia  del  terrorismo, 
suicidio  y  otros  abusos.  Quien  más  sufre  es  el  pobre. 

—  Los  objetivos  de  la  Instrucción  Pastoral  sobre  el  Año  Santo  y  la 
forma  de  ganar  la  indulgencia  plenaria  no  han  merecido  la  sufi- 
ciente reflexión  y  claridad. 

—  Talvez  no  se  ha  dado  el  verdadero  significado  del  propósito  del 
Año  Santo:  ¿Es  una  devoción  o  una  conversión?  Sólo  la  confe- 
sión o  una  reconciliación  basada  en  el  evangelio  del  amor? 

—  En  la  Arquidiócesis  quizá  el  Año  Santo  no  ha  tenido  el  enfoque 
de  la  esperanza  de  salvación  ni  de  reconciliación. 

B )  Sugerencias 

Conformar  una  Comisión  para  que  prepare  material  sobre  la  re- 
conciliación-conversión y  las  indulgencias  con  el  contenido  teo- 
'ógico  dado  por  el  Papa. 

Conformar  una  comisión  que  anime  y  dinamice  las  peregrinaciones. 
Que  se  realice  en   la  Arquidiócesis  de  Quito  la  experiencia  del 
"Cristo  peregrino". 
Que  se  propaguen  las  misiones. 

Que  haya  una  coordinaciónn  de  los  movimientos  juveniles  y  tam- 
bién del  movimiento  de  las  familias. 
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Que  se  robustezca  la  vida  de  los  Equipos  Sacerdotales  en  las  zo- 
nas pastorales  mediante  la  reflexión  y  una  planificación.  Que  se 
estudie  el  Derecho  Canónico. 

Que  la  Vicaría  Episcopal  de  religiosas  planifique  algo  propio  para 
ellas. 

Que  se  celebren  en  la  Arquidiócesis  las  Jornadas  jubilares  solem- 
nes en  las  mismas  fechas  programadas  por  el  Papa  en  Roma  y  con 
las  mismas  finalidades  pastorales. 

Que  su  Eminencia  dé  una  circular  sobre  estos  puntos. 

Su  Eminencia  dio  una  explicación  sobre  lo  que  significa  y  cómo 

se  lleva  a  cabo  la  campaña  del  "Cristo  peregrino". 

Resoluciones. — 

1.  Que  el  Sr.  Cardenal  dirija  a  la  Arquidiócesis  una  circular  que  re- 
coja las  experiencias  y  las  ideas  del  Romano  Pontifice  para  el  año 
Santo. 

2.  Que  las  Vicarías  de  Pastoral  recojan  y  preparen  un  material  escri- 
to sobre  los  temas  del  Jubileo  de  la  Redención. 

3.  Que  se  conforme  una  comisión  para  que  programe  mejor  las  pere- 
grinacionenes  a  los  santuarios  de  la  Arquidiócesis  poniendo  énfasis 
en  la  línea  de  la  conversión,  la  reconciliación  y  la  Penitencia  (La 
podría  conformar  el  P.  Carlos  Altamirano  y  otros). 

4.  Que  se  extienda  a  toda  la  Arquidiócesis  el  movimiento  de  misiones 
que  ya  se  realiza  en  algunas  parroquias. 

5.  Para  preparar  la  celebración  de  las  Jornadas  Jubilares  se  promueva 
una  mejor  coordinación  de : 

Toda  iniciativa  que  tienda  a  robustecer  la  vida  espiritual  de  los 
Equipos  sacerdotales.  Se  pide  que  Su  Eminencia  y  Mons.  Gonzá- 
lez visiten  personalmente  los  equipos. 

Los  movimientos  de  pastoral  familiar  (la  comisión  estaría  con- 
formada por  los  PP.  Gustavo  Jaramillo,  Daniel  Alarcón,  Alfon- 
so Egüez  y  Angel  Heredia). 

Los  movimientos  eclesiales  de  jóvenes  (en  la  educación  se  en- 
cargaría la  FEDEC-P.  Barriga;  en  las  parroquias  el  P.  Estuar- 
do  Manosalvas  y  los  PP.   Salesianos;  en   las  vocaciones,   el  P. 

Angel  Heredia). 
Los  movimientos  de  apostolado  seglar  y  asambleas  cristianas  (es- 
perar la  venida  del  Mons.  González). 
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Asuntos  vanos 


Mons.Yánez  informa  que  ha  pedido  y  ya  ha  recibido  la  aproba- 
ción del  Sr.  Cardenal  para  que  el  Seminario  Menor  sea  también  el 
centro  de  catequesis,  para  lo  cual  se  complementarla  el  edificio  con  la 
construcción  de  un  gran  salón.  Como  la  Conferencia  Episcopal  de  los 
EE.  UU.  ya  no  dará  su  ayuda  económica  se  sugiere  instituir  el  "día  de 
la  Catequesis"  para  recolectar  fondos. 

Monseñor  Yánez  propone  también  que  se  nombre  Patrono  de  la 
Catequesis  al  Beato  Hno.  Miguel. 

Ambas  propuestas  fueron  aceptadas  por  el  C.  de  P. 

Sobre  el  Hábito : 

Su  Eminencia  contestando  a  una  pregunta  acerca  de  las  disposi- 
ciones sobre  el  hábito  clerical  dijo : 

Como  sacerdotes  debemos  dar  testimonio  público  de  nuestra  mi- 
sión en  el  mundo. 

La  forma  para  manifestar  este  testimonio  es  el  vestido  clerical 

que  pueden  ser  la  sotana,  el  clergyman,  vestido  civil  digno  que 

que  lleve  prendida  una  cruz  como  insignia  sacerdotal. 

Este  vestido  clerical  debe  ser  adaptado  al  pueblo  donde  vive  el 

sacerdote. 

Que  los  religiosos  tengan  en  cuenta  sus  constituciones  refor- 
madas. 

La  sesión  se  terminó  a  las  13,15  h. 


•j-  Pablo  Muñoz  Vega,  s.  j. 
Presidente 

Rvmo.  Germán  Pavón  Puente 
Secretario 
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Noticias  del  Mundo 

lA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ARGENTINA  ANTE  LA  NUEVA  ETAPA  DEL  PAIS 

La  Conferencia  Episcopal  Argentina  celebró  su  asamblea  plenaria 
desde  el  7  hasta  el  12  de  octubre  del  año  en  curso  en  San  Miguel  (Bue- 
nos Aires).  Si  bien  las  reuniones  estuvieron  fundamentalmente  dedica- 
das al  estudio  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  los  Obispos  re- 
cibieron la  visita  del  Presidente  electo  de  la  República,  Excmo.  Sr.  Dn. 
Raúl  Alfonsin,  y  la  del  Vicepresidente,  Sr.  Dn.  Víctor  Martinez,  que 
agradecieron  al  episcopado  todo  el  esfuerzo  realizado  para  facilitar  la 
institucionalización  y  la  pacificación  del  país. 

Al  final  de  sus  trabajos  la  asamblea  hizo  público  un  documento  en 
el  que  se  refiere  a  la  nueva  etapa  del  país.  "Las  elecciones  con  las  cua- 
les los  argentinos  hemos  retornado  a  la  normalidad  de  la  vida  poÜtica 
institucional,  constituyen  un  acontecimiento  que  nos  honra  profunda- 
mente como  pueblo"  — dicen  los  obispos  argentinos —  "La  Iglesia,  pre- 
sente en  toda  la  historia  de  la  patria  y  solícita  de  su  crecimiento  en  hu- 
manidad, manifiesta  por  nuestra  voz  su  alegría  por  el  reencuentro  con 
el  estado  de  derecho  y  con  una  democracia  que  fue  buscada  con  respon- 
sabilidad y  fortaleza  y  que  ha  sido  retomada  en  los  comicios  como  forma 
de  convivencia  política".  Añaden  los  Obispos:  "En  el  marco  de  una 
verdadera  justicia  social  es  indispensable  volcar  todas  las  energías  hacia 
los  sectores  más  pobres  y  desposeídos  para  que  ellos  también  sean  cons- 
tructores de  la  nación.  Esto  exigirá  el  sacrificio  solidario  de  quienes 
tienen  más  y  la  austeridad  de  todos". 

El  nuevo  presidente  constitucional  de  la  República  Argentina  tomó 
posesión  de  su  cargo  el  sábado  10  de  diciembre  de  1983. 


456  — 


*    BOLETIN  ECLESIASTICO 


EL  PONTIFICIO  COLEGIO   "PIO  LATINOAMERICANO"   DE   ROMA  CELEBRO 
EL  125  ANIVERSARIO  DE  SU  FUNDACION 

El  Pontificio  Colegio  "Pío  Latinoamericano"  fue  fundado  en  Ro- 
ma el  21  de  noviembre  de  1858  por  deseo  y  voluntad  del  Papa  Pío  IX, 
que  dio  al  nuevo  centro  de  formación  sacerdotal  el  título  de  "Pío".  El 
promotor  de  la  fundación  fue  Mons.  Víctor  Eyzaguirre,  (|uien  recorrió 
los  países  de  América]  Latina  para  interesar  a  los  prelados  en  el  proyecto. 

El  21  de  noviembre  de  1983  el  Pontificio  Colegio  "Pío  Latino- 
americano" celebró  el  125  aniversario  de  su  fundación.  Con  este  mo- 
tivo los  superiores,  sacerdotes  y  seminaristas  de  este  Centro  de  forma- 
ción sacerdotal,  acompañados  de  algunos  obispos  latinoamericanos  pre- 
sentes en  Roma,  tuvieron  una  concelebración  de  la  Eucaristía  presidida 
por  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  IL  Obispos  y  sacerdotes  concelebraron 
la  Misa  con  el  Papa  en  la  Capilla  Matilde  del  Palacio  Apostólico  Vati- 
cano, la  mañana  de  ese  día,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  la  Pre- 
sentación de  la  Santísima  Virgen  María. 

La  dirección  del  Colegio  "Pío  Latinoamericano"  ha  estado  siempre 
encomendada  a  la  Compañía  de  Jesús.  Actualmente  es  Rector  del  Co- 
legio el  P.  Juan  Fornelli,  S.  J. 

En  estos  125  años  han  pasado  por  este  Pontificio  Colegio  tres  mil 
trescientos  veintiún  alumnos,  sacerdotes  o  seminaristas,  de  los  cuales  306 
han  llegado  al  episcopado  y  20  a  la  dignidad  cardenalicia. 

NUEVO  CONSEJO  DE  LA  SECRETARIA  GENERAL  DEL  SINODO  DE  OBISPOS 

Hacia  el  final  de  sus  labores,  la  sexta  asamblea  general  ordinaria  del 
Sínodo  de  los  Obispos  eligió  a  doce  miembros  del  nuevo  Consejo.  Los 
doce  miembros  elegidos  representan  a  los  episcopados  de  los  continentes : 
tres  por  América,  tres  por  Africa,  tres  por  Asia  -  Australia  -  Oceanía  y 
tres  por  Europa.  Tres  miembros  del  Consejo  son  de  nominación  ponti- 
ficia. 

Funciones  del  Consejo  son :  examinar  las  propuestas  de  los  Epis- 
copados sobre  los  asuntos  a  tratar  en  el  Sínodo  para  presentarlas  al 
Santo  Padre;  preparar  los  trabajos  referentes  a  cada  una  de  las  asam- 
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l)leas  ordinarias;  aconsejar  sobre  la  ejecución  de  las  conclusiones  o  pro- 
puestas que  hace  el  Sínodo. 

Después  de  la  VI  Asamblea  General  Ordinaria  del  Sinodo,  el 
Consejo  de  la  Secretaría  General  ha  quedado  conformado  de  la  si- 
guiente manera : 

— Cardenal  Paul  Zoungrana,  Arzobispo  de  Uagadugu  (Alto  Volta). 

— Cardenal  Joseph  Cordeiro,  Arzobispo  de  Karachi  (Pakistán). 

— Cardenal  Paulo  Evaristo  Arns,  Arzobispo  de  Sao  Paulo  (Brasil). 

— Cardenal  Jaime  L.  Sin,  Arzobispo  de  Manila  (Filipinas). 

— Cardenal  Aloisio  Lorscheider,  Arzobispo  de  Fortaleza  (Brasil). 

— Cardenal  George  Basil  Hume,  Arzobispo  de  Westminster  (In- 
glaterra ) . 

— Cardenal  Joseph  Ratzinger,  Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación 
para  la  Doctrina  de  la  Fe. 

— Cardenal  Roger  Etchegaray,  Arzobispo  de  Marsella  (Francia). 

— Cardenal  Joseph  L.  Bernardin,  Arzobispo  de  Chicago  (Estados 
Unidos). 

— Cardenal  Alfonso  López  Trujillo,  Arzobispo  de  Medellín  (Co- 
lombia ) . 

— Cardenal  Cario  María  Martini,  Arzobispo  de  Milán  (Italia). 

— Mons.  Maxim  Hermaniuk,  Arzobispo  Metropolita  de  Winnipeg 
de  los  Ucranios  (Canadá). 

■ — Mons.  Henry     Teissier,  Arzobispo  Coadjutor  c.i.s.    de  Argel 
(Africa  Septentrional). 

— ^Mons.  Stephen  Fumio  Hamao,  Obispo  de  Yokohama  (Japón). 

— Mons.  Stephen  Naidoo,    Obispo  auxiliar  de  Ciudad  del  Cabo 
(Sudáfrica). 
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POBLACION  Y  URBANIZACION  EN   AME.^ICA  LATINA 

Robert  W.  Fox,  sociólogo  del  BID,  muestra  con  cifras  y  estadís- 
ticas el  ritmo  acelerado  del  crecimiento  urbano  en  las  principales  me- 
trópolis de  América  Latina,  no  obstante  la  alta  tasa  de  mortalidad,  que 
sigue  siendo  el  "agente  moderador"  del  incremento  de  la  población. 

Con  una  tasa  media  anual  de  2.5%  de  crecimiento,  la  población 
de  América  Latina  se  duplicará  en  28  años.  Los  350  millones  de  habi- 
tantes de  1980  aumentarán  a  580  millones  en  torno  al  año  dos  mil.  Las 
proyecciones  bajas  de  población  muestran,  en  cambio,  que  en  esa  fecha 
la  región  tendrá  520  millones  de  habitantes. 

En  América  Latina  prácticamente  todo  el  aumento  poblacional  de 
los  países  pasa  a  engrosar  las  ciudades.  Por  el  año  dos  mil,  475  millo- 
nes de  personas  vivirán  en  ciudades,  en  lugar  de  los  220  millones  de 
1979.  La  emigración  de  la  zona  rural  a  la  urbana  es  una  causa  directa 
del  incremento  demográfico  presente  y  futuro  de  las  ciudades  de  Amé- 
rica Latina. 

IMPORTANTE  DOCUUMENTO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA 
EDUCACION  DE  LA  FE  SOBRE  EDUCACION  SEXUAL 

Con  fecha  primero  de  noviembre,  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
Sagrada  Congregación  para  la  Educación  Católica,  cuyo  Prefecto  es  el 
Cardenal  William  Baum,  acaba  de  publicar  un  importnte  documento 
titulado  "Orientaciones  Educativas  sobre  el  Amor  Humano.  Pautas  de 
Educación  Sexual". 

Este  documento  sale  a  luz  tras  varios  años  de  estudio  realizado 
por  la  Sagrada  Congregación  para  la  Educación  Católica,  con  la  cola- 
boración de  otros  Dicaterios  Romanos  y  el  aliento  benévolo  del  Santo 
Padre. 

La  naturaleza  de  este  documento  es  eminentemente  pedagógica  y 
pastoral.  Indica  cómo  y  cuándo  intervenir  en  esta  delicada  materia  y 
a  qué  persona  e  instituciones  corresponde  hacerlo,  siempre  a  la  luz  de 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  resaltando  los  valores  positivos  y  atra- 
yentes. 

Deben  profundizar  los  temas  sugeridos  en  el  documento  los  sacer- 
dotes, religiosos,  los  padres  de  familia  y  cuantos  actúan  en  el  campo 
educativo  y  escolar. 
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EN  EL  ECUADOR 


COMITE  PERMANENTE  DEL  EPISCOPADO  ECUATORIANO  SE  PRONUNCIA 
SOBRE   EL  DEBER  ELECTORAL 

El  lunes  28  de  noviembre  de  1983  se  realizó,  en  la  sede  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  Ecuatoriana,  una  sesión  del  Comité  Permanente  de 
dicha  Conferencia  Episcopal.  Esta  sesión  fue  de  Comité  ampliado  con 
la  participación  de  Mons.  Bernardino  Echeverríá  Ruiz,  Arzobispo  de 
Guayaquil,  de  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuenca 
y  de  Mons.  Vicente  Cisneros,  Obispo  de  Ambato,  quienes  no  son  miem- 
bros del  Comité  permanente. 

En  esta  sesión  el  Comité  permanente  trató  de  varios  asuntos,  pero, 
sobre  todo,  de  la  necesidad  de  hacer  pública  una  declaración  sobre  el 
deber  cívico  del  voto.  Con  esta  declaración  se  quiso  responder  al  anhelo 
de  muchas  personas,  que  piden  de  la  Iglesia  una  orientación  sobre  el 
deber  moral  del  voto,  en  este  período  de  campaña  electoral. 

Con  esta  oportunidad,  el  Comité  permanente  recordó  que  la  Igle- 
sia en  el  Ecuador  no  puede  identificarse  ni  comprometerse  con  ningún 
grupo  o  sistema  político.  Insistió  en  que  hay  obligación  de  votar  y  votar 
bien  significa  elegir  a  hombres  que  den  garantías  de  honestidad  y  de- 
muestren capacidad  para  tutelar  la  paz  social  y  política  con  miras  al 
bien  común. 

HIJAS  DE  LA  CARIDAD  CELEBRARON  LOS  350  AÑOS  DE  SU  FUNDACION 

La  Compañía  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  que  cuenta  actualmente 
con  34.000  hermanas  esparcidas  en  los  cinco  continentes,  cumplió  tres- 
cientos cincuenta  años  de  su  fundación,  el  29  de  noviembre  del  presente 
año  de  1983. 

La  Compañía  de  las  Hijas  de  la  Caridad  fue  fundada  por  San 
Vicente  de  Paúl,  en  Francia,  y  por  Santa  Luisa  de  Marillac,  como  una 
sociedad  de  Hermanas  que  viven  en  común  sin  votos  públicos.  Cada  año 
renuevan  sus  votos  particulares  las  Hijas  de  la  Caridad.  Esta  Compa- 
ñía fue  fundada  para  servicio  especialmente  de  los  pobres  y  de  los  en- 
fermos. 
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La  Provincia  del  Ecuador  solei:ini;:ó  este  aniversario  con  una  con- 
vivencia de  las  Hermanas  Sirvientas. 

El  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arquidióccsis  de  Quito  presenta  a  la 
Visitadora  Provincial,  a  su  Consejo  y  a  las  Hijas  de  la  Caridad  del 
Ecuador  una  cordial  felicitación  y  los  más  fervientes  augurios  por  la 
más  creciente  expansión  de  la  Com])añía  y  por  su  eficaz  labor  apostólica. 

SESQUICENTENARIO   DE  LA  FUNDACION  DE  LA  CONGREGACION 
DE  LA  PROVIDENCIA  Y  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

Hace  ciento  cincuenta  años  se  fundó  en  Bélgica  la  Congregación 
religiosa  de  las  Hermanas  de  la  Providencia  y  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. Estas  Hermanas,  que  llegaron  al  Ecuador  hace  míis  de  cien 
años,  desarrollan  una  actividad  apc^stólica  valiosa  en  el  campo  de  la 
Educación  Católica  y  en  estos  últimos  tiempos  está  ampliando  su  ac- 
tividad pastoral  a  campos  más  pobres  del  campesinado. 

Las  Hermanas  de  la  Providencia  y  de  la  Inmaculada  Concepción 
celebraron  un  año  jubilar  de  la  fundación,  el  que  se  clausuró  con  una 
concelebración  de  la  Eucaristía,  realizada  en  el  templo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  el  sábado  10  de  diciembre,  a  las  10  a.m. 

Presidió  esta  concelebración  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Ve- 
ga, Arzobispo  de  Quito. 

Nuestros  votos  de  felicitación  para  las  Hermanas  de  la  Provi- 
dencia y  de  la  Inmaculada  Concepción. 

BODAS  DE  ORO  DEL  INSTITUTO  "LUIS  FIDEL  MARTINEZ" 

El  Instituto  "Luis  Fidel  Martínez"  de  esta  ciudad  de  Quito,  re- 
centado por  las  Religiosas  Oblatas  de  los  Corazones  SS.  de  Jesús  y 
de  María,  celebró,  el  8  de  diciembre  de  1983,  las  Bodas  de  Oro  de  su 
fundación. 

Fue  la  primera  casa  religiosa  de  las  Oblatas  en  la  ciudad  de  Quito, 
las  que  se  dedicaron  a  la  educación  católica  de  la  niñez  femenina. 
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La  fundación  del  Instituto  "Luis  Fidel  Martínez"  se  debió  a  la  ge- 
.lerosidad  de  la  señora  Concepción  Loza  y  al  entusiasmo  del  R.  P.  Oblato 
Luis  Fidel  Martínez,  que  legó  su  nombre  al  establecimiento  educacional. 

Las  Bodas  de  Oro  de  este  establecimiento  fueron  solemnizadas  el 
jueves,  8  de  diciembre  de  1983  con  un  nutrido  programa  que  culminó 
con  la  celebración  de  la  Eucaristía,  presidida  por  Mons.  Antonio  J.  Gon- 
zález Z.,  Arzobispo  Coadjutor  de  Quito.  Con  ocasión  de  estas  Bodas 
de  Oro,  el  Ministerio  de  Educación  y  Cultura,  mediante  acuerdo  res- 
pectivo, designó  a  la  sección  secundaria  del  Instituto,  o  sea,  al  Colegio 
con  el  nombre  de  la  fundadora  "Concepción  Loza". 

SE  INAUGURO  "CENTRO  CULTURAL  SAN  SEBASTIAN" 

Mediante  convenio  celebrado  entre  la  Arquidiccesis  de  Quito,  re- 
presentada por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor,  y 
el  Banco  Central  del  Ecuador,  representado  por  su  Gerente,  el  señor 
Abelardo  Pachano  Bertero,  se  destinó  la  iglesia  colonial  de  la  parro- 
quia de  San  Sebastián  de  Quito  al  funcionamiento  de  un  "Centro  Cul- 
tural". La  Arquidiócesis  cedió  el  uso  de  la  antigua  iglesia  y  el  Banco 
Central  del  Ecuador  se  comprometió  a  su  restauración  y  al  sostenimien- 
to de  un  Centro  Cultural  para  los  barrios  del  Sur  de  la  ciudad.  Como 
centro  cultural,  será  el  lugar  adecuado  para  exposiciones,  conferencias, 
actividades  artísticas,  etc. 

La  ceremonia  de  la  inauguración  de  este  Centro  Cultural  se  llevó 
a  cabo,  dentro  del  ambiente  de  las  fiestas  de  la  fundación  de  Quito,  el 
jueves  primero  de  Diciembre  de  1983,  a  las  dieciocho  horas  y  treinta, 
con  asistencia  del  Dr.  Osvaldo  Hurtado  Larrea  y  otras  autoridades.  Tan- 
to el  Arq.  Hernán  Crespo  Toral,  Director  del  Museo  del  Banco  Cen- 
tral, como  el  Ec.  Abelardo  Pachano  Bertero,  Gerente  General  del  mis- 
mo Banco,  se  refirieron  en  sus  intervenciones  al  valor  arquitectónico  e 
histórico  de  la  antigua  iglesia  de  San  Sebastián  como  a  la  importancia 
del  funcionamiento  de  un  Centro  Cultural  para  los  barrios  del  Sur. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.  impartió  la  bendición  a  este  nuevo 
centro  de  actividades  artísticas  y  culturales. 
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ASAMBLEA  DEL  PRESBITERIO  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

El  miércoles,  7  de  diciembre  de  1983,  se  llevó  a  cabo  en  el  Semi- 
nario Mayor  de  "San  José"  de  Quito  una  asamblea  del  presbiterio  ar- 
quidiocesano,  bajo  la  presidencia  del  señor  Cardenal  Pablo  ]\íu'"-oz  Ve- 
ga, Arzobispo  de  Quito. 

Después  de  la  oración  matutina  de  "Laudes",  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.  hizo  una  exposición  acerca  de  lo  tratado  en  la  sexta  Asam- 
blea General  Ordinaria  del  Sínodo  de  Obispos  sobre  el  tema  "La  Re- 
conciliación y  la  Penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia.  Después  de  la 
exposición  siguió  un  diálogo  sobre  diversos  puntos  del  tema. 

Luego  se  trató  de  la  intensificación  de  la  evangelización  tn  este 
año  de  preparación  para  la  venida  del  Papa  Juan  Pablo  IL  También  se 
previo  la  realización  de  jornadas  especiales  del  Clero,  de  los  Institutos 
de  vida  consagrada  para  vivir  más  efectivamente  el  espíritu  de  este 
Año  Santo  extraordinario  de  la  Redención. 

Después  de  una  reunión  en  grupos,  en  asamblea  general  se  llegó 
a  concretar  los  siguientes  puntos : 

—  Conviene  que  las  parroquias  e  iglesias  se  suscriban  a  la  hoja 
"Luz  del  Domingo",  a  fin  de  aprovechar  de  su  material  tanto 
para  la  predicación  de  la  homilía  como  para  la  organización 
de  asambleas  cristianas. 

—  En  las  parroquias  y  otros  centros  pastorales  deben  multiplicarse 
las  asambleas  cristianas  como  medio  de  evangelización. 

—  La  Oficina  de  Evangelización  y  Catcquesis  de  la  Arquidiócesis 
debe  ser  fortalecida,  a  fin  de  que  programe  las  actividades  de  la 
evangelización. 

—  Para  preparar  la  venida  del  Papa,  se  vio  que  es  necesario  cons- 
tituir un  Comité  Central  Ejecutivo,  que  coordine  todas  las  ac- 
tividades. Es  también  conveniente  organizar  una  comisión  en  la 
que  estén  presentes  los  responsables  de  los  medios  de  comuni- 
cación social. 
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Para  la  participación  del  clero  en  la  jornada  del  23  de  febrero,  que 
la  Comisión  del  Clero  prepare  material,  con  los  discursos  del  Papa  para 
los  sacerdotes,  para  las  reuniones  de  los  equipos  y  que  el  jueves  23  de 
febrero  haya  una  jornada  de  oración  que  termine  con  la  Eucaristía. 

CONDECORACION  PONTIFICIA  PARA  El  SEÑOR  CONTO  PATIÑO 

A  petición  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de 
Quito,  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  confirió  la  condecoración  pontificia 
de  la  Orden  de  San  Gregorio  en  el  grado  de  Comendador  al  señor  Ledo. 
D.  Contó  Patiño  Martinez,  caballero  católico  residente  en  Quito,  que 
se  ha  distinguido  por  su  actividad  apostólica  y  por  el  testimonio  de  su 
vida  cristiana  tanto  como  empresario  como  en  la  actividad  política. 

La  ceremonia  de  la  imposición  de  la  condecoración  se  realizó  en  la 
Nunciatura  Apostólica,  el  sábado  17  de  diciembre  de  1983.  Numerosas 
personas  acompañaron  al  señor  Contó  Patiño  en  esta  condecoración,  que 
constituyó  un  reconocimiento  de  la  Iglesia  de  los  méritos  y  actividad  apos- 
tólica de  este  caballero. 

CONVIVENCIAS  VOCACIONALES  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

La  Comisión  arquidiocesana  de  Vocaciones,  que  fue  reorganizada 
en  1983  y  cuyo  responsables  es  el  P.  Miguel  Aguilar,  ha  programado, 
entre  otras  actividades,  la  realización  de  convivencias  los  primeros  sá- 
bados de  cada  mes,  con  el  fin  de  reunir  y  lograr  la  participación  de  jó- 
venes de  ambos  sexos,  que  muestren  interés  para  la  vida  sacerdotal  o 
religiosa. 

La  primera  convivencia  de  1984  ha  sido  programada  para  el  sá- 
bado 7  de  enero  de  1984,  en  el  Colegio  Paulo  VI,  a  partir  de  las  9  a.m. 

El  tema  de  esta  convivencia  fue  el  siguiente:  "Llamados  a  vivir 
en  plenitud". 

El  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  dirigió,  a  fines  de  diciem- 
bre, una  circular  a  los  párrocos,  rectores  de  iglesia,  superiores  religio- 
sos, rectores  y  directores  de  establecimientos  educacionales  para  indi- 
carles esta  actividad  de  la  Comisión  arquidiocesana  de  Vocaciones  y 
para  pedirles  que  presten  toda  su  colaboración  para  la  obra  de  la  pro- 
moción de  las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagra. 
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SE  CELEBRO  XVII  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  PAZ 


El  domingo,  primero  de  enero  de  1984,  se  celebró  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Quito  la  XVII  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  promulgada  por 
S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II. 

Para  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz  de  1984,  S.S.  el  Papa  Juan 
Pablo  II  propuso  como  tema  el  siguiente:  "La  Paz  proviene  de  un 
corazón  renovado".  Con  este  tema  el  Sumo  Pontífice  indicó  que  en 
último  término  las  guerras  provienen  de  desórdenes  que  se  anidan  en 
el  corazón  del  hombre.  "Es  el  hombre  el  que  mata,  no  su  espada  o  sus 
misiles".  Por  lo  mismo,  se  requiere  un  cambio  en  el  corazón  de  los 
hombres,  por  medio  de  la  conversión,  para  asegurar  el  don  de  la  paz 
en  el  mundo. 

En  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito  se  celebró  una 
Eucaristía  por  la  Paz,  presidida  por  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega,  quien  desarrolló  en  su  homilía  el  tema  de  esta  Jornada,  y  con  la 
participación  del  Arzobispo  Coadjutor  y  del  Obispo  Auxiliar  de  Quito. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  mediante  una  circular  dirigida  a 
los  párrocos  y  rectores  de  iglesia  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  les  pidió 
que  en  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  se  celebrara  la 
Misa  por  la  Paz  el  domingo,  primero  de  enero,  por  la  tarde. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  ★ 


—  465 


INDICE  GENERAL   DE  1983 


EDITORIALES 


Nos. 

Póg. 

—El  Año  Santo  de  la  Redención 

1 

y 

2 

4 

(500) 

—Los  objetivos  permanentes  de   justicia,  paz   y  libertad 

y 

A 

H 

56 

—  t  n    nr'tIvírInH  nnlifírn 

y 

A 
O 

1  '3  0 

7 

y 

g 

zu  J 

iw    f^ViJoiviui    u^i    wuiiiu    ruuic    di    CI    /Al  \  \J    OvI  1 1 1 

o 
y 

y 

1  n 

1  u 

Til 
o  1  1 

vjiiu  utrciuiucion  solemne  ue  ios  oerecnos  Q©  IQ  TOmillQ 

1  1 

y 

1  2 

JO  I 

P\^^^  1  1  i  i     k.  1 C     FMT     lA      CAINITA  <*r*nvr" 

DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 

— Jubileo  de  la  redención  convocada  por  S.S.  Juan  Pablo  II 

1 

1 

y 

o 
z 

6 

(502) 

— Carta  de  S.S.  Juan   Pablo   II  a  los  obispos  con  ocasión 

de  la  Navidad 

1 

y 

¿ 

22 

(518) 

— Mensaje   de  S.S.   Juan   Pablo  II   para    la  Cuaresma  del 

uno     1  yoo 

1 
1 

y 

o 
í 

23 

(519) 

— Sumo     Pontífice    envía    mensaje    telegráfico     y  ayuda 

para  emergencia 

1 
1 

y 

o 
z 

25 

(521) 

— Respuesta  de  Su  Eminencia  al  mensaje  del  Santo  Padre 

1 

1 

y 

o 
z 

26  (522] 

— "Sacrae  disciplinae  leges"  -  Constitución  Apostólica  por 

la  cual  se  promulga  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico 

■5 

y 

Á 

59 

— Alocución  del  Papa  al  CELAM  en  la  Catedral  de  Puerto 

•3 
O 

y 

A 
*♦ 

66 

— Carta  de  S.S.  Juan  Pablo  II  a   los  sacerdotes  para  el 

Jueves  oanto  de  iVoo   

3 

y 

4 

75 

— Facutaldes   Que    concede   el   Santo    Padre    a    todos  los 

confesores  con    ocasión    del   Año  Jubilar  Extraordinario 

de  la  Redención   

3 

y 

4 

83 

— El  Sínodo  de  los  Obispos:  naturaleza,  funciones  y  pers- 

5 

y 

6 

35 

— Erección  del  OPUS  DEI  como  Prelatura  personal   

5 

VI 

y 

ó 

139 

— Maternidad  de  María  obtenida  a  los  pies  de  la  cruz   

5 

y 

(y 

143 

— Mensaje  del   Papa  al  VIII   Congreso  Misionero  Mexicano 

y   al    II   Congreso  Latinoamericano    celebrado   en  Tlax- 

cala  (México)   

5 

y 

6 

146 

^  rtricfifii/"í/M^      Aí^/^ctrtlí^rt     **r^i\/iniic      Pa  rf  a     i    m  c     hAnrt  i  r" 
\^Oil  ¡>N  I  U\.  lOII      A\|jo  di  OI               L-'iviilUo      rdic^iiwiiis     iv\uyiaici  / 

sobre    la   nueva    legislación    relativa    a   las  causas  de 

7 

y 

8 

206 

—Acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  del  Ecuador 

sobre  la   exención  de   los  seminaristas   y    religiosos  del 

Servicio   Militar  Obligatorio 

7 

y 

8 

214 

—Carta  del  Santo  Padre  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz 

Vega  con  ocasión  de  sus  Bodas  de  Oro  de  Sacerdocio 

7 

y 

8 

216 

★    BOLETIN  ECLESIASTICO 


—Carta  a  los  obispos  de  lo  Iglesia  Católi-ra  sobre  algunas 
cuestiones  concernientes  al  ministro  de  la  Eucaristía   

—Mensaje  del  Sínodo  de  los  Obispos:  La  reconciliación  y 
la  penitencia  en  la  misión  de  la  Iglesia   

—Agradecimiento  de  la  Santa  Sede  a  la  Arquidiócesis  de 


—El  Romano  Pontífice  clausura  la  VI  Asamblea  General 
Ordinaria  del   Sínodo  de  Obispos     

—Aclaraciones  de  las  normas  pastorales  acerco  del  Sacra- 
mento de  la  penitencia   

—Carta  de  los  derechos  de  la  familia  presentada  por  la 
Santa  Sede   

—Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe:  Dos 
respuestas  acerca  de  la  interpretación  del  Decreto  "Eccle- 
siae  Pastorum"   

—Declaración   sobre  la  masonería   
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—Diálogo  de  la  reconciliación  por  la  paz.  Mensaje  del  Sr. 

Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Presidente  de  la  C.E.E.    1   y  2 

—Promoción   Humana  de   la  Conferencia   Episcopal.  Ayuda 

en   la  emergencia    1   y  2 

-Mensaje  a  la  Iglesia  del  Ecuador.  Carta  de  los  sefiores 
obispos  de  las  zonas  afectadas  por  la  emergencia    1   y  2 

— Mensanje  cuaresmal  de  MUÑERA  1983   3  y  4 

—Homilía  pronunciada  por  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega  en  la  Misa  celebrada  en  la  Catedicl  Metropolitana 
con  ocasión  de  la  campaña  "Unidos  somos  más"    3  y  4 

—Mensaje  del  señor  Cardenal  Pablo  Mu.~.oz  Vega,  Presi- 
dente de  la  C.E.E.  en  la  Pascua  de  1933    3  y  4 

—Mensaje  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Presi- 
dente de  la  C.E.E.  con  motivo  de  la  Huolga  Nacional  ....       3  y  4 

—Carta  de  Mons.  Antonio  González,  Vicepresidente  de  la 
C.E.E.  con  motivo  de  la  próxima  celebración  de  las 
Bodas  de  Oro  sacerdotales  de  S.  E.  el  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega    5  y  6 
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—Homilía  de  S.  E.  Mons.  Juan  Larrea  Holguin  con  ocasión 

del  Día  del  Papa   9  y  10  325 

—Homilía  de  S.  E.  Mons.  Jucn  Larrea  Holguin  el  día  de  su 

posesión  como   Vicario  Castrense    9  y  10  330 

—  Declaración    del     Comité    Permanente    sobre     el  deber 

electoral    11   y  12 

—Informe  acerca  de  la  Sexta  Asamblea  General  del  Sínodo 

de  Obispos,  presentado  por  los  Delegados  de  la  C.E.E.     11   y  1 2  399 
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—Circular  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  sobre  la  Jor- 
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—Circular  del  Sr.  Cardenal  Pablo  Murioz  Vega  y  de  Mons. 
Antonio  J.  González   Z.,  sobre  la  emergencia  que  vive 

el  país    1  y    2        33  (529) 

—Circular  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  sobre  la  cele- 
bración del  Primer  Congreso  Misionero  Juvenil  Nacional       1   y     2        35  (531) 

—Presupuesto  de  la  Curia  Metropolitana  para   1983    1   y     2        36  (532) 

—Trabajo  Pastoral  de  las  religiosas  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito   y    Planificación  para   1982  -  1983    de   la  Acción 

Pastoral  de  la  Iglesia  Parroquial  "Cristo  Resucitado"    1   y     2        37  (533) 

—Carta  del  Emmo.  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  al 
Rmo.  Dr.  César  Dávila,  Director  de  la  Asociación  Ecuato- 
riana de  Autoreaiización    3  y    4  96 

—Convocatoria  hecha   por  Mons.  González   para  el  Curso 

de  Derecho  Canónico    3  y    4  99 

—Instrucción  sobre  el  Año  Santo  de  la  Redención    3  y    4  100 

— Trabajo  Pastoral  de  las  religiosas  en  Ayora    3  y    4  106 

—Homilía  del  Sr.   Cardenal   Pablo  Muñoz   Vega,  sobre  el 

sentido  profundo  del  Jubileo  de  la  Redención    5  y    6  161 

—Homilía    del    Sr.   Cardenal    Pablo    Muñoz    Vega,   en  la 

Novena  de  la  Doloorsa  del  Colegio    5  y    6  165 

—Circular  de   Mons.   González  y   Mons.  Díaz   para  pedir 

que  se  hagan  rogativas  para  impetrar  el  buen  tiempo    5  y    6  175 

—Circular  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  para  implo- 
rar del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  la  protección  sobre 
el   Ecuador    5  y    6  178 

—La  Arquidiócesis  de  Quito  celebró  solemnemente  el  L  ani- 
versario de  la  Ordenación  Sacerdotal  del  Sr.  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  con  los  siguientes  actos: 
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Concierto  de  la  Banda  Juvenil  del  Consejo  Provincial 

de  Pichincha    7  y  8  232 

Inauguración  del  Museo  de  la  Curia    7  y  8  233 

Colocación  del   retrato  del  señor  Cardenal  en  la  Ga- 
lería de  Obispos  de  la  Sala  Capitular    7  y  8  239 

Solemne  concelebración  Eucarística  en  lo  Catedral    7  y  8  246 

Agape  en  el  Convento  de  San  Francisco    7  y  8  257 

°  Sesión  Solemne  en  el  Salón  de  la  Ciudad    7  y  8  270 

°  Concierto  del  Itto.  Latinoamericano  de  Música  Sacro    7  y  8  287 

°  Condecoración  del  Gobierno  Nacional  al  señor  Cardenal  7  y  8  288 
*  El  señor  Cardenal  ha  recibido  afectuosos  y  numerosos 

homenajes    7  y  8  294 

—Circular  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  sobre  la  Jor- 
nada Mundial  de  las  Misiones  de  1983    7  y    8  295 

— Circular  a  los  sacerdotes  del  Presbiterio  Arquidiocesano 
de  Quito  con  la  que  se  anuncia  los  actos  más  signifi- 
cativos del  Año  Jubilar  de  la  Redención    9  y  10  333 
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San  Diego    9  y  10  336 
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Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  por  sus  50  años  de  sacer- 
docio  1 1   y  1 2  415 

—Homilía  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  pronun- 
ciada en  la  Misa  de  homenaje  de  la  CONFEDEC  y  de 
la  FEDEC  de  Pichincha    11  y  12  418 

-Con  ocasión  de  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  el 
señor  Cardenal   11   y  1  2  423 

—Circular  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  sobre  los 
esquemas  para  Asambleas  Cristianas  que  se  publicarán 
en  "Luz  del  Domingo"    11   y  1  2  427 
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?  i 

^  La  Navidad  es  la  fiesta  cristiana  que  celebra  el  | 
t>  n.icimiento  de  Jesucristo,  nuestro  Redentor. 

I  .  , 

^  El  nacimiento  de  Jesucristo  marca  la  plenitud  de 
I  los  tiempos.  Va  a  llevarse  a  cabo  la  redención  de  la 
%  humanidad  por  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios,  que, 
^  muriendo,  destruyó  nuestra  muerte  y,  resucitando,  nos 
mereció  nueva  vida. 

I         La  nueva  vida  es  participación  de  la  vida  divina, 
por  la  que  llegamos  a  ser  hijos  de  Dios  y  hermanos  los 
\  unos  con  los  otros  dentro  de  la  familia  de  los  hijos  de 
*í  Dios,  que  es  la  Iglesia 
I 

I  En  esta  Navidad  del  Año  Santo  de  la  Redención, 
^  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 
^  expresa  su  saludo  de  felicitación  y  formula  fervientes 
^  augurios  de  paz  y  prosperidad  para  sus  lectores  y  sus- 
criptores,  para  los  Prelados,  sacerdotes,  religiosos,  reli- 
giosas y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Les  desea 
también  un  feliz  y  próspero  Año  Nuevo  1984. 
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